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1. El programa cue el Parbido propore parte de la necesidad de
. . rescatar y redefinir determinadas constantes Históricas que¥
el movimiento popular ta levantado durante décadas, principal
mente desde 1.a fundación del Partido Socialista .y que se han -
expresado también en las luchas antioligárquicas del aprismo -
auroral. Estas prop siciones fueron de alguna manera continua
das por el reformisnio velasquista y nos permiten entender el.
programa como punto de análisis, y reformulacicn de una'tradiciotí-

histórica que habido configurando un bloque nacional popular
en lucha contra sus enemigos de clase.

El nuestro es un país muy antiguo de cuyas rafees y' tradicio
nes surgen mitos de transformación revolucionaria. La conquis
ta española escindió Pa historia del Perú y desde entoVices es
tá planteada para el pueblo peruano la tarea de forjar su iden
tidad nacional. La larga lucha emprendida por nuestro pueblo -
contra el coloniaje español n;* pudo alcanzar una victoria deci_
siva por la derrota del movimiento nacional indígena al ser a-
plastada la revolución de Tupac Amaru en 1781.

De allí que el movimiento nacional,criollo acabara, acomodándo
se al dominio económico y político de los terratenienteíp, som_e
tiéndese al capitalismo inglés. Temeroso del movimiento campe
sino, se separó asi", del contingente capaz de. forjar la nación
peruana. . .

Las^clases dominantes nacidas de la independencia condujeron al,
Perú a la frustracióñ nacional Un regimen oligárquico divorcia
do de las bases mismas de la nacionalidad sometió al campesina
do a la brutal opresión feudal y marginó por completo a las ma
sas populares de la vida política. El caudillismo sumergió al pa
fs en la anarquía.^ El territorio patrio fue sucesivamente mut_i
lado 3' la oligarquía nos llevó al trauma de la derrota y la ocu
pación por parte de Chile. La resistencia patriótica de Caye
res y sus' ejercites campesinos fue a la postre traicionada. De
los escombros de la derrota, terratenientes y burgueses interme
diarios recompusieron el Estado Oligárquico, amoldando al nuevo
curso de la dominación imperialista.

Las grandes mayorías campesinas no dejaron de luchar por sus de
rechos. El desarrollo de un incipiente capitalismo empezó a ges
tar a fines del siglo XIX una nueva clase so'oial; el proletaria
do.

En los andes, gamonales y terratenientes soportaron-poderosos
embates de las masas oprimidas. Juan Bustamante en Fuancané, A-
tusparia y Ucchu8Pedro ^en Kuaraz y Rum.i Maqui en .Puno, son hi 4
<tos ejemplares del espíritu 'de nuestro puetilo por la justicia -
social.

El estado oligárquico basó su vigencia en la exclusión polítioa
de las grandes mayorías, en la opresión nacional sobre quechuas
aymaras y otras minorías dtnicas y en la' subordinación que el im
perialismo, garante final de su- predominio.

El desarrollo del capitalismo, la aparición de nuevas alasen ur
bañas y la agudización de la lucha de clases .en los primeros 4 8
treinta años del presente siglo trajeron cambios en el estado o
ligárquico. =
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La naciente clase obxera, bajo las banderas del anarcosindica
lismo y las enseñanzás de Gonzales Irada, 'conquistó, la jornada'

■ de 8'horas de trabajo y empezó a tomar conciencia de que su lu
cha formaba"'parte, de una nUeva" era abierta" para la'" hürnanidad -
con la Re-.volución d,e Octubre, la época déla revolución prelera
ria mundial, del transito del .capitalismo al común i smo.

Recogiendo i.as tradiciones históricas de la lucha contra
opresión, su origen.campesino \ las experiencias del movimiento
obrero internacional, el proletariado encuentra en el pensamien
to" y la acción de José Garlos ilaria'íegui el camino para constru
'ir los instrumentos que le permitan forjar la hegemonía revolu
cionaria.

la

Lá' crisis economicaé y política de los años treinta y el surgi
miento de alternativas políticas populares.permiten que los em
bates sociales -generen un poderoso movimiento antipoligárquico,
antifeudal y antimperialista, que al no encontrar aún cuajado -
al Partido de Mariátegui, acaben siendo conducidos principalmen
te por el Partido Aprista,'' encarnación entonces de un proyecto
nacionalista, democrático y radical, las más altas expresiones
de este periodo fueron las insurreccionee armadas de Trujillo,
Cajamarca y Huaraz.

la derrota militar del movimiento popular logró que la oligar
quía retomara él control del estado, pero ya no en las mismas
condiciones. Tuvo 3ue recurrir a dictaduras militares y al -
fraude y la exclusión de las fuerzas populares de.la.escena le
gal para justificar sus mascaradas democráticas, desatando su
represión feroz, la.^c'lpula reformista partía de negociar con -
el imperialismo nuevas relaciones de dependencia, pronto empe
zó a domesticar el espíritu revolucionario de las capas popula
res que bajo sus orientaciones combatian a la oligarquía, convir
tiendo el pueblo aprieta en masa de maniobra de sus conciliacio
nes '•con la derecha y el capital extranjero. ■

El afianzamiento del capitalismo,
de nuestra economía a la ’aivis'ión internacional del trabajo im
puesto por el imperialismo de la posguerra ' es el contexto en
"el cual nuestro país pasa de ser un estado oligafquico a ser -
un %stado burgués* s'emicolonial. la burguesía intermediaria li
dera entonces un proceso de mayor integración
pltalista, moderniBa el aparato represivo y extiende territorlp.,l
mente el aparato esta-tal .burocrático. En esta medida se ’am--

'plian también los espaoios políticos y ti’atan de incorporar en
el aparato estatal de dominación a las fuerzas reformistas, la
alianza del Apra con la oligarquía favorece el reagrupamiento

de las fuerzas democráticas que retoman las banderas de comba
te que el movimiento popular enarbolaba desde la década del —
treinta.

El estado burgués semicolonial supera parcialmente,, la desarti
culación semifeudal del, Perú pero no con un proyecto'histórico
de construcción’nacionalí sino, con otro de subordinación al im
perialismo, donde la extensión del E.stado y de la burocracia -
no solucionan las contradicciones fundamentales de la sociedad
peruana.

El capitalismo semicolonial genera un.proceso de diferenciación
de clases que al no estar acompañado de un proceso de desarro
llo pleno del mercado interior, mantiene la opresión campesina
y ma,r.t..in^ a vastos sectores de la población que'no cncuen-tran
un lugar productivo, en la sociedad deformada.

semicolonial y la sujeción

al mercado ca-
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El reformisrao militar de Velasco intenta una importante moder
nización del Estado golpeando .el dominio oligárquico sobre la
tierra y tratando de limitar la presencia,del capi tal.imperia
lista en la economía nacional. Su desconfianza en.las masas or
ganizadas, el autoritt riamo antidemocrático que caracteriza.-'"

la debilida'd de la burguesía nacional -al gobierno militar
hacen perder sustento al proceso iniciado er. 1908, permitien9^
do posterlormenté la.leatsorción de las reformas con los pro-
yectoís ae la gran burguesía.

II. Nuestro curso histórico ha generado dos bloques sociales
contrapuestos: el de las clases enemigas de la revolución

, encabezadas por la gran burguesía intermediaria  y la gran bur
guesía asociada, que incluye además a los terratenientes y sec
teres provenien.tes del gamonalismo y son aliados estratégicos
del' capital imperialista; y las fuerzas del bloque nacinaal p
popular, donde el proletariado- y el .c'ampesinado constituyen -
las masas básicas del pueblo trabajador junto con el semiprc-
letariadü urbano, y amplias capas de la pequeña y mediana bur
guesía. / .
Cabe señalar sin embargo, que ésta definición social no se co

so 4rresponde exactamente con expresi'anes políticas propias,
bretodo porque durante décadas el movimiento popular, por 4
las claudicaciones del Apra y e'l arrinconamiento dé- -la izquiee
da marxista, no tuvo canales adecuados que expresaran politi
camente sus aspiraciones. '

De allí que. buena parte del caiapo popular siga conducido por
el Apra e incluso haya sido, arrastrado por fuerzas-, de derecha, '
siendo reciente la recomposición de una coítclucción democrá
tico popular de masas a través de la Izquierda Unida.

la economía semácolonial se ha desarrollado sobre la. base de
urx modelo ¥ de acuiiiulación donde juega papel fundamental la ex
portación de recursos naturales, lo oxue nq ha permitido un -
desarrollo industrial basado en la producción de medios de -
producción, manteniéndose atrasada la agricultura  y margina
das las,regiones.

Para comprender el modelo de acumulación que tenemos que su
perar debemos entender que desde elpr'oceso de acumulación¥ o-
riginaria, el capltaliesio tuva doe .poloe, uno domii. ate y otro
subordinado, donde la fuerza -motriz la. ha ejercido siempre -
el centro dominapte, siendo las sociedades subordinadas, celo
niales y semicoloniales, moldeadas por una combinación de coe
erción directa y acción.de las fuerzas de mercado para adap4
tarse y servir a las exigencias del centro imperialista.-

Esto ha deterrxiinado leyes económicas fundamentales,, En los -
países que llegaron a culminar su proceso, d-e des.,ari'9rollo ca
pitalista, la revolución agrícola precedió siempre a la revo
lución industrial, los países subordinados importaron aspec-

¥  tos del desarrólle industrial sIt^ haber pasado por.una fase
de desarrollo agrario. En los países industrializados, el -
proceso de desarrollo del capitalismo se realizó  a través de
un sostenido incremento del excedente agrícola y sobre esta
base se generó la-disponibilidad-de mano de obra procedente
del campo, floreci'ando el comercio, el trabajo a domicilio,
la manufactura, dando cur.r.o a una división del trabajo cada
vez más elaborada' que madura con la. introducción de la maqu_i

, naria.

ASÍ, la industrialización se presenta como el último acto -
del proceso^ de desarrollo económico, por lo que de manera in

. versa, los países coloniales, y semicoloniales que adoj)taron
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formas externas de industrialización sin i.cter osarrollado
su agricultura, sólo crearon nuevas formas de dependencia.

Por otro 3¡,ado, la-tasa de explotación siempre l.a sido mayor
en loe ;^aises sulordinados r[ue enlos desarrolj.ados. En núes
"ti'os países, sólo una pequeña parte •'de la fuerza de trabajo
¥es asalariada ce la débil industria capitalista, siendo la
mayoría explotada dir. 'ecta o indirectamente por terratenien
tes, comerciantes o por-los nucJ.eos monopcllcos de la indus
tria, que reabsorben en _función de su economía las carac'te ¥-
rísticas de la sociedad atrasada. Así, el. excedente .aranca-
do a lo.s trabajadores no asalariados es comercializado, mez
ciándose con los mecanismos'de ganancia del gran, capital.

Todo este proceso histórico lleva a las burguesías industria
lep a asociarse con el i-^perialismo hacinndo posible el flu
jo constante del excedente hacia afuera.

..En suma, el ..modelo de acumulación, determinado históricamen-

.te nos permite asumir que la explotación de que somos vícti
mas no deviene de nuestro legado precapitallsta y por tanto
no^uede superarse con las recetas de la economía burguesa 4
convencional (ayuda extr®ijera, transferencias, de tecnología,
inversiones) puesto, que estas recetas tienen camo objetivo -
reforzar la estructura existente. La economía de la deuda ex.

terna, generada en los últimos diez ,años así-lo confirma.

De allí que no sea posilile forjar la naci.cn peruana sin mo
dificar este esquema de acumulación,, para lo cual es decisi
va la participación del Ertado en la producción para que a~
partir del contr-^l nacional y social del excedente permita
articular9 una nueva economía desde economías regionales e in
legradas que se sustenten en el desarrollo armónico del agro
y la industria, donde la explotación de la. minería y de luS
hidrocarburos soporten el desarrollo integral.

Plantear este nuevo modelo de acur.ralación; es .vital porque -
de él depende la consolidación dcl^roceso revolucionario. E-
11o supone que seamos¥capaces de generar un desarrollo perma

"  nente 'y auto sos xeniao que preve condiciones de bloqueo impe
rialista pero que al misirio tiempo es capaz de aprovechar las
contradicaiones entre loe paises industrializados, "absorver.
1-a tecnología necesaria para'nuestro desarrollo  y abrir fiue-'
vos merc.ado.s ex-t^rnos. :y c.re.ditixrio's en .i.'.base-. 'ja-üa coopera
ción solidaria y la lucha por forjar'urí nuevo orden económi
co internacional. En este esquema, . poner el ge en el des.arr£
lio agrario e industrial orientándolo en función del bienes
tar popular es el factor decisivo que permite, utilizar el ex
cedente controlado nacional y socialmente.

La conq9uista de una nueva organización de la economía, y de -
la sociedad solo será posible desde la lucha de las masas po
pulares, constituyendo un bloque nacional, democrático y po
pular craya tarea sea la de forjarnos como nación  a travás de
la conquista de "la democracia popular y la construcción del
socialismo. Para ello, la estrategia de masas debe sintetizar
las trac'.iciones revolucionarias de nuestro pueblo que por de
ceñios ha mantenido irredenta la aspiración de justicia y l_i
bertad. ,

III. .las grandes jornadas históricas de 1
gárquicas' y antigranburguesas,

cracia, por la justicia social y la soberanía nacional,- por
el trabajo y el bienestar popular han determinado .":)iertas -

'  constantes que deben ser la base para convocar al movimiento
popular a una nueva y decisiva movilización polífica ofienta
da hacia la transformación revolucionaria del actual orden -

estatal burgués.

luchas antroli-

por la tierra y la- demo-

oo
Cx.i-'
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son funcioi^ental-Est'^s const-ntas histórico-progTaiTiíi.tica.s
mente las siguientes?

Esta.cio debe intervenir
Cono un foctor üe.inoulso
as producti'/i^s, contro—

te.

.  ítnnera ¥<r 3

. o i.'

1, La.tesis de

decisiva en la oroducción,

y desa.rrollc de nuestras fut^E
lando y redistribuyendo el exce

que ex

la nronieclad^ -
producción ñor el e.s

so cial ñas-

cromo -la lóorrnr- m/'S

¥doni a ac i ó n.

edios o

tado en-los en-""¥'les se gan^ntice Ir' .gestio
tp el desarrollo del coooerrtivisrno y
extendida, de orgi^nización ele la pro.pieG.ad.

3, La lucha por la, forjar un movimiento popular autónomo"
respecto del .Estado aue a lo largo de décadas a, cons
truido sus .prontos instr'uiTientos políticos y greniialesj ^  ,

CGT.P, la GCP, forjando los frentes de ,
putodeíensp. .y se encaminan

superiores de unid'-d y-crganización,

4> La. Pl.anifica,ción como una forma, éxplícit.a de no dejar
que la economía quede libr.a.da.

9 " del mercado, de m.a.nera
la, producción a^ forra.-s suoerior.es de organiza.ciones so_
cialistas . . '

sociales de or2 o Las f.orm

desde el control de loa

as r-

f-'i

reconstruyendo la
defensa, los mecanismos de
a construir formí s

al. juego de las fuerzas

de ir orientando al conjunto de

al gra.n capital orivado.,.

naciona.l y "extrp'njero, es una. concesión nolíti.ca que
se define .a partir de los intereses del Estado pemocra.
tico Populcar y cuyo cí^ró.cter es siempre temporal en ' -
función de las ^reas que el Estado no .alcanza a explo
tar,'por esca.sez de fiuanciaoción o por dificultades . -
tecnológicaso "

5, La. concepción, de que el tr'ito

6, La organización democr.ática del Esfado co.no el, instru
mento fund.ajtettal par-'^ transformar 1.a economía, y la so
ciedad. Ello supone com.o idea, bísica él a.utogóbiern.o .

masas a. partir de lá.s ^s.'"mblea,s Populares, la.s Comu
níclades Camnesina.s, los Consejos de- Productores, los <

'. Gobiernos Regionales Central! ados, la elección demo.-
orática de todos los m.n.ndoB y su fiscalización  y con--
trol a, través de la revoca.bilidad.

Desde estas nronosiciones postulamos que el programa, no es
listado de necesidad-

as c a términos estadísticos, sino de lo que
socia.les -

un factor aue se pueda reducir a. un

des sociológica
se trata , es ce proponer una alianza, de' fuere8-
siAstenta.d- s en. las clases fundamentales de l-a soc.iedtid (o
breros y ca)npesi.nos) , bajo
que abarque a. la . mayoría¥ del pueblo trabp j.^dor,
do a los sectores medios ca.paces de ser , atr.ajrdos a est'a. a
lianza democr.ática y antimperialista.»

la. dirección, del proletariado,
in cluyen-

.En las últimas déca.dais hemos pasado de lab lucha artioli-
¥  gárcuica y a,ntigam.oral a la lucha nntigra.nburguesa, unifi

c.í^dose objetiva.raente los bl.ancos del enfrentamiento en
el país, Estfi es la peculiaridad centra.l aue d.a co.ntenjdo .
a, las gr.andes luchas de mr.sas y que recoge una larga trn,
dición de lucha, de los explota.dos, incluyendo de todas las
saragres, lo que nos permite slitetizar las principales con
tradicciones en curso?

'1
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a..- La contradicción
el nueblo perueno contr
gran buraties.áa
tación imperialista.

'¥ue en
1

jFrv_nta el'. '.noviniienco nocular
él bloque encabez-do por la

ociada' aue noa ha. coraeticTo a la ex'-lo

('¥ V

b,- La contradicción c^ue enfrenta a 1-a
nasas y a,l móviniente copular ©ontra
tal gi-p-n burf(uós. .

organ::.zaciones de
el. cloninio esta-

c > - L c;; a t r r\ d. i c c i ó n q u e ení'r en 't r
gionea del país
de su caorcid^'^d de

¥ tegobierno de
ecoíTÓ9raico del Estrado '

y su p: ofUnd'^

r ea.eelon

1.0s Pueblos 9ds' lis r£
'lir.acj.ón d9e ir forjan

o trasvés del au

¥ n

8
desarrell'.'

rnasas contra

as

utónono
:  oe'n.tr.^'.lisno político
a 10,

17. Los linea.mientos progra.m.ótico.s
s.e ubican en su estrategi--'

trata de un programa
popular como cataliz
la nación peruana,.

m.ie el partió.o póstula
de gobierno y de -noder. Se

cuyo eje és la. conquista' del poder -
ador del oroc'eso de construcción de 4
Su contenido funda.-nental se

en un nuevo orden estatal y i.in .modelo alterno-'tivo de
mulación.

expresa -

acu4

La alianza.- de fuerzas -'sociales axie '
t:mir tiene enemigos definidos',
sí a., ei impe-xialismo y
través de. la formas

as-piramos a cons4
como spn la gran burgue4~

su aliados que ejercen su poder a. ¥
estatales vigentes. Por ta.nto, la

consecusión de nuestro prograna apunta
volucionbria. que tiene que ser abord-da en l.ps mejores
condiciones para el campo po'cular construyendo p.ar.a ello
los factores de noder desde la socieda.d y .en' el curso, de
la lucha, de clases, a.firíaó.'adonos en la. legitimidad de rei
vindicaciones históric.a.airierLte justas'y necesarias. "  ~

a una. crisis., re4

Eí programa es el ¿je de la tó.ctica
en cuanto es la. herramienra bósica n.ara la
de la actual correlación de fuer
de poder como

para el período r-
'  mo'dific.8''ción -

Tanto en su fórmula
a.s es la expreaij^

una heger^ionía a su ánteriór,
que he-'nos denojuinado como las

. ' lucha democráti
es parte de la, correlación de fuerzas que,4

queremos construir, y preflgiira
estatal,

zas,
en sus propuestas esPecífic

de un frente de clases y de
Orgarizardo alrededor de lo
constantes históricas programáticas de la
ca y popular.

el modelo de orga/nización
social y económica que estas fuerzas plantean.

En la, situación actual, con, un gobierno reformi
torita.iio com.o el .aprista, ,y una, derecha esterilizada como
alternativa, histórica , el proyecto democró>tico popular, de
be a,pa.recer como una, salida concreta..

Para la derecha política,
recono'Cimientc formal de los derechos individuales y a la
libre a.utonomía de los poderes <fel Estado,
no aprista su diseño de

^'^spiración reformista, de lograr una mejor dis- .
tribucion de los i.ngi'esos que se encuentra, con la barrera, '
infranqueable de la. estructux'a, de I-' propieda,d controlada -
por el. gran canit*^! n-pcional y extranjero. En el mejor -
de los casos, p.ara.el gobierno a,prista¡, su "revolución= nó
va ma.s all.á de la extensión .relativa de los servicios es#
ta,tales _ desconcentfrando a.igunas funciones del poder cen~-
tral, sin transferir realmente el poder al puebU-o organi
zado. i .o .

^
b Ucl "au

la. deaocracia, se reduce al

Para.' el gnbier
organización del Estado.no va más

a.lló, de la

k-
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POR LA RaVOLUCIÜN MaRIüTE&UTSTá; PERUMIGEMOS El PERU

(Aportes al Programa del Partido)

Miguel

El PIM y la lU están frente a una situación política que com
promete, por décadas, loe’ destinos del país, del pueblo y la
revolución. Para vencer a las luercas aferradas.al pasado re
querimos concentrar una voluntad política inusitada, que solo
es posible crear si estaraos convencidos de la justeza y_de la
posibilidad práctica’ de nuestros objetivos revolucionarios -
para una socieaad como el Perú.

Estamos entrando en un estrecho corredor en el que diversos -
proyectos políticos y sociales pugnan por imponerse y darle -

determinado sello.a la resolución de la crisis que vivimos,
sólo está matando de hambre a los perua

un

Esta, por su.parte, no
-nos, sino que nos está introduciendo:en un baño de sangre de -
consecuencias incalculables.

El fin del viejo estado oligárquico, el nacimiento¥y desplie-
gue dá- actual movimiento democrático, de masas'  ( a partir de^-
la década, del sesenta) y, finalmente-., la incapacidad de la iz
quierda de alcarizar. una solución revolucionaria, al final del
gobierno militar, han dado origen a una compleja  y abigarrada
situación en la que vonviven un gobierno reformista, autorita
rio y corporativo, el régimen parlamentarlo y la guerra sucia,
una poderosa fuerza popular democrática representada parcial
mente en lU y una activa fuerza guerrillera-terrorista, SL.

El proyecto corporativo del gobierno aprista es el que mues
tra más iniciativa y tiene como objetivo central conseguir la
estabilidad estratégica para la dominación burguesa. Este pro
yecto pretende modernizar elestado a co.sta de fracturar el -
movimiento popular y militarizar gran parte del país, para -
frustar, una vez más, el poderoso movimiento democrático que
en los últimos treinta años ha construido un nuevo camino que

fundar definitiisramente la nación peruana.aspira a

La situación se torna mas compleja, si al proyecto- aprista su
mamos el inagotable afán de la derecha tradicional por no per
der uno solo de sus privilegios, mediante el uso de cualquier
método, como por ejemplo el golpe militar. El cuadro se corn--
pleta cuando desde elotro extremo del escenario político, el
Sendero Luminoso utilizando métodos texroristas se reproduce
en la rabia histórica de determinados sectores de.nuestro pue
blo. Implementa una estrategia de derrota de la izquierda so
cialista y del movimiento popular que ya ha tenido graves eos
tos para las masas y que serán incalculables en un futuro si
no modificamos el curso actual de la lucha de. clases.

Es añí como frente' a esta confrontación en-desarrollo, nuestro
principal objetivo es. cómo consolidar, ampliar, reconstruir y
unificar nuestras propias 'fuerzas y las energías democráticas
y nacionalistas de nuestro pueblo expresadas de diversas for
mas en organización y lucha. En ese terreno derrotaremos a a
quellos que desde las propias filas de lU están embriapdos -
por el parlamentarismo y la conquista de una mayoría electoral
sin ser hegemonía social y política.

En concreto, el programa nos debe servir para:

1. Cohesionar nuestras filas, robusteciendo nuestra fe y
de las masas en la victoria;
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2. Proponer un proyecto de unidad democrática nacional
superando la dispersión y el despara nuestro pueblo,

contento;

3. Plantear la-.solución de los grandes problemas ̂ del país
indidiendo en el más importante: .la integración nacio
nal «mediante la unificación en-un sólo .movimiento de
la corriente democrática y'nacional.

4. Bloquear y derrotar a nuestros adversarios en sus pro
pias escenarios de desarrollo convirtiendones en alte£
nativa de gobierno y podr para el puebl-o'.’

POR LA REVOlUCIOK MARIATEGUISTA: PERUANICEMOS EL PERU

1. LA UNIDAD DE' TODAS LAS SANGRES EN EL AUTOGOBIERNO DEL PUE
BLO. • ■ , ■

El principal problema del Pprú es resolver- el trauma bistórico
que represento la conquista española para el desarrollo aqtó-

“ nomo y digno del pueblg indígena; para el uso racional y efi
caz de nuestros reoursos, en particular, la agricultura, y_pa
ra la propia unidad nacional bloqueada por la despiadada dis
criminación étnica y cultural que durante siglos han soporta
do las grandes mayorías nacionales.

La herencia colonial, con todas sus secuelas en los diversos
.. ámbitos de la vida social, política y económica, debe ser des
truída definitivamente. El problema nacional en el Perú, ante
cede a la república y al capitalismo; y, por ello mismo,
anterior,y más profundo que las 'contradicciones de clase de
rivadas-del desarrollo del capital y-de la misma dominación
imperialista.

La reivindicación .primera de la gran mayoría de peruanos sigue
siendo la necesidad de sentirse peruanos en su país, reconoci
dos plenamente por la sociedad y el .estado en su diversidad y

II-I I- - 1- / ^ y cultura. Todo esto a pesar -
deÍ''aiiplio mestizaje, que ha transformado el color de la pa
tria, del desarrollo impetuoso del movimiento popular, de los
torrentes migratorios que.han cambiado .el rostro del Perú, y
del resquebrajaniiento, de la. sociedad rural patri.arcal y del -
estado criollo oligárquico, -todoseellos fuentes vitales de -
'la nación en formación-.

Es así como esta reivindicación de unidad nacional:y,demqera
tic.a de origen colonial se imbrica y tiñe las contradicciones
propias del capital-trabajo, del centralismo gran.burgués y
el resto del país alvidado, de la nación y elimperialismo y de
los grandes monopolios con el pueblo peruano, ' -'

es

ex

Por eso mismo, nuestra revolución mariateg.ui.sta tiene como ta
rea central .la constitución defintiva del Perú como nación,
haciendo la revolución democrática popular. El reconocimien
to de^la diversidad y pluralidad entre los_peruanos, de ori
gen mayoritariamente andino, sólo será posible encarando^y re
solviendo las contradicciones básicas señaladas; en particu
lar, aquellas que comprometen la lucha.con la gran burguesia
y el imperialismo. Por este motivo revolución nacional y revo
lución democrática se fusionan en un solo movimiento de cam
bio y transformación. ' ■
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. El autogobierno como forma principal le organización y ejerci
cio del nuevo estado, exprésav á el-manejo y participación direc
ta del pueblo en'el poder polfticd revolucionario, asi como tam
bien en la nueva economía.

Amando como base; la_£ilen^J^^o^e___en__e^n^__^estedose_E^
dirán todas las saílgres en el autogobierno >lel pueblo^, la ,revo
lución mariatéguista se propone crear un nuevo estado basado_en
el sistema de asambleas democráticas-populares,^  a nivel provin
cial, regional y nacional, como la expresión mas alta del auto

’ gobierno, la unidad délas clases básicas y el carácter multina
cional de nuestro país en' un Poder único y descentralizado en
gobiernos regionales. A cada uno de los niveles del sistema de
-Asambleas, existirán los poderes ejecutivos .respectivos,
-sufragio universal será el mecanismo de elección, de los repre
sentantes populares•garantizaódese de acuerdo a la nueva cons

- titucián, el pluralismo político y el derecho a^la revocabili_
dad.

El

El nuevo poder estatal basado en el autogoiefno de masas que
- se organiza con el sistema de asambleas democraticas-populares
incluye diversas formas de poder de base que son de carácter
territorial, sectorial o funcional. En e^ ^nder

■  particular importancia cuatro fojfmas de cfrganizacion del poder
~ popular desde la-base;

- La comunidad campesina como la principal forma^de organi-
el poder, la economia y la sociedad en amplios sectoreszar

de la agricultura. , , , -u • ^
- El poder vecinal como la forma mas directa de autogobier

délas poblaciones urbanas y de control sobre su propia
vida, el comercio, .el progreso y la justicia local.

- El control obrero o la co-gestión.en los centros de tra
bajo, dependiendo de cada caso la aplicación de una u
tra fórmula, impulsando y promoviendo, de .esta manara, el
carácter de productor y dirigente dé nuestra economía de
nuestros obreros y trabajadores. _

- La organización desde la base de los comerciantes o empre
sarios individuales, con el fin de que participen activa
mente en la democracia yel desarrollo nacional.

no

o-

Es sobre la base del nuevo poder popular consti,tuido que flo
recerá una nueva cultura popular, pluralista y multipaciona ,
que'ha labrado un siglos una larga tradición de resistencia,
que hace de ella un elemento fundamental de la nueva nación y
del nuevo estado. ,

Estas son las bases programáticas ‘del mariateguismo frente a
la organización del podisr; son orientaciones y propuestas al
temativas al autoritarismo-corporativo apr-sta ̂  ̂

violentista de Sendero Luminoso, potencianao por.el con _
viejas tradiciones de nuestro pueblo.

La planlfloaclc'n deaocrátlca y aSrASrentes ’
el instrumento a través del cual es- estado,^ íi^Lfirollo -
niveles V la población organizada dirigirán el desarrollo,

propónLán metas,, plantearán prioridades,tegias^redistributivas y despertaran el entusiasmo en las
sas por la construcción de una economía nacional.
Einalmente Iqs EE.AA. transfoimadas y renovadas por la revola
ción democrático y nacional,mantedrán f
tendrán plenos derechos políticos y estarán
popular. Estarán integradas por L^to
coLtitucionalistas, asi como por el pueblo victorioso, tanto

mo

rio las

se

*>
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.e la' revolución sera inevitablemente un fenómeno de masas,
la Defensa Nacibnal repo-sa principalmente en la mo

ciudadanía; como es ahora ya

porque

como porque
vilización y orgaiiización de la
un ejemplo las rondas campesinas.

2. 'rEO^ííSTRUIR el MDE ' PERUí\ROVTí\REá HISTORICA DE LA REVOLU-«.-
CIOE MARIATEGUISTA.

- La colonia primera, el feudalismo terrateniente y, por último;
(de manera'’brutal) el capitalismo ̂ ban quebrado ̂ la’natural y m_i
lenaria, ar'ticulacioxi déla poHacion, la economía y la cultura
de nuestro país sobre los andes peruano?.

El Perú es un país muy antiguo que ha sido quebrado en la or
ganización lógica de suterritorio; lo que hace que los maria-
teguistas, conscientes de esta dimensión histórica y a pesar
de la dificultad y el largo camino que debe recorrerse para -
reconstruir la sierra y reubicarla como región rectora, se —

abordar esta tarea.proponen, desde ahora,

Las consecuencias dehaber depredado y 'vaciado” el ande tie-
gravísimos efectos económicos, políticos, morales  y milita

res (tanto de seguridad nacional externa como interna) lo^que
obliga a que cualquier propuesta de constituir una economía -
¥nacional autónoma y un estado soberano está.enla obligación -
de poner manos a la obra e invertir recursos humanos en este
esfuerzo de reconstruoción.

ne

Ho es gratuito, por todo esto, que el Apra con un discurso po
pulista y una práctica demagógica, lanzara la tesis del trape
ció andino y buscara por todos los medios un asentamiento eiec
tivo en la región. Pero, de igual manera, tampoco es gratuito
que el Sendero Luminoso irrumpa desde Ayacucho recogiendo la
centenaria frustración regional, y se desarrolle en zonas don
de el Estado burgués está casi incapacitado para combatirlo,
sino con una brutal represión.

Para la sierra requerimos de juna política global: rural y _
baña. La propuesta dé estrategias de desarrollo regional y -

-  descentraliz;ado, colocando alagro como el nervio vital, es la
que mejor se ajusta. La última crisis, como señalan los espe
cialistas,' ha afectado principalmente al sector modErnode la
economia; pero, el agro y la economía serrana son sinónimos de
siglos de depredación, la migración masiva sobre todo de hom^
bres jóvenes, la bárbara erosión de los suelos (se calcula que
anualmente cerca de 300,000 Has a una profundidad de 20 cms.
son arrastradas por acción de laerosión), el'mal estado de las
tierras para su utilización intensiva, .los pastos "sobrepasto
reados", el agua utilizada con criterios irracionales (la ma
yoría de las veces), subordinado el pequeño productor, a la
gran propiedad, son algunos indicios significativos del esta
do de los recursos serranos. Finalmente, sumemds los precios

créditos insuficientes que se convierten en subsidios para

ur

y
otras regiones.

Las cosas se complican más si añadimos los problemas propios
del ejercicio del poder; la, mantención de poderes locales en
el «ampo y los rezagos gamonales en las ciudades; asi como la
escyasa o nula infraestructura indipepsable para el desarrollo
de la agro-induatria. La explotación mLnera, por otro lado, -

de enclave sin consecuencias impor-sigue teniendo un manejo
tantes para.el desarrollo regional serrano.
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Vor todas estas razones,, ins'irtt'.-vop en la necesidad-de
nn plan global aue integre campo_cindad,„ en un co''Texto de
perspectiva regional; que tenga en las comunidades caapesi
ñas Y en los gobiernos regionales sus principales sopcr_
tes de poder. Que combine el fomento^ de ejes transversales
como;, por ejemplo Lima.-La o-Oroya-^ Huancayo o Arequipa- Ju
liaca- T^uno., aue ' favorecen el desarrollo regional, con el
impul'o y promocic5n de los grandes valles de la Sierracomo
el' Vilcancta, el Mantarc. El Cc.lca y otros en donde puede
articularse.i una estrategia de nrogreso, de aumento de la
productivi da.d y de eslabonamiento de la, producción con mi_^

el agro-industria. Industria esta que debe ser es-
en sus ramas, de acuerdo a la planif*

ras en

peciali zada y única
cación democrática y nacional.

Esta p repuesta, se concretiza con el manejo adecuado de
las llaves maestras del, agro peruano que eb parti.cular en
la sierra son; el uso racional y democrático del agu^ la
recuperación v el mantenimiento del suelo, y la e reestruc-,
turación de la propiedad teniendo todo esto como base a. la
comunidad campesina, modernizada y .multilateral. -

Es.tO'-nosr lleva finalmente a: ppaponernos desarrollar _ un
gran polo: en la -región sur .andina, que contrapese .la impor
tancia de Lima y del norte, costeño (Chimbóte- Truj.illo-Chi
clayo)

3. POR IMA ECONOMIA'NACION .IL QUE ASEGURA LA ALIMENTACION
ADECUADA Y EL TRABAJO DI GNU PARA TODOS LOS ̂ ERUMOS.

más apremia.nte del poder revolu_
de vista, de las condi

El objetivo, central y
cionario en el nerú, desde el punt::
clones de vida., de las mayoria^¥'tífeívr'ínales debe ser el
de asegurar la alimentación yel el empleo de los peruanos.
Este objetivom es de por si revolucionario ya que requiek

re de una transformación radical "de las. condiciones en que
los peruanos producen los bienes materiale.s .y reproducen
sus condiciones de vida. No existe forma de alcanzar tal
meta sino ra odLifleamos radicalmente las actuales relacio -

sociales de nroducción y el control monopolico e impe_nes _ . _ ^ .

rialista de nuestr Economía-.

El ¥^erú es un país pobre y la actual crisis lo ha empc_
brecido más. Solamente alguaas cifras: En los últimos 20 ¿
añosno existe reproducción amplia^-a en el país. La propo_r
ción de ganancias que se invierten es d.eclina.hte he^de^
1961. Las .gananc.ias que capta el estado igualmente decli _
nan desde 1969, a pesar del aumento del impuesto directo.
Desde hace-veinte años, la siembra corre, el mismo camino y
la erosión del suelo de las tres -regiones es teprible, lo
que motiva que lau ba,6e agrícola por persona sea miserable
y de los peores del orbe:: -0,7 Has. por. persona. El. consumo
alimenticio' per-capita, también es de los más bajos del -

¥sobre pasa las 350 calorías.mundo, .ya que no

La sitLación del empleo es como sigue; según calculos_
de especialistas, los trabajadores adecuada.m.ente empleados,
no pasan del 18% de la. t^EA para Lima Metropolitana; mienta
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tras los sub empleados y es emplead os llegan a,l 16% y el 6%
respeo|ivamente, . - . ' .

Son los jovenes entre., i4 'y 24 años los. principales per_
judicados.ya qpe Suman*el 60% de los'deserapleados.

Pop otra parte los as a la. riadas no pasan del 489é.de los
ocupados '(1981); mientras que los nb asalariados son. ma_
yoritarios (51% ) . Esto muestra incapacidad del capitali£
mo de "asalci-riar** las relaciones- sociales. .Esta, sitúa _
ci6n debe haberse agravc-do durante el gobierno de Belaun
deen el que por razón de la política neo-liberal,se redu

100,000 puestos de trabaje en' la industria, sobre
las ramas meta lurgicc y teztill

A despecho de la crisis- o precisamente por ella- el pro
ceso dé' monopolización de la industria ha crecido a-un rit
mo vertiginoso. Si comparamos cifras de 1969 con 1983, obs
servamos que en, las veinte principales ramas de la indus
tria (alimentos, bebidas, tabaco',etc ) la empresa de pun_^
ta (una sola empresa.) .por,sector ha pausado a controlar
la producción de un 2'0%'4ue tenía en el 69a u.n 30,5% en el
83."cosa semejante sucede con cuatro principales empresas
'por-rama'' que ahora ha. ' pasado a controlar -del 43% en
el 69 al 57.9% en el 85. EÍ grado de ogopolización de la.
industria peruana, es practica.mente de las más altas-sino
la más alta-.de toda américa latina.

je ron

todo

Sin duda-esta crisis ha traído como consecuencia no.
.sólo maver¥ pobreza y desocupación, 'sino, también el debili_
tamientd político y socialdel,proletariado y de la burgue<
s.ía nacional y de base industrial. Se ha fortalecido la
estructura oligopolítica de la industria, el capital finan
Ciéro ha crecido en volumen e influencia, y el agro ha.de __
clinado(salvo araras excepciones ligadas a la exportación=
como el cafó), exi forma acelerada y sistemática. Conclu_
sión; Más hambre,máa desocupación y subémpleo disfrazado
(in.formali'^ad)." ;

El'Programa del PUM contempla políticas de corto- plazo:
-Consolidar el protagonismo revolucionario con la parti_^
cipaciÓn del pueblo organizado en todos los ámbitos de

< la producción vía los sindicatos,los comités de'gestión
las comunidades industriales y ca.mpesinas, y cualquier
otra forma de participación directa.

-Otorgar al nuevo estado un papel central en la organiza
ción de la producción ,distribución' re'distribucióh de
el ingleso naciona..! y propiedad .los sectores estrató-
gicos, combinando 'la. responsa.bilidad estatal prior!ta _
ria con' la participación dé la burguesía nacional en
diversas ramas de la .economía nacional y la de sector
cooperativo y auijo^stionario que .deb,e. merecer el
máximo d.e atención.

^ -La agricultura será una prirridad esencia. Aquí requerí
rimos, por. el'- grado de atras-o, una .movilización masiva
incluyendo la juventud urbana. . Es esencia.1 una. políti__

de conservación de suelos y uso Científico y deraoc
crático :del agua . Nuestra Agricultura tiene que ser
intensiva . A demás, debemos elevar inmdiatamnte la pro

, ductividad para atender la demanda de alimentos, para
lo que se hace necesario elevar la productivicíad, en __
particular, la Costa. '

ca

".X
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En la industria , se hace indispensable combinar una
política antimonopólíbca aue nacionalice
sas claves, con el desarrollo de una industria eslabón
nide dé'l’.era yertical que permita juntar las bases
natShl del Perí ( riineríl Pesca. Agrlculturapmediaa
te dlvetsos recesos productivos con las necesicades p
populares -de alimentación y consumo (creando oe paso

para el empleo ).nuevas condiciones

mutuales deben ser nació

la planificaci(5n derao- .
¥' La gran Banca y los seguros y

nali9zados con una exigencia de
S?ática , de la redistribución de los ingresos y como,
instrumento para com^controlar el sistema financiero y
cualquier especulación ,

Así como la Industria nacional eslabonada y el Agro ^
reactivado deben crear progresivamente nuevas opoi'
tunidades de empleo, en la llamaaa " informalidad

deben promoverse formas popperatlvas
diversos sectores y ramas que ayuden a encarar

8fi

nas en

estable.el prob±|tób nei cmp-ieo

La plítica alimenticia del estado definirá,por otra --
partF, una canasta basica'de alimentos y ^
nales compuesta por productos nací males que sustituí
ran a los^iraporjndos. Las economias regionales con apc

dtl crékto Is-tal y de diversas formas _ de subsi
dios y^bajo las pe ..tas de la descentralizacicon enmOTi

del desarrollo agropecuario y agroindustrial serán
en.'aenpaíd'^S' der surtir los productos.

yo

ca

los. ¥<

Einalmente,, Ics.vsa&rios lerán ^
de vida y las necesidades de _con el alza efei costo

el crecimiento del mercado interno .

4. EIjERA yanquis del 'oeRU: VIVA LA SOBERANIA NACIONAL.

La lucha antiyanqui y en general antimperi aiiet i
en el tiene una larga trayectoria a lo largo de
este siglo . Esta tradición antimperialista ha estado
ligada desde un inicio al proletariado pe trolero ,min _
ro V neaauero; así como ha. diversas generaciones de.
socialistas y patriotas, principalmente de centros ur_

^^'^En ia actualidad, la presencia imperialista, Parti_
cularmente, norteamericana, tiene diversas formas de
manifestarse ;

En la propie-dad dir ota de las empres s que expío
tan nuestros recursos naturales como el petróleo  y la

Z^lílá propiedad de empresas industriales- en las que
pirScipi c?n la venta del 23% de las empresas con

relación financiera y tecnológica de subordi
'  nación qyie- ha establecido sobre nuestro país.

1
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h4. En la-venta de armamentos en las PE.AJi
de estas al sistema de defensa interaraexi

peruanas y

la adecuación
cana controlado por los yanauis^y finalmente
5. Todo lo referente a la dependencia cultural.

que el nuevo estadoa esta situación noI  cale duda

el aotogobierno.de masas dele tomar raedi-
chauvinismo y la xenofolia

Frente

organizado solre
das inmediatas que ̂ in caer en el
garanticen el pleno control de nuestra economía y de nuestro
tros escasos recursos financieros, y permitan de acuerdo a
nuestras posibilidades, el desarrollo tecnológico  y generen
la posibilidad de una defensa nacional autónoma y deraocráti_
ca. ^ ^ j

Para ello es indispensable qüe el nuevo gobierno  y Estado;

- Nacionalización de la OXY y la Southern aplicando una
nueva política energética integrada al desarrollo nació
nal en particular, a lanueva industria, así como tam.-
bien al desarrollo de nuestras regiones.

- Moratoria selec'lvadel pago de .la deuda externa y
creación e impulso al,Club de deudores,

- Nacionalización de los intereses imperialistas en
los principales centros financieros del país.

- Integración e importación de tecnología de,acuerdo al
plan del nuevo desarrollo de la economían nacional,

con el armade no- alineamientoen relación- Política
mentó para las FF.AA y salida del Perú del TliR.

DE AMERI5. POR LA UNIDAD E INTEGRACION ANTIMPERIIISTA
LA miDAD TERCERMIUDISTA CON LOS PUECA LATINA Y POR

BLOS DEL MUNDO

exterior se sustenta en el carácter naNuestra política ^ _
cional y democrático del nuevo estado.Será expresión de la
voluntad popular y de la afirmación nacional, ror estos m_^o“
tivos, funda su actuación en el antimperialismo y tercermun_

por aer las dos orientaciones centrales de política - -
extrrior para el país latinoamericano y subdesarrollado co_
mo el Perú.

Como principio tendremos, .
fronteras el respeto del pluralismo ideológico , en el amb¿
to internacional, la igualdad soberana de los estados, la
no intervención en los asuntos internos y el.^ pleno derecho
de cada país a adoptar el régimen que crea más conveniente.

dismo

además ia inviolabilidad de

Como objetivos, el nuevo estado promoverá; el no alinea
la defensa de los derechos humanos, la lucha con _

y la discriminación racial y ladefen
miento,
tra el colonialiamo
sa de la paz mundial.

Como políticas concretas impulsaremos; la renovación del
grupo andino, las relaciones fraternas con los países limi_
trefes, la solidaridad con Nicaragua y la revolución cen
troamericana, y la participación activa en el SELA y el mo
vimiento no alinéalo defendiendo su7 orientación  . antiblo __
quista. Finalmente seremos promotores de las negociaciones
norte-sur y solidarios con toda lucha por liberación Nacio__
nal y social de los pueblos del mundo.

Lima, 1 de Mayo de 1987.CDI - LUM
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V
A: V Sesión Plena del Conité Central - Junio '87

De; c. /menas

Asunto; TESIS PROGíL'JgAOEECAS SOBRE HL AGRO PERUMO

*1, El ngro peruano tiene una sobre detemiinaci&n geogriÓ-
fica. Cuatro factores fuodruifttitnlGS le dan-caracte—

' rísticap poculiares que lo hacen distinto de cualquier
otro én el mundo.

'  á) Su ubicación entre 0°y I8® do latitud sur, lo cual
debiera aroducir un clima, flora y fauna tropical,

,tal como se da en la llanura amazónica del orienta
y en las laderas erentales del macizo andino 5

b-) La cordillera de los andes que recorre el territo"^
rio de norte a sur y nace casi desde el mar for—
triando una. franja de unos 200-300 kms de ancho? con
Su altitud va deterraitjando cambios de temperatura
que modifican el clima tropical, y produce cuencas
y subcuencas hidrográficas que resulta^n factores >-
decisievos de la problemática agraria;

f

o)) La corriente marina fría, de Hlimboldt que avanza -
de sur a norte modificando el clima .al enfriar las
aguas, dando origen al desierto costeño, las neblí
ñas, las lloviznas y las lomas;

r-*

i-i

d) Un fenómeno irregular de contra-corriente marina,
de aguas tibias, do curso norte a sur, que produce
modificaciones variables sé^n su presencia, dando
lugar de temperaturas y lluvias tropicales.

2. Este conjunto de factores,combinados, produce no sólo
una variedad de regiones naturales ( dentro de la di

visión general de; costa, sierra y selva ) sino también -
de .pisos ecológicos y un, verdadero mosaico de condiciones
agrológicas. El agro peruano so establece sobre esta si
tuación y su primera condición es de pgB'volverse en armo-*
níia con la naturaleza,aprovechándola, y produciendo su mo
dificación en la medida en que IcS, tecnología ha,ya alcanza
do su comprensión y sus medios sean a,parerrtes. El prin<"i
pal problema tecnológico que esta presente on ItGí’as las -
regiones y en todos los puntos cardinales del agro es el,
manejo del a,gua y del suelo; o si se quiere del agua-suelov
Bien sea por escasea, o por exceso^ por su distribución -
irregula,r a través del año, y a través el territorio ,  -
las aguas de lluvia, punto de partida, del agua agr0.ria,es
un factor absolutamente decisivo, Y en un territorio tan
irre^lar como el nuestro, madreado por la cordillera, las
pendientes es un factor decisivo, como una de las carHcHe
rísticas del suelo, y en relación con. el agua, para esta.-
biooor> el eje de la principal problemática: del binomio -
agua-suelo. .

t

3° Nuestro agro, el agro peruano do hoy, es un producto
hist&rico. No es sólo producto de una sobredetermina
ción. geográfica, sino que, además, es productcflel tra
bajo de la sociedad, es fruto de la, obra del' hombre.

La sociedad prehispánica, se desarrollo sobrepujases funda
mentalmente agrarias. Pue una sociédad hidráulica, Cons
truyó grandes obras para canalizar lós ríos, para derivar
las parf^ drenar los campos. Construyó terrazas am
pliando las áreas de cultivo-; y protegiendo el suelo de la
erosión; y también desa-rrollo' ottras formas de transforma
ción del suelo para protegerlo y para, aprovecha,r la h-umo-

aguas.

CDI - LUM



2

Oí-

dad: waru-waru, cocha?, ollas, et-Co La cooquista españo
la y la colonia que duró- SOQáñcs, se estableció ;sobre ba-

d'iforehte-Sr d.^struy6 la sociedad hidráulica ̂ agrarista
, y se dediicój,-' fundanentalimente, a la.,^^e^plota -

cióh .pinera de^ -bro i-y plata. Luego en siglo y medio de in
dependencia republicaina, la.s clases dominantes han demos
trado su incapacidad y su impotencia para reivindicar los

agraristas prehispánioos vigentes hasta hoy. La
tarca programática que tenemos por delante es esa: el reen
cuentro con esos'valores dentro- de la modernidad  y los a
vanees tecnológicos alcanzados.

ate

Hieres

4'®'" El escudo del Perú expresa las riquezas naturales de
los tres re'fnos, sin embargo, Ih vicuña —simbolizando

a los camélidos americanos como el árbol de la quina, —
simbolizando al bosque ‘amazónico, se encuentran, ambas, tr
en riesgo de extinción o. saliendo apenas de allí. No hay
una política agraria que tome en cuenta esta.s situaciones
Revertir esta tendencia histórica es parte de nuestra ta
rea, programática. El Perú en general y el medio ambiente
naturai dé-1 campo, en particular, han sido objeto de una,
dominación histórica, de consecuencias depredadoras. La
flora y la fauna, la vegetación naturaüi, y el suelo sobre

han sido maltratados; sit recuperaciónel cual se asienta
'ttanibiéh’úna tarea histórica, de generaciones.'sera

■ ■ .i ‘

50 El cunso histórico pue ha afectado al agro peruano ha
tenido laa tres grandes etapas mencionadas, pero, en

tiepipos recientes, ha sido sobre todo el período de las -
refórmas agrarias, entre 1962 y la fecha, es decir el úl
timo cuarto de siglo, el que más influencia hatenidó xsibpe
la actual aituación; del agro. Y es este el que’permite"*

esclarecer sobre la actual composición de clase y^tenden—'
oías en .el agro, perruano. En este período aproximad'amence
la mitad del área sujeta o propiedad agraria en nuestro *
país, ha cambiado de manos. Este es un cambio histórico.i
de gran significación que ha, ̂ do lugar a la aparición de
nuevas capas sociales y a-la desaparición de otras, ,  j?

6° 'Las clases sociales en el agro peruano -de 1987'ff?pn las
siguientes: ' - ■ ' ■ " r oi

a) La vieja, cla.se terrateniente con sus predios enfeu
,  dados, recibiendo renta en especies o en trabajo--,,

DO existe más ni siquiera existe -extendido, o con
silguna significación- la tierra con renta en dinero
de alquiler. '¥ ¥¥¥ ¥ - ^ '

b) ftln. embargo la vieja mentalidad latifundista,gamo-^
palista, asentado sob. 9e propietarios medianos que
trabajan sus fundos con mano de obra asalariada,si
esta presente como un remanente y además, está'pr£
sente en la aspiración de retorno a la tierra de -
muchos hacendados desplazados por la reforma,

c) El empresa,riado agrario moderno, basado en relaci©
nes puramn'nte. capitalistas, obrero-patronales,' con
empresas individuales o sociedad ts de personas, a-
sentado sobre todo- en igc oosta, pero tambié® en la
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sierr;^ y Ir selv^’;
conerci 'l y rnoclerno
provlGne sobre todo de su grado-' de io.sercii5n en el rao^
cado y su grado, de capitalización y consecuente -produc
tividadj est"^ fundanientfílmente agrupado en la Orggniza
ción Nacional Agr^^ria y trevés de ésta en la GONFIEP,
unificados con la gran burguesía industrial y financia
ra y bajo el rnando de ésta.

es el sector social jnós dinámico,
el salario nedio, su renta

d) La clase brera agraria, que corresponde a estas empre
sas, disf)ersa.y desorganizada en giUpos'entre 5-10 y
30-40 trab^ jadores
ninguna forma de

¥'oor erapresa, sin sindicatos, sin.
¥^¥gremiacióno estable y sujeta al ms-

mo regimen general de legisladión laboral oue los de.más
sectores económicos; además, aara los neríodos de cos_e
ch.a o algunas labores estaciones específicas, una frañ
ja eventual de golonSírinos acompaña, duplicando  o tri
plicando sus números. Este sector eventual está tam
bién básicamente desorganizado
ñas formas en algunos valles de Costa.

aunque cuenta con alíru

e) El Sector Social de Gooperativis-feas que son  a la vez -
trabajadores asalariados y también propietarios a la
expectativa, de la renta de la empresa y su distribución.
Franja social nueva, surgida d.e la. Reforma Agraria, du
rante los años^VO, presente en los complejos agroindus
tríales del azúcar y en las empresas asociativas que ~
aun permanecen integradas -unas 400- sobre todo en eos
ta. Este sector social no a.dquiere a.ún -cina^
dad propia,
aspectos de su ubicación social productiva,
tanto.

persona.li-
un carácter de clase que unifiaue los dos

Mientras
a, su interior se ha venido produciendo

ra diferenciación de clase entre l®s sectores de traba
jadores manuales y bajos, a menores ingresos, y los se
sectores cercanos a la tarea a.dministrativa y central,
trabaj'a.dores intelectu¡"les de más altos ingresos, pro
fesionales o técnicos, ' ' ~

un .a. . cla-

f) El sector de gerentes y camarillas administrativas, -
particularmente de las empresas a,s o dativas con menos
desarrollo y capitalización, convertido en el caso de
las SAIS, y de manera paiaticular en las empresas a.so4
dativas de Puno, en reductos reaccionarios d© raentalxJ
dad gamonalista.

g) El campesinado, ampliament-e raayoritario, extendido-por
todo el país, con la.s siguientes grandes ca,tegorias;
- campesinado comunerro,

sinas;
nativas de la selva con vínculos profundos ds carác
ter cultural; con un territorio Oomún;
nea de reciprocidad en el trabajo y forraks de organi
zación colectiva para ciertas faenas o tareas.

de 4000-5000 comunidades cama®
y campesinado comunero de 1000 comunidades 4

cbn re lacio,4

- campesiniado parcelario, proveniente de la disolución
de las cooperativas, sobre todo de la costa;
chos casos mantienen vínculos bien sea por razones ^
de vecEÉitdad qu^bbliga a compartir servidumbres de ;-
so, use de cauoes comunes, etc. o también servicios
centrales de vivienda maquinaria,

en mu-4

pa

luz, etc.
- campesinado parcelario disperso, con -un muy diferen

te proceso de formación histórica, diseminado por to
do el país, al margen de las comunidades; ubicado en
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las campiñas de los valles de la. costa y en todas
las zonas donde la renta difierencial ha pennitido
soportar económicamente un proceso de fraccionami
ento familiar déla propicsiad rutiral .

El campesinado en general, y el campesinado comune
ro^en particular, es la principal filíente de organi
zación rural popuiar en el país, y fuerza motriz -
insustituible du cualquier concepción de transfor
mación revolucionaria o desarrollo social de nues
tra patria.; son base principal de masas de las tres
centrales campeslnhé del país ( OOP, CNA', GGCP ) y
de la.s orgfmizaciones que centralizan,,comunidades
nativas en la selva ( AIDESEP y CON/iP ).

.1 •

Las contradicciones, las tendencias de la lucha, y
dinámica social en el agro peruano no alcanza a ser -

explicada por las propias clases sociales del .propio agro
requi&re en primer lugar la comprensión de la estructura

social de la sociedad en su conjunto pues las'contradiccio
ne s

entre la agricult\ira y la banca y las finanzas; 'entre pr^
ducción agraria, en fin, y el Estado del Perú; y  o ras v_.
ces

dad;
en el medio rural y cosumidores de productos p.limenticios
en la ciudad; por eso es indispensable determinar cual es
la contradicción social de cla.se que tiene cará.cter de . -
piriincipal en nuestro país, la siguiente; entre la gran —
burguesía industrial, financiera, comercial y burocrática
^ravés del Estado del Perú, y el pueblo de obreros, cam
pesinos yrípequeños productores a, través de la aspiración
de una nación independiente, soberana y próspera.

70

del a,gro toman a:veces la forma de enfrentamientos -

se expresa en la forma de contradicciones campo-ciu-
o de contradicciones entre productores de'a.limentos

•  .rf

8° Para-.comprender la dinámi a de la lucha en el campo, y
sobre todo la potencialidad de está, es indespensable

comprender la problemática indígena, la reivindicación dé.
Ips valores indígenas o nativos, expresados en las nacio
nalidades, culturas o etnías oprimidas, no sólo de quechuas

y de asmiaras sino también de las expresiones amazónicas
que llegan a ser 56, aunque las más conocidas*e importan
tes por su número son los-siguientes; raashiguengas,
runas, ashaninkas, humabisas, piros, shipibos, cocamillas
amaracaires, etc,
culturas no es atr^buible a la opresión del im.pe^^i€»no
y'sus aliados internos sobre la nación peruana.;’ sinO;. más
bien, a ipi etn centrúsraó criollo, o.simplemente “peruano"
que eñglóbaría lo criollo‘con lo blanco, lo mestizo y lo
cholo, para despreciar en lo conjunto, en unidad contra-
dictoriav‘iñ lo simnlemente indígena. Oprimidas en sus'-
manifestaciones culturales, en su lenguaJ en sus cree --
das religiosas pa..ticulares, en su música, eil-^ canto ,
sus bailes, sus leyendas, sus tradiciones, su^'%estidos,
comidas, bebidas y fiestas típicas, son reducidos  a expre
ciones marginalizadg.s, objetes de birria o de liso manipu
lado por la sociedad y la cultura dominante, .,-Es una tarea
programática aprender y enseñar a revalorar estas expre
siones ''étnicas , respetarlas, asegurarles un espado de —
convivencia'y de ex^pansión, y encontrar fórmulas apropia
das de representación de sua intereses. Hoy por hoy no -

agua-

La opresión de estas nacionalidadea o
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puede hablar se : de un movimiento v^lido^ legi-timado, que
los rep.resente ,-y los reivindique, Tal es la opresión, tan
vasta, tan profunda, tan remota, que no hay forraa,s vigen--
tes, qu intentan la representación que no caigan en la
caricatura grotesca, en el extremismo dogmá,tico  y sectario
en uh'racisna o chauvinismo al revós, Y sin embargo la^ —

La vigencia histórica de laftr?nea están, ar—
a la espera de que se-se-pte abordarla, Ohmo es que, de

alguna manei'ja,, Sendero Luminoso, al ubicar su movimiento —
violentista. en el seno de la, llamada ''mancha india” ha ter
minado por ejercer algún nivel de representación  y por en
cañar alguna forma de reivindicación; a,unque fuese por e±
solo hecho de que ellos, etn el Frontón y Lurigancho, desar
rrollaban sistemáticamente escuelas de quechua, mientras
q^ ninguno de los demás partidos de izquierda lo hacen,
ni tampocc lo hacen las centrales campesinas existentes .
La omisión ilustra bien déficit, tal vea incluso la —
desviación.

potencialidad y .1
llí,

ía. violencia existente en laB^._socijtt<íad tiene 3Us c.:
presiones más duras, más extendidas y más profuhdas -

en el ̂ ro del Peni. La ánica forma correcta de entender
esta violencia es ubicándola en el contexto histórico,
explicándola en téimiinos políticos de clase.

90
ex‘—

y

- Sni tiempos prehispánicos, la sociedaá incaica se -
expandlió subordinando a otras etnías, y si se resis

tían las sometió por la violencia. La conquista áspañola
se realizó intentando subyugar mediante sobarbos  y falsas“
promesas, dividiendo y debilitando a los pueblos del ÜFahugtn
tinsuyo, pero desde el inicio usó de la violencia. El - ””

mestizaje cultural cuyo origen puede ser situado en la cap
tura, prisión, engaño,traición y asesinato del Inca Atahu
alpa, a manos de Pizarro y su banda d© conquistador©©,fue
Py-®? acto de gran ¥'¡violencia, un magnicidio incluso,ÍÍ.II1 surge, seguramente, la primera expjresión histórica -
del Perú de hoy, fruto del choque de dos culturas  y del -
sometimiento violento de una de ellas.

Hube violencia en la Síosistencia del Tahuantinsuyo ala-
L-cr^ta, la caída d© Vilcabamba y en el esfuerzo

de Toledo por imponer, con violencia, la autoridad virrey
nal. Violencias en las guerras civiles entre españoles
y nuevamente TiáLalencia en múltiples rebeliones, hasta que
con Juan Santos y liipac /imaru II se abre la atapa de
mancipación. Violencia en el esfuerzo (je los precurso, -
res y violencia en el aplastamiento de sus conspira-ciones
y alzami9eiitcra . Violencia, por último,en Junía  y Ayacucho
culminando 300 aSos de violencia interrumpida. Y desde en
toncos, violencia nuevamente; de los caudillos militares
entrq^í; de los hacendados contra los peones ;
mos contra los esclavos negros; de los caucheros, contra
los rtaítivos araazónicíis; de los consecionarios del guano -
contra los culies chinos contratados; del terrateniente -¥
contra el yanacona, contra el pongo, contra el campesino
colono de hacienda; violencia, en fin, de explotadores y
opresores contra explotados y aprimicíos. Violencia en la
guerra de resistencia contra la invasión chilena  y violen
cia también en la resistencia de las guerrillas indígenas
y  campaña de La Breña. En nuestra historia todos -
los héroes mas renombrados han. sido cebe zas de movimientoe
violentos en defensa del ideal de libertad,
cia, de soberanía, '

e

de los a4

,  de independen
de justicia, de la patria y la nación.
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- En el Perú moderno ¡, del siglo XXs de burgueses y pro
letarios, de oíLigartiuía, imperialismo y pueblos oprú

midos, la violerrcia continuó y comenzó a adquirir el signo
?ue ahora tiene, DeSde la insurrección popular aprista de
rujillo en julio de 1932 y su hóroe más connotado, el’'Bú-

falc^'Barretoj pasando por todas y cada una de las exp^rien
cias subversivas, se ha tratado ^empre de lo mismoj la -
respuesta violenta, con la cual los oprimidos y explotados
int&ntan pQnerle fin a la, insufrible violencia del sister
ma de opresión y explotación quilas clases dominantes ejer
cen contra el pueblo a través del aparato de Estado.
En el Ca,llao en octubre de I9485 en C^isco en 1958, en el -
Valle de la Convención entre 1960 y 1963; la inmolación de
Javier Heraud el 15 de mayo de ese último año; la acción -
subversiva de Jauja, de Va^lejos y Mayta en 1962; las gue- ••
rrillas del MIR, de la Puehte, Lobatón en 1965; y las del ^
ELN con Zapata Bodero el mismo año; llegado hasta may® de
1980 en que se inicia esta última etapa‘S;e-violeneia poli-
caca Subersiva , de los oprimidos contra los opresores,

- La rebelión del PCP—Sendero Liminoso es eso, es la -
continuación del camino histórico de la violencia co^

con la cual el pueblo intenta defenderse de la violencia -
de las clases enemigas;.yide su Estado, La violenta que.,e-
jerce MRITA-MIR lo es también, igualmente.

- A estp violencia política, subversiva., desde abajói
con aspiraciones de redención de los oprimidos y Ex

plotados, responde el conjunto de las clases dominantes, a
través del Estado. A la nuevo violencia politicé .^de Sehd_e
ro le contesta la nueva violencia estatal de los opresores;
la Guerra ̂ ucia, las violaciones de los Derechos-Humanos,
la, tortura, el asesinato a sangre fría, las masacres, las
fosas comunes, los entierros clandestinos, y el genocidio’^' '
calificado,.,.. El Esta.do, de este modo también, se desenjnas--"
cara como enemigo y se muestra en toda su brutal ferocidad
de clase, dando cuenta de lo' que está dispuesto a'-hacer- —
contra; cua.lauiera que inteni^e rebelarse contra sus sistema
de autoridad y de orden social injusto. /

- Además de esta violencia política hay una violencia
delincuencia! que se expres'-' en el abigeato en el m_e

dio rural y otras formas de robo y en los secuestros, y —
también en el narcotráfico, formas a través de las cuales
se va expresando la. descompt^sición socif^l y se
los sectores sociales convertidos en "lúmpen”,

I

- Existe, por último, una violencia social gf'emial de
las orgahizaciones de ios trabajadores y los produc*».

tores del campo, organizados autónoma e indenendiéntemente'
rechazando la ingerencia del Estado;, repudiando''bU intromi
sión y constituyendo Rondas y Guardias Oa.mpesina,s clrasistas
para defenderalos genuinos intereses de los productores a.-
grarios más empnbpecidos, para combatir a los ladreóles chi
cos y grandes'- y para evitar que la Guardia Civil y otras -
formas del aparato represivo, corrompidos, intervengan en
favor y en defensa.'dc los delincuentes.

.1
■ 9

muestran -—

r

I ■ \ .

X-f/ ?• ••

J.
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Lr tesis proíT.T'¥¥.rH'''ticn, frente n Ir. violencia no es,
oué In luclin. por el pleno 4no puede ser, otra

respeto de los Derechos H'.imanos ;y por unr^ Paz basada en -
la. Justicia Social, la. liberta.!, l-^ Independencia, la So

beranía, la Deraocra-cia. Popular, el Bienestra.r  y el Progro
so. '

" "'-t

En el Perú de 198? el principa^l producto- de exporta
ción del país es ún producto agrario, o si se Quie

re agro-industrial. Se trata no de la hoja de coca, que -
es la materira ciiraaria sino de la, pasta, básica, de cocaina
que es el primer nivel de transformación oue tiene la ho
ja, cariíño á bonvertirsé en el producto final, terminados
el clorhidratoj'cle^ .cocaíha. Evidentemente ho hay cifras -
oficiales para/.'ei' valor? de exporta.ción. :de la pasta, un
cálculo que no- pues liona es entre 1200 y 1500 millones
de. dólares'--úe va,lor POtí, (avioneta el Huallaga Central''
De este modo la, pasta se, constituye, en más de un tercio -
del valór total de ré'xportaciones, ,del Perú. Los"'productos
que la siguen (petróleo jf^^café ) no llegap sino  a 1/5 de -
su valor.

10°

- Los d6la,res oue entran por el oriente peruano son -
canalizados de inmediato al circuito financiero. Es

decir son "blanqueados" sin ningún. , esfuerzo5 los recoge -
el sistema bancario. en la propia, "zona,9 ¥ sin hacer preguntas,
y los traslados a, Lima. De este modo puede sostenerse
que los ingresos por exportación ilegal de pa.sta de cocal _
na, son indiapcepsabies al fuhcionnmiento del sistema ,econ^
mico y la balanza rea,l de pagos existente con el exteipLor,
La, producción íegal^de coca conforma seguramente menos ¥  ,-
del 105^ del tbot.al. de área, en cocalet?. La producción ile
gal está desarrollada éobre todo teniendo la Oa,rretera -
Marginal como eje. Su 4stímulo98b's le demanda proveniente ¥
principalmente desde los Esta,dos Unidos donde los consumí
dores y droga,dictos aumentan díp, a día y donde- la coca,ína,
va desplaza.ndo gradualmente a las demás drogas. Para, to
da la., zona de la selva...central, para el á^o específica--"
mente y para, la economía del país en su conjunto, lá/cúes
tión de ..la coca y el na,rcotráfico,. se han convertido en -
una cuestión decisi9wa, insoslayable. La. inflación del 4
país se Icriplica en la. .zpna-por la, influencia del dólar y
los precios que se pagaá por la fuerza de- tra,bajo p,ara -
los cocales. El salario mínimo de 42 intis es, en la zo
na, convertido en un promedio de 120 intis. El precio -
de las herramientas^ ma.pheres, lampas, etc, sube en 3005^ -
de, año en año. El'sistema nacional establecido para e] -
control de los cocales clandestinos y el trófico de dro-'-
gas, se encuentra, como todo el aparato policial', básica
mente corrompido y en descomposición. Los Estados Unidos
interesados.de manera especial en la lucha contra las dro
gas, pues es la sociedad estadounidense el principal cen
tro m.undial de consumidores, está buscando intervenir b.c
tivamente *a tra.vós de diferentes modalidades. Los siste
mas represivos han. .fracasado, los cocales y el narcotráfi
co hfC crecido cada a,ño,

;  .

r  I

¥  í. .

11° Miles de productores ilegales de coca en la ^-.ona.^del

ti
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Hualln.ga Central son a la vez la b'^se social de la
subversión y los abastecedores de materia prima
narcotráfico.
versión y na,rcotráfico.
•narcotrófico,
la.s- diferentes manifestaciones del a.paiato de Esta,de, ,  __
ticula,rmente .11 <ap;irato represivo y las autoridades poÍx-
ticas y municipa.les„ En este segundo aispectc bay también
un objetivo común. En.tran en confrontación y chocan
tre sí el narcotrófico y el terrorismo,
de estí^blecer los
canismos' de control de los embaroues y la
bre todo el sistema de abastecimiento. Es posible  y muy
probable que en la a.ctua.lidad entre narcotráfico y subver
sión se haya llegado a. un nivel de coordinación,
sión del trabajo y de alianza táctica.

para el -
Hay un interés común sobre ellos entre sujo

Asimismo, ambos, subversión y
comparten li'n interés en destruir en la. ^,ona

PfriT"

en—-

Guardo se trata -
precios sobre la. pasta bó,sica, y los m_e

protección so-<-

de divi-

De ser así es muy
probable que el narcotráfico sea una fuente de a.basteci—
miento de armamento de ^erra., moderno, de a-rmas a.utomáti
cas y aún^de grueso ca.libre pa.ra, la subversión en la. zona.
La intromisión, de los Estados Unidos en la. lucha contra -
la subversión a partir de su intervención en la. lucha con
tra el narcotrófico ap-^rece de este modo inevita.ble. E_s
te Pisunto, a.bsolutamente indeseable, podría estarse produ
ciendo ya a partir de su presencia en la zona a. tra.vés de
la DEA' y el apa.r.a.to de personal de apoyo para, los helicón
teros incorporados a la UTOE (Unida.d Táctica de Operacio
nes Especiales) y la Base Antidrogas (antigiuo TOÍOPAH). En
esta.s cir••unstancias busca.r alternativas alrededor de for
mas de legalización d,e la producción de coca, y exportaci’^'n
legal directa del clorhidrato de cocaína parece ser el m£
canismo más responsable para, encarar la situación del nar
cotráfico.

12° El Gobierno de Alan García. Perez y'él Partido
no mediante el Programa de Reactivadión aplicado so

bre todo dura.nte 1986 lograron producir un incremento del
PBL del orden del 9?^ (en cifras

rúa.-

redondas). En el sectpi?
industrial el crecimiento fue de aproximadamente 20%^ _
mientras que en el sector agrario oficia-lmente' se ha añun
ciado 49^, Esto está mostrando ya la predominación de la"~
respuesta de un sector frente al otro, Pero pn.. ambos ca
sos se ha. tratado de una reactiva.ción monopólic'a (
gárquica). “
un conjunto de 200 empresas pertenecientes a unos 12-15"
grupos nonopólicos para los cuales se ha.n establecido -
las condiciones de todo orden que asegurasen un complete '¥
ciclo exitoso y la realización del capital con márgenes -¥
relativamente pequeños pero gra.ndes volúmenes de ganancia,
Esta.s gana.ncia.s, acumuladlas en nocas manos hOvn sido luego
orientadas hacia su inversión en el agro, directamente en
la producción agraria y/o también en la. producción agro-f
industrial. Este volumen considerable de gan.ancias mono4
pólicas, sumamente concentradas han comenzar3o a presionar
sobre el .agro pugnando po.r entrar a toman control de los
medios de producción disponibles, y de manera principal -
de la tierra misma. Sin embango el nivel de organización
del campesina^do y los productores agrarios ha impedido qiB
esta presión del sector oligopólico do la industria., las

oli4-

Es decir que el crecimiento se ha basado en v:
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finnn;7,psj,y. el comer ció.', ^'’y a podido -pv-'sellar y Qnseñore'iár
-se er^ el ca,mpo. De esto, mrnera los' inversiones na-se-.-ban:-
producido; los proyectos se han estancado o se hdú enlentjO
cido *en su maduro.ción. .En 1987 se están, reproduciendo las
condiciones de I9865 hoy crecimiento de un grupo pequeño,
y amplios sectores de In, sociedo.d nermsnecen est'anco.dos.
La brecha, se amplia, la duol.idod aumenta. N.o hoy un cre
cimiento armánicq, no hay distribución de tendencia u  —
orientación igualitaria. El crecimiento es desigual y lo
concentración es monopólico..

En. ei sector o.gnoriO, duronte 198b, el nretbhdidot 4^
de crecimiento ,,;t;-nmbién tieñeVbp raonop^licn., el

sector de oves y hue',vqs, que creció en un 179^. .(huevos'22^
y aves l5fo) , y qu.enta* con ruia. concentración en la., cual ̂nuje
ve em.presas-, proáucen el (y de estas una .solo el 355f) -
del producto total nacio’o'nl de la ra.mo. De modo” que sl-^se
le suprimiese el crecimiento de esta rama avícolo, el cre
cimiento: del- agaaoi novsería sino 2,1% contra un 216?^ de cre_
cimiento de la -noblación» auerrírp, decir que el —
sector agrario no alcanza a cr,sqer siguiera en términos —
per-cápita, salvo incluyendo Ip: rama avícola, liho.r''^ bien»
la rama avícola tiene \ma fortísima dependencia del , ex te,;—
rior. No sólo por el materia.!" gbnéticoin.buelos  y en,’algu-
nos casos padres importados del extranjero, sino también
una gran parte del alimento importado, tanto como .m.afr —
amarillo duro, directamente, como en la forma_.de subpraduc
tos de la molinería del trigo, ,Íntegra.mente importado del
extranjero. Por ello son las emp,ilesas molineras precisamen
te las que s^bonyierten en fa.bficantes de alimentos balan
ceados y son 'también propietarios de las principales empfc
sas productoras de a.ves y huevos. El crecimiento del agro
ha sido también monopólico como el crecimiento del conjun
to de'la. economía. Y, más a.ún,‘^ son los loáisraos ginpos mono
pólicos los que .?e encuentran favorecido^ en uno  u otro
sector. La concentración .es. altísima.

13°

14° En, 1986, segdn estadísticas oficiales, las siembras -
aumentaron en 11^._ La superficie aviada por el Banco

Agrario, a.umentó en 25fu El uso de fertilizantes anmentó
93% (de 298 MTM a 582 MTM), Pero la producción agrícola

creció sólo en 2.9?^^ (la producción agraria en,4^ producto
del promedio ponderado entre 2.9^'de crecimiento agrícola
y 7,35^0 de crecimiento pecuario), *De modo que es perfecta
mente correcto concluir en que’ -dadas estas cifras- queda
demostrado auc tanto las siembras, como los créditos del -
BAP, como la fertilización, fracasaron ya que tüVierón au
mentos muy por encima del a.-umento de la producción que de+-
bieron haber provocado. Esto es efectivamente así^' la. prue
ba de ellos se da en la. práctica por el desarrollo de la.s
luchas de los productores a.grarios que no cesa.ron durante
1986/87 de movilizarse en denuncia y en protesta por el da
ño que les causaba la política agraria del gobierno.

en

En abril de 1986 se produjo la huelga. na,cion.al de las ‘
cooperativas azúcarera.s dirigidas por la tí'ENDEG/u\P y

150
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la PTAP unificados en el Frente le Defensa de le Industria
Azuca,rera. Esté sector y cuna i el PAP, era el nrimero en -
lanzarse -a in lucha.f tomar la carretera,'panamericana y su
frir la repréE^eidñ del Gobierne. Luch‘''ban' cor mejores pre
cios y condiciGnés económicas¥que les permita unargánanciá
razonable. SI Estado les obligcC a, vender el a.zúcar .produ
cido a pórdide:, por debajo del costo de producción. '  '

- En mn.yo se produjo la huelga nr>cional de PENCOGAPE¡,
las coo;Tierativas cafeteleras protestaban por el ira4

puesto del 205^5 decretado por el Gobierno par^uando el ca-^
fé se encontrase por encima de I40 dólares el auintal. Ira
puesto injusto que fue reducido al 10^ como fruto de la. m£
vilización. Los cafetaleros- recla.ma,ban igualmente contra
la Junta dbl Gafé manejada por los com.erciantes en contra
de los productores y donde se encuentra acumulado un fondo
de más de 25\millones de dólares aue no se usa en. beílefi-,
ció del café. \

- En Junio se produjo' la'huelga de los algodoneros del
pima, de Piura y 0>ambes5 contra los jorecios, las tasas^ de
interés-,, las primas de deemaite y una serie de condiciones. ,
ecbn9óftiic-as que -dada la tropical!zacién del climá- los lie
vaba' a una gran pérdida. Tomaron la Plaza de Armas y se -
mantuvieron -ro.llí hasta que el Gobierno firmó un Acta de 4
Compromiso:. Finalmente se les oto.jpgó una compensación, de
costos. ' " '

, . - En julio j agosto y setiembre, sgfnovilizaron los pro
ductores, de coca de La Convención y'-Lares, los Geba*-

deros de ías provincias cusqueñas que abastecen a la cerve
cería. del Cusco, los productores'de' papa y otros luchando

mejores precios, lo que -de manera gener-'^l4-lograron w-,
obtener.

- En octubre y de-allí en ndela,nte' se movilizó el cam
pesinado de Puno, el campesinado comunero de las "fea-

ses de la FDGP en lucha contra el,sistema áte empresas aso^
ciativa.s que mantiene'inmensa® propiedades bajo uso exten
sivo y las mismas 'modalidades generales de apropiación la
tifundista y marginoción de las ¥pomunidades que se daba an '
tes dé la Reforma Agrr!,rie. - y en beneficio de' las comunida
des y parcialidades fuertemente afectadas por inundaciones,
heladas y se''uías, ' " ' . ,

- En enero de 1987se movilizé, el campesinado de
Martí'n bajo conducción de FASMA luchando por mej-ore9^.

precios -para el maíz y el arre? y por "sondicíones iniiegrn-
les de desarrollo para el agro de la selva central.

- Estas luchas, correspondientes todas a,, bases del CUNA,
muestran los ^a.ves problemas que se viven en el a.gro

y cómo el GobiernoV incumpliendo el Acuerdo' Nacional Agra
rio obliga a las masas campesinas a movilizárse en lucha -
contra la política a.graria que los perjudica..

La concepción del Acuerdó Nacional A'^aric . . .llevcá a
la fbrraulación de la consign-'i "Aprendamos a Vivir'de lo -
16°
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Ntiestro” que hace suya el Presidente García Pf5rez.
es precis^raente su gobierno quien ha
mulación^ en los términos m^.s categóricas inmaginaiiles. Las
ira'Tortnciones de productos ? limenticios, _
go, carne de ovino, aceites, maíz, ló.cteos, carne de vacu
no y azúcar aumentaron en mús del 100^ de 1985 a. 1986. En^
el primer semestre de 1987, las importaciones agropecuati-

■ han aumentado, (frente al mismo período del'año 86)
Esto^^auiere decir que la tendencia, general se mantic^

ne y el daño que esto estó causando a la agricultura y a -
los productores agr-^rios del país es muy grande.

Durante 1986 el Gobierno realizó los Riraanacuy,  o con
ver sutorios, entre los Presidentes de las O.omunidaúes

campesinas y nativas, y el Gobierno. Se reaüzr'ron 5 Rima
nocuy en los cuales participaron miles de presidentes de

coraunid'^des. La demanda principal de las Comunidades fue
-regular y persistentemente — autonomía,
ranía y ddsarrollo.
intromisión de las Fuerzas Armadas y contra la militariza—
ciórmdel país5 demandaron respeto por los Derechos Humanos
y denunciaron violaciones,
líos de los militares. Un año mós ta.rde, si bien es cier
to el Gobeimo ha, dado la, Iiey do Linderación y la Ley (Sene
ral de Comunidades, la situación en el campo y en las comu
nidades campesinas no ha cambiado. Los acuerdos de los Ri
mr^acuy, un año mó.s tarde, so Tuelven todos contra, el Go—
biemo, y somos nosotros quienes podemos empuñarlos para -
encarar al Gobierno exigiendo su respeto y su Gura"'limienta

Pero -

tr'^.icianado esta fo:f-

sobre todo de tri

as,

77 fo.
en

170

inde oendenc i^^, sDhe
Las comunidades reclamaron contra la

j
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A; V Sesión Plena del Comitó Central
c, MiguelDe

FSectificacióu de. la Desviación liiberal-Reformista

H;=íCER REMIDAD CA ESTRATEGIA DE FODER POPULAR

ica)estrategia y tác(Algunos problemas de

El Partido definió en su T Congreso Nacional que

el centro de nuestra estrategia era la creación der Poder -

El . II Congreso debe obligatoriamente hacer unPopular,

balance de la aplicación de esta estrategia y corregir aque
fo:*.ipulación teórica y en lo re-

Es esta la base para

lio que sea necesario en la

plegado en la vida política práctica,

qué a continuación toquemos

mas de estrategia y táctica que estén planteados ante el

algunos de los principales te--

partido, la izquierda y el movimiento popular»

F*a indispensable (porque la rectificación que se re

quiere producir es profundo), que en este inicial balance y
esta V Comité Central avancediseño de propuestas políticas,

en precisar las. características y

gramático de la desviación

IV Comité Central señaló. •

el origen pclitico y pro—'

socialdemócrata liberal, que el

Esto se hace necesario porque la caracterización

realizada adolece hasta el momento de generalidad pudiéndose

todo a centrar mal el blancoprestar a la confusión y sobre

•  de la lucha ideológica y política ai interior del partido.

Es asi también como el II Congreso del Partido y su prepara-

llamado al conjuntó de las bases pa~

elaboren sus propias

lo actuado si-

ción debe significar un

ra qne hagan sus propias evaluaciones,

no sólo el balance deopiniones y enriquezcan

no las propuestas políticas que tenemos por delante.

La situación del pais es demasiado- compleja para no

■  apelar a las energías del conjunto de la dirección y de toda
El PUK requiere convertirse en una gran fuerla militancia.

camaradería revolucionaria a la critica y a la autocri-za y

tica, al planteamiento de las diversas posiciones sin ningún
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temor ni autocensura, al debate franco y apasionado porque

sólo asi, siguiendo esta metodología es que podremos alcan

zar un nuevo y superior nivel de unidad, que de ninguna ma

nera descarte la constj.tución de minorías y mayorías sobre

los diversos puntos en debate»

Preparemos pues el II Congreso pensando antes que -

nada en la'revolución popular, en el socialismo y en el

extraordinario esfuerzo que nos demanda alcanzar esta meta -

en un pais en crisis económica, política y moral como la que

vive nuestra patria, el Perú.

1. La desviación liberal reformista givorcia al partido de

la construcción del Poder Popular.

La desviación en el Partido tiene que ver principal

mente con los errores cometidos en la relación con el es

tado y particularmente con el movimiento popular.

El partido no sólo ha privilegiado la representación poli

tica liberal en el estado a través del parlamento  o de

tado bastante lejos de co-

u atención en la construcción o con--

los municipales, sino que ha

locar el centro de

versión de las diversas formas erribia onarias de autogobier

no de masas en experiencias sólidas y permanentes de una

nueva insritucionalidad, que abra paso a la construcción

e-s

del Poder Popular.

El centro de estos errores en el desarrollo de la estrate

gia política tiene.a la base una visión programática equi

Se privilegia la representación puramente ciuda-vccada.

daña pero no la representación y conducción global del mo

vimiento y de las personas como individuos y productores.

como expresioñ de un proyecto socialista superior al esta

do burgués y al régimen parlamentario.

¥El partido tiene una indudable presencia en el movimiento

Los militantes y los organismos intermedios y -

ligados a muchas de las más importantes -

popular,

de bases están
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experiencias de organ:.r:’acior: y combate del pueblo»

es la enorme tuarxa qu? ri.prese.nLa el parr.j.do  a pesar de

las debilidades orgánicas y políticas de las que adolece»

Pero el partido principalmente desdo su dircccioñ central

no ha podido representa.r. ni conlucir (sa

los principaleo movialientos de masas donde está  y ha esta

do presente.

Esta

o ex-capciones )

No hemos sacado todas las consecuencias de la tesis cen--

tral que el autogobierno permite, precisar una vía de ma--

No hemos puesto el censas hacia la conquista del podar.

. tro de nuestra atención en la resolución de los diversos

de una nueva institucionaproblemas que trae la creación

lidad popular y revolucionaria que nace d.esde el pueblo.

Ejemplos sobre el punto sobran como es el caso de las Ron

das Campesinas de Piura y Cajamarca; las experiencias co

las de Villa El Salvador o los Comitás de \^so de Le—mo
4

che? el trabajo en las ^onas de emergencia? etc. ‘Puno ha

sido posiblemente uno de los pocos ejemplos en que si ha

habido un nivel de continuidad y de conc^ucción de la. di—

reccioñ nacional, sin desconocer aún las graves deficien

cias que se adolecen.

•  Es en. esta indeficición estratégica, qxí tantoien cMed

verse los problemas de la violencia, que motiva en deter

minadas circunstancias vacilaciói .frente a otras estrate

gias alternativas a las del partido, como es el caso

Sendero Luminoso o el MRTA, _

resol

de

La estrategia de autogobierno de masas representa el

mino que" la clase obrera, ios trabajado.res, el campesina

do y las claseá medias requieren para organizar su pro—

pia representación estatal y proyectar las diversas expe

de democracia directa de masas a un nuevo tipo

ca-

riencias

de estado.

Es conveniente sintetizar las expresiones más importantes

de este error liberal en el desarrollo de nuestra estrate

gia de Poder Popular.
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eni.acie5n en el estac3o (.parla

íristltaíáa y municip?.!) duaenden en gran medida

terreno de la he^^emonía,
,  La ubicación del partido ccn.o interlocutor entre la mo

vilización' inmediata d-: la

»  La creencia oue 1 v~

el

masas y ia necesidad que - ^

Ubicación -

c,-l inmediatismo permanertte y en

el fetichismo de la movilización por la movilización=

ésta tiene de relacionarse con ai estado o

que nes compromete en

O  La incorrecta, evaluación de que era pos ib Je una moder-'

nización significativa del'estado, cuando sabemos per

fectamente que el centro del régimen estatal burgués y  *

del régimen parlamentario instalado en 1980 es esencií^

mente antidemocrático o

c' El de'fedén práctico (no doctrinal ni teórico por supues

• to) a •trabaj'á'r de manera sistemática la conducción y re

solución dé los enormes problemas que tiene al movimien

para generar una recomposición favorable

: en este proceso una nueva institu

a

la revolución y crear

cionalidad o

»  Finalmente también se ha generaliziado una cierta forma

de interpretación liberal (ent;ce. algunos sectores de

izquierda) sobre el significado del autogobierno, inclu

yendo equivocadamente dentro d'e esta estrategia revolu

cionaria, no sólo ia piosibilidad de gestar foirmas de go

biernos en los municipios y en los ̂ gobiernos regionales,

sinó también la do convertir o "confundir o restringir -

las formas embicnarias de autogooierno en simples meca

nismos de presión contra -. I estado.

Este es el centro del problema crucial a debatir  y resol

ver por los mariaoeguistas para ccnwrtxr nuestra estrato

gia de Poder Popular en la baso de nuestj^a unidad políti

ca e ideológica al interior del Partido. -Tenemos que con

siderar que directamente relacionado con los problemas se

halados lineas arx'iba, que se encuentran los asuntos refe

ridos al partido y a la construcción d-, 1 frente único.
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Tanto an lU como en la AMEPorque debe quedar claramente -

Poder Popular, que una -

requiere no sólo de

el llamado tejido social -

necesaria representación política, na

embriones deben tener pa-

de Gobierno y de Poder o

formulado que una alternativa el

de Autogc.'beerno de Masasestrategia

los embriones que se ,forman en

sino también de la

cional y centralizada que estos

ra convertirse en una alternativa

En conclusión desde el punto de vista de nuestra estrata-
la tarea de construir el Partido Re

la lU come frente revolucionario -

y la ANP como expresión de una

gia de Poder Popular,

volucionario de Masas,

de orientación socialista,

linea de frentewnico de clases, de carácter democrático y
supuestos indispensables a desarro-

estrategia global que se concrete --

antimperialista, son

llar para coronar una

en una propuesta de hegemonía socialista sobre el moví
miento democrático revolucionario.

parlamentario y las lu-2. El movimiento popular, el rógimen

cha por afianzar su uotencial re'^-'olucionario.

centradleel país vive un complejo,

polarización, politice y social

2 descomposición se mantienen v^

En circunstancias que

torio y dispar proceso de

en la que los elementos de

vos (y en algunos casos en

bien actúan fuerzas

zación (como es^el caso de

la tarea de construir

peruano como un factor estratégico

lar y socialista se convierte en

desarrc

que distorsion

y consolidar

a

y en los que tam-llo),

an el proceso de polar!
Sendero Luminoso y el MRTA), -

 al movimiento popular

de la revolución popu-

igo de primera importan

cía.

1 ángulo denecesario a señalar es que desdeLo primero

construcción de una alternativa de Poder Popular la rela

el estado burgués,-lación entre el movimiento de masas y

pero en

en 1980, es

burgués que

régimen parlamentario condiciona en

parlamenparticular el régimen

profundamente contradictor

g

tario constituido -

io,

tuvo la transferencia del gobierno militar al

El sello gran

ran medida la forma-
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particular que este asiene frert',; al

te frente a las

ueblo, y principalmen

Contradictoriamente

siendo la caída de la dictadura militar o en todo caso la

sectores organiiados,

obligada transferencia un uriunfo d6imccrático de las masas,

la derrota política táctica, sufrida por la clase obrera y
la izquierda revolucionaria con el fracaso del'ARI, crea -
las condiciones para un, "vaciamiento'* de la democracia so

cial en el régimen parlamentario que se constituye'.'

'  Esto no debe desmerecer el importante-papel jugado por las^

experiencias en el parlamento o en los municipios-por par

te de- la izquierda (porque eii términos gb-nerales esta ac —

tuación ha tenido mucho de positivo), sino que las condi—

ciones particulares en que se crea el nuevo' régimen parla

mentario son de tal tipo que' generan una profundísima sepa

ración entre la representación política en el estadb y el '

movimiento popular. Dicho de otra manera el divorcio o la •

voluntad abiertamente contraria a la representación y orga

nización de la democracia social por parte del régimen par

lamentario (debido-a-la hegemonía d.e la-gran burguesía'y a

la derrota política-táctica de- la'izquierda en, el tránsito)

crea las condiciones objetivas para una gran separación en

tre la .representación' política liberal, en el estado y:-la -
organización de una estratégia de poder popular. Embebida

la izquierda y las propias vertientes mariateguistas en la
desviación reformista liberal, señalada líneas arriba, el
terreno para el' descolocamiento', la ■ burócratización, el a

lejamiehto de las bases y de- las masad estaba dado.

Esta es. ,1a base.,.también para que aparezca la contradicción
entre nuestro discurso radical y,nuestra práctica política

concreta. Se había producido el tránsito deí'economicismo

sindical a la desviación liberal reformista (o socialdemo

crata) sin haber producido,una modificación de fondo sobre

nuestra estrategia de,poder. Estrategia de poder que debia

superar los viejos errores de abstencionismo y que tenia *+

que ; adquirir. la fórmula de gobierno'.y-de poder.

Es este el contexto que ijroduce la'radicalidotd del moviipi^
to popular. Es esta radicalidad, diferente 'a la de Sendero

■  f
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Luminoso o al META,'a lo que el partido debe responder. -

Esta es la radicalidad do la vanguardia popular y de núes

Es el reclamo Justo^y necesario de que el
partido conduzca y dirija esta difícil y complicada lucha

tra mili tañeici •

para que el móvimiente se convierta en una alternativa es

tatal. Por supuesto que esta radicalidad no-deja de no -

tener contradicciones, producto de la propia correlación

de clases en la sociedad. Esto es lo que motiva,

jemplo, el grado de legitimidad que aún tiene el régimen
por e—

parlamentario y las demandas para que el partido (y sus -

parlamentarios) los ayude a conseguir asuntos sumamente -

concretos. Es algo así como que "los rechazamos, pero, los

necesitamos"

Este es el contexto práctico en que se plantea de manera

muy compleja la estrategia de Gobierno y Poder. Como ten

dencia general, desde el 80 hasta la-actualidad, pasando

por el régimen acciopepecista y tomando‘en cuenta los dos

años del gobierno aprista, la orientación básica del rég_i
men parlamentario ha sido profundamente antidemocrática y

ha tratado sistemáticamente de destruir las conquistas lo

gradas por las masas en los diez años anteriores. Sobre -

esto se podrá hacer un balance bastante más detallado.

Por su parte, el movimiento popular -esta sufriendo un 'am

plio proceso de recomposición q_ue requiere no caer en los
viejos errores. El movimiento sindical obrero se revitali

za, después de una dura etapa de crisis; en parte, por la

renovación de su dirección y por el reactivamiento parcial

de la industria. Eequerimos para este movimiento en recom

posición una propuesta programática que lige la e.strate—

gia de autogobierno con las perspectivas de la cogestión ■

obrera y en general sobre el problema de la producción; -

superando las antiguas deficiencias economicistas.

•  En los barrios, las organizaciones' vecinales están en tér

minos generales en crisis habiendo surgido con inusitada ,

fuerza los organismos de sobrevivencia que expresando- ex

periencias inéditas, 'adolecen aún de la perspectiva futu

ra necesaria y de la superación del inmediatismo que trae
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Las experiencias deel contenido propio de su actividad,

autogestión vecinal son muy dediles, si endo.la'mas avanza

das' la de Villa El Salvador y la GUAYES. Más aún
en este terreno á riVel nacional no -

ensamos

que las experiencias

garantizan todavía la autonomía y la Independencia, estra
tégica del movimiento frente al -..stado. los peligros de

■■ ■ coptación están aún pendientes.

En relación con el campesinado se

más exhaustivo, pero en todo caso la ofensiva del Apra so

hre las comunidades' es'significativa y ha tenido 'algunos
resultados parciales que pueden ser revertidos nuevamente

a favor del campo popular. El caso de Puno así lo demues

tra..

requiere un balance —

La lucha del campesinado de la costa y.en estos últimos a

ños de .los colgnos de la selva han ampliado el espectro -

51 proceso de parcelación intenta,de fuerzas populares,

por'el contrario, ser utilizado en beneficio de ampliar -

el sustento social de la burguesía agraria y este objeti

vo debe ser d*errotado. ■ .

En relación con la juventud popular se han generalizado -

sus formas . organizativas. Esto' representa un avance, pero

en términos globales existe una gran disputa entre el A—

Es- ■pra'y la Izquierda; y en algunas zonas con Sendero,

ta es una gran tarea a acometer pensando en el futuro de

..,1a revolución. A nivel universitario la predica dogmáti

ca ha hecho’ crisis, tal como, ss refleja en PR y en los pro

pios -grupos antifascistas. Debiendo reconocerse que el —

proceso de renovación política encabezado por el partido

esta aún a medio camino y todavía es inconcluso.

En conclusión es tarea el fortalecimiento de todos los —

.. gérmenes positivos en el movimiento popular y para ello -

.  ’ resulta absolutamente indispensable la labor directa del

partido, su conducción y su representación política. Sin

la actividad del partido y de la lU nada, o muy poco de es

to será posible,-o en todo caso, los limites de'su desa—

rrollo tendrán restricciones. Es aqui donde el partido —
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¥cubrirtiene una de las rt sporsábilidadcs'laas grandes que

y que encarar si es que quiere derrotar definitivaanente el
plan corporativo 'd'-l Apra. _ ' - .

3. La construcción del poder popular;la violencia táctica

"estratégica.

]LZ.

La ideología es expre'sión'de la práctica y no del discurso

de la definición doctrinal. Por esta razón por más,que -

el partido sea la fuerza dentro de lU que haya apelado a -

la denuncia de las.violaciones de los derechos humanos y -

que -al mismo tiempo haya hecho importantes esfuerzos por -

justificar la violencia de las masas, en sus formas actua

les de autodefensa, es poco o casi nada lo que se ha avan

zado .

o

Este hecho no es de ninguna manera gratuito y representa -

de manera muy'viva el doble9problema expresado líneas árr¿

ba: liberalismo en la concepción práctica del estado bur4

gués y.consiguiente falta de interés y voluntad de impul4

la creación de nuevas formas de institucionalidad dem£

y revolucionario como alternativa al estado desde

sar

orática

las masas-.
V,

Por esta razón es que no han podido -ser abordados los pro- .

blemas de la violencia con una línea de masas¥para todo el

partido, desde la dirección nacional. No es un asunto gra

tuito, ni de personas, es un problema político y programá

tico. El problema de no haber encarado los asuntos referj.--

dos a la violencia es una parte esencial deltipo de reía4

ción que el partido ha establecido con las masas. Nuevamen

te insistimos que no es.que el partido no se encuentre pre

sente e incluso dirija importantes.jaovimientos locales o -

sectoriales, pero el vórtice de su' actuación no se. concen

tra en la voluntad de construir un contraestado.

Por este mismo argumento¥discrepamos de cualquier preten4

sión o propuesta que plantee. resolver los problemas referí^

.retrazo en la organización de la violencia por par

o su

dos al

te.del partido como tn simple asunto de.yuxtaposición

ma de un aparato militar a nuestra actual relación con las
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El proliema central es iB.odificar nuestra relación
esta nueva rela-

tácti

• masas.

con las.masas y como parte intrínseca de

•vción es ■ que encararemos' los aspee tas déla violencia
también la perspectiva estratégica. Esta es unaca, como

diferencia q.ustancial- entre el proyecto militar de .acumu-

lacic'n de fuerzas del sendero o el del HRTA de el del PUM

Para el PUM elproble;ria déla violencia, de la 'auto.defensa

y de los aparatos especializados militares están directa

mente ligados a los aspectos de violencia, que hoy día re
clama la organización democrática de masas para forjarse

alternativa de poder'y sostener mediante la moviliza

alternativa de. gobierno democrát_i
como

ción revolucionaria una

co.y nacional. Esta es la relación umbilical entre nuestro

proyecto de socialismo, democrático y nacional con el desa

rrollo de la violencia democrática de masas. Esta es la'-
.existen formas de --manera en que podamos entender pc^rque

.violencia que proviniendo de.sectores po.pulares, como el

Sendero.Luminoso no sirven.para la acumulación, de fuerzas

revolucionarias, y por el contrario atentar táctica.y és-
• tratégicamente contra ellas. Menos todavía podemos pensar

.que corriendo de manera paralela el PUM por un lado y el

-  'Sejid.ero por otro, un día nos encontraremos y nos fusiona

remos en una sola^gran propuesta revolucionarla. Seamoá -
claros, nada de esto es posible si.previamente no se pro

el triunfo de nuestra orientación estratégica y la -duce

darrota de la-de Sendero.-Recién allí podemos esperar que

sectores de Sendero o de otra fuerza política se inclinen

hacia: nuestra propuesta, hecho que solo será posible' med¿
ante su derrota política. ■ .

Puede suceder el caso extremo que el partido.cometa el e-

rror de mantener su actual actuación plagada de liberali£

-reformista y comprometerse en la constitución de un a-
parato militar. Esto no tiene ninguna -salida, no solo por

que seriamos fácil presa'de la represión,: sino porque nos
acercaríamos más a un proyecto nacionalista como el MRTA

mo

■ que,, al proyecto socialista mariatqguista. En caso extremo
y es bueno decirlo claramente, -eg posible,ser política y
programáticamente socialdemocrata y desplegar la violen—

novedad en América Latina ni encia política, esto no

el Perú. •
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de toda duda que re

cle la violencia -

está fueraHechas estas precisiones

guerimoB encarar los aspectos tácticos

política para que el movimiento democrático.de masas se
desarrolle. El retrazo no 'tiene justificación y detemos
superarlo al mas corto plazo. La violencia políica en el

al conjunto de las clases, es un.'.hecho ob
La salic á del periodo tácti-

país atravieza

jetivo de la vida nacional.
,  como salida política general, contendrá muy probable

mente aspectos paramilitares y militares. Más aun con la
creciente crisis económica y con la pérdida de legitimi-

co

dad del partido aprista, las formas pre-insurreccionales
de acción política se tornan posibles y en un plazo reía
tivamente corto.

orientaciones de carácterEl partido debe precisar cinco
le permitan encarar *las exi-

victorioso del actual -

para-militar y militar, que

gencias del desenláce político y
periodo táctico;

de inteligencia que desarrollándola todo el

partido debe ser centralizado de manera especializada.

. La preparación de. la Autodefensa de las masas  y del par

tido; orientación que debe fijarse prioridades, basarse
en las experiencias que existen¥(como Piura, Cajamarca,

Huaycan, etc.) y ser centralizadas nacionalmente.

.  El trabajo

de comandos egpecializados . Estos equ_i

aotuar para acci£

. La conformació XX

pos especializados y de elite deben

diversas de defensa, de conducción de acciones preñes

insurreccionales y para medidas de objetivos varios.

para dirigir las acciones pre-insurrecciona-
a presentarse y de las que hay _e

. Prepararse

les que.están próximas

jemplos en Tarapoto (San Martín) y en la propia huelga
policial. - ¥

-  . Trabajo sistemático en las propias fuerzas policiales y

fuerzas armadas, que permita profundizar su Dloqueo,di£^

persión, o en caso extremo fractura parcial en situación
de crisis política.

5 orientaciones deben ser parte indes-E1 avance de estas

"  ligable de nuestra estrategia de poder popular,  y .de go
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bierno y poder. Ellos sen los factores que" están ligádos ,
al objetivo de un desenlate táctico que prepare al parti

do y a las masas para insurgencia o el levantamiento.

la acción oip,anisada -

la 'Violencia política

modifique su cause. En concreto significa, que ce manera

gradual sean otros los actores que lleven la iniciativa -

-  en el desarrollo de la violencia política, como' parte del

despliegue del movimiento democrático de masas. Solamente

asi el inicial rompimiento del monopolio de las armas se

revertirá en favor del movimiento popular y de la revolu

ción democrática y nacional en camino al socialismo; y no

a favor de fuerzas políticas como Sendero que-representan

estrategias de derrota, o a'manos de narco traficantes o -¥

paramilitares apristas, que expresan'la descomposición so

cial o la alternativa, fascista en el país.

Se hace asi necesaiio que median

del- movimiento aemocrático , de ma

En conclusión; una salida victoriosa <^el periodo, abre las

pssibilidades. de una crisis política general en un -plazo -

relativamente corto que envuelva al país en un periodo de

insurgencia o de levantairiiento y de paso a la insurrec
ción general. Esto último sería posible parque el triun

fo ó avance en el actual periodo., táctico, , acercaría las_ 4

contingencias del desenlace estratégico. Es evidepte no -

solo que la insui9rección general asumirá formas de guerra

civil, que tendrá su s-ello pa,rticular de acuerdo a la co

rrelación que se establesca, sino que también requiere de

un nuevo escenario político construido bajo la iniciativa

y la fuerza ,del movimiento de masas y de la izquierda re

volucionaria.

4, la I-U: las condiciones de su creación y la lucha por trans

formarla .en un. proyecto estratégico

La lU nace como frente- electoral en 1980. Nace también -

después dé una derrota no sólo electolal sino principal

mente política-táctica de la izquierda y delvmovimiento -

popular a fines déla 4*^cada del 70. No podemos olvidar la
f

^incapacidad de la izquierda de construirse como. alternad

.va de gobierno y de poder en condiciones que fueron inme-
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El Ir^.ñsitojorr-Ll 3 or.rri logrr.r t?.mo;oos objetivos,

del intento do co.-istri’.ir el AHI com.; frente Tv^voIucío

octubre del 80, fuenorrio o. I": construcción d^. lü, en

el p'',so de un frente e.ue se

finnles de une ..'fensivo, glob"^l de ü.i'vS::is.

construía --n los momentos

lU cons-

tituj^c por el contrario bajo régimen parí:¥;ment.ario y

¥ranburi'uosa en la sociedo.d 5? un el Es-

.nscacción ¡y el a,cucrdo entre dif_G

con be/jicraonía

Expresa la t

vertientes do izeuicrda sin un proyecto estra

tégico, y expresa t'mibién la hegemonía en su seno de

g

tado.

rentos

fucrzo.s reformistas.

en las que nace "

,a~ o s de

las condicionesNo.es por gusto que

lU mareen su desirrollo a lo largo de varios

La lu recaba la potencialidad electo-su existencia,

ral do las masas que

ro es al -mismo tiempo la

ubicación reformista y electorera que -isumia

hablan virado a b^ izcuierda, pe

mejor expresión do la nueva

la iz

contexto del régimen parlamentario.quierda en el

transí o rmr la lU .

aoos las mismas

logr.'.do desde su naci

No' h. i podido el partido colo

acumulonión do fucrza.s, que

Por usto hr- costado t'.nao trebajo

Por ello esta ahora se repiten dp.sdu

El ¥ PUli no hatar-as incumplidas,

reorientar lU,cimiento

car a lU en otro eje de

Esto.se ha debido

CtUe no hG_

no sea el estrictomunte doctoral,

a truS huchos fundalri^.ntalcs'.

mos podido producir una relación orgánica entro lU y
hemos lo

niza-

E1 primero,

El segundo, e. cue noel movimiento populen.

or,'
i't

grvdo concretar una oriento.cion nicional du
Y en el tercero, a quu no

adecuadonacional

ción de masas dcl fronte,

'.Icanzar un discursohemos logrado
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que exprese las nuevas condiciones do la lucha política

en el país.

*'>1.

A pesar de estas dehilidadés estructurales de lU su po

tencialidad a todas luces es decisiva, ñero la tarea

es transformarla. No hasta con decir que defendernos el

proyecto primigenio. Porque este proyecto fue central^**

mente declarativo, lo fundamental es transforraa.r esa -

lU asentada en la transacción, en la voluntad palaciega,

en la acumulación exclusiva en la representación estatal,

por una lU que desarrolle una voluntad efectiva de auto

gobierno de masas y de gobierno y poder.

El reciente paro na-cional ha estremecido lU. Es del mo

vimiento popular nuevamente (otra prueba mó,s que áqui -

•sta el centro de la vitalidad transformadora) que la -

lU se visto obligada a producir modificaciones. Lo

que no pudo la disputa en las alturas lo hizo el paro

nacional y la huelga' policial, sin conocer por supuesto

los errores que Barrantes .'.venia acumulando, la derrota

del barrantismo (áún no definitiva) y el desgaste del--

régimen aprista, así como el renovado brillo del movi—

miento popular abre esta posibilidad.

Pero para que ello se logre existen algunas condiciones

indispensables, la primera que el PUM reoriente su pro

pia actividad fi-ente al movimiento popular, que defina

su proyecto de, organización de masas, de lU y que renue

ve su discurso programático. Esto se convierte en

dispensable porque dentro de lU existen fuerzas que es

tán viviendo una dura crisis que los hace C'.nservadores,

como PR, el PSR y el.PCR.

in--

Por estas razones' proponer un pacto político de largo -

plazo al "PC y a lo.s cristianos- de izquierda,- se convier

en sustancial. El partido debe tomar a la lU como par

te de su proyecto estratégico de construrjción del poder

popular. La tarea del Congreso ostá planteada'y hay'que
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renovarla.

Y finalmente., hay algo qi^e es fimdamenta'l para consoli

dar al PM como ¥8':egemonia y para proyectar a nuestros -

dirigentes nacionales como la cabeza política e, los je

fes históricos de la ITT. Este d,etalle es que el PUM no

puede- defender exclusivamente sus intereses partidarios

dentro de lU, sino también los intereses colectivos que

esta tiene como frente. El PUM no debe ser pues una 4

fuerza que se ubica como bisagra entre lU y otras fuer

zas de izquierda íuera" de lU^ Eso es regalarle el' te4

rreno de la articulación de lU al PC: La salida de Ba

rrantes exige lleanr el espacio de factor central de la

unidad- haciendo que el partido lo cubra desde una pers

pectiva revolucionaria y no reformista. Esto toma tiem

po pero es el camino de la hegemonía política al inte-¥

rior ce £U. Pegalar el espacio al PC es reproducir 4

una nueva dir' : :;ión reformista y sobre todo de escala .

audacia nana I"3 difíciles momentos que vendrán en un -

futuro. ¥ . ¥ '

lU es' pues un proyecto-que tiene que jugar un papel'tác

ticcr de primer orden.' 'Su perspectiva estratégica está

muy''ligada al cumplirnien.to de estos objetivos.

5. El Partido debe producir un vira.je táctico estratégico

para poder canstruirse como PRM y como conductor de una,

alternativa de gobierno y de poder.

El partido desde la fundación en el 84, ha tenido un im

portante crecimiento tanto numérico como en espacio

la saciedad y en la vida política del país¿

dudable y representa un logro de gran significación, pe

ro el error de orientación táctica-estratégica que hemos

criticado do carácter reformis'ta-liberal ha tenido gra

ves consecuencias en la construcción del propio partido.

Desde la fundación del partido dijimos que la construc-

en

Esto es in
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ción del PUM era un factor de poder revolucionario, pero

no se han sacado todas las consecuencias de tal afirma.^—

ción.

El hecho que el partido y' sobre toda su actividad estó -

condicionada á la representación liberal y a'la interlo-

cusión entre el movimiento popular y el Estado burgués ,

restringe radicalmente las posibilidades de construir una

institucionalidad partidaria de ca'ráct.er revolucionaria.

El partido se mueve al vaivén de la lucha inmediata y de

las respuestas también inmediatas que exige la moviliza

ción de las masas. Fero no se centra en la voluntad de

construir de acuerdo con la estrategia, de Poder Popular,

una estructura orgánica sólida, un aparato partidario —
. . . -p • •

central que se'autosostenga, una vida institucional so

cial y cultural que a.mplie los lazos de solidaridad entre

la milítancia, una prensa partidaria o influida por el -

partido de caraéter semanal o cotidiano que tenga la ca

pacidad de sostener nuestra actuación política. •

En concreto la desviación reformista liberal o social de

mócrata liberal, coloca la institucionalidad partidaria-

en un segundo orden. El partido no'es el gran proyecto

de toda la mili tanda. El partido es algunas veces tram

polín, es tribuna, pero no terniina por ser para todos los

.militantes el centro principal de su vida política.

Triunfa así el movimientismo en la relación con las masas

y muchas , veces la, relación con .personas y no con organis

mos.

•Existe en el partido, una crisis del sistema de dirección

nacional que es' a- todas luces-avidente y que tiene una -

repercusión estratégica. Esta crisis de dirección se re

fleja en la relación burocrática e ineficaz de la direc

ción central con las bases y del conjunto del partido con

algunos de los movimientos, populares más importantes y -

significativos.
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La posiLilidad de construir 3I TUM ceno PRM tiene qu-o -

di rectenente con la calidad de su relación con las

su voluntad de desarrollar la estrategia de

de poder popular, con su opción por colocarse

ver

masas, con-

gobierno y

como el principal factor y promotor ¿el ¥autogobierno de

masas, por ser la duersa dentro de lU que despliega con

mayor iniciativa y audacia la autodefensa y la especia-

lización de grumos de ólite. .En conclusión, construir el

PUM corno PRM es regresar a las masas como lo bicimos en

el 70 pero con estrategia revolucionaria, con programas

políticos y con un impulso, renovado. El PRM no se mide

principalmente por la cantiuad de militantes. Podemos

ser el mismo número que ahora somos y si fuéramos una

fuerza disciplinada, de mando único y volcada al movi-^-

miento popular representaríamos un enorme potencial po

lítico revolucinnari'. N-" "

asuntos que nos aparecen cruciales para

partido. El pri

mero, es definir con absoluta precisión cuales son los'

Einalraente, dos

la orientación táctica estratógica del

principales movimientos que debemos encabezar para gene

rar una crisis revolucionaria y dirigir un proceso de_

-Es definir movimientos y regiones

prioritarios; Podemos tener'militantes en todo el país

icar es'"trabajar pon' un'a crisis poli '

insurrección, general.

pero si nuestro:

tica, gene rali zada'" se convierten e.n . indispensable, la lu-' ¥

cha por afianzarnos en la dirección de esos movimiientos

Territoria.lm.ente ^PTITO y CUSCO en el Sur Andi

no, PIURA y la RONDAS' CAMPESINAS de PIIHA-CAJAMARCA;

HUANCAYO y sectores 'prioritarios del proletariado mine

are; y finalmente las.tres las principales ciudades del^
país; Lima, Arequipa y Chimbóte.

de m.a.sas.

Como ejes de clase el partido debe .asentarse entre el -

uperando su actual débil presencia-, . enproletariado

tre los sectores más activos del campesinado comunero y

productor independiente y en el movimiento^ barrial. El

partido debe también hacer un gran esfuerzo de retomar
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la relación .con los intelectuales integrarlos al trabajo

de elaboración, rechazando algunas afirraaciones'que poc©

menos identifican condición de intelectual con un -cuan -

insulto político. , ■

El otro aspecto indispensable para nuestra construcción
como PRM en una perspectiva estratégica es lograr una ma

unidad ideológica* y política. Es la única manera deyor

resolver los problemas propios de la dispersión y de las

fallas centrales en el sistema de dirección nacional.

Por esta razón se torna indispensable que este Congreso

y su preparación permiten el más amplio debate, su discu

sión más profunda para que se motive un zanjamiento efec

tivb" en la que sin ningún temor se genere, opiniones mayo

rias y minorias y se estructure corrientes de opinión.
Esto favorece al partido y evita la conciliación que ge

nera en el terreno orgánico la feudalización de las es—

tructuras de dirección.

6. El. fracaso del proyecto aprista y lineamientos de, progra

ma alternativo.

A dos años de iniciado el gobierno aprista se ha consta

tado que este más que el obstáculo principal para el de

sarrollo del movimiento de masas y de la revolución, es

el blanco principal. Han quedaao, por supuesto de lado -

t:odas las propuestas de alianza y lucha., sin que ellas -

hayan tenido hasta .el momento ningún tipo de explicación
autocrítica.

Ha quedado también ratificado tal corno el III CC lo apro,

bara que siendo una sola la contradicción democrático na

cional el aspecto principal de la contradicción con el»

Apra ha sido el democrático en la lucha que através de -
estos años se ba desarrollado contra el autoritarismo, -

el corporativismo y los rasgos fascitizantes de un gobiar

rrollado tiraidamftnte una' política refcrmisno que ha deS el
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lá roc'istribr-ción y noen Ict PBunt'.ta, sotre t

de la propiedrc,

. L

Los rae^jos ¥.ales le -ste r'j.' -.amen a In largo de "es

tos dos arios y qne 1:?,;:: etnostrad^' los líraj.tes estructu

rales para-dar una solución dotoocrática y nacional a. la

crisis son iuncla.mentr;ltne'j'te lo9s siguientes;

\

. El Apra ha impulsado un plan corporativo' que aunque

ha ganad.'o terreno en el control del aparato del esta

do, vía ejecutivo-parlaraento, municipios y mu^/ posi^f.

hlemente gobiernos regionales, no ha podido que ,rdr

la unidad básica del movimiento social organizado.

.  El proyecto aprista ha afirmado una orientación caudi

llista y prcsidencialista que aunque ha tenido óxito

de corto pla^o hace de su máxina figura, Alan García,

un elemento particularmente vulnerable.

.  La política contrainsurgente no solo se ha mantenido,

sino que ha incrementado la violencia en el país me--

diante el gcrnocidio, la ampliación de zonas de emer4

gencia y la militarización de parte de la sociedad y

del Estado.

. La política ec.onómica que ha tenido éxitos parciales

en el corto -plazo, 'reduciendo la. inflación e impulsan,

do el crecimiento del .producto Interno, adolece de =

tres'grandes-'límites; su compromiso con los monopólios,

la .política, ertrcgi'sta en relación con los recursos -

naturales y la, negación a toda participación protagá-

nica del movimient'', popular en 1 , ¿ecisJ-.ones económ_i

'  c as ,

. El proyecto aprista há desarre liado un programa social

que teniendo por objetivo consoli,da,r su relación con

la base de la pirámide contra el movimiento o.iganizado,

le,ha permitido algunos éxitos, tanto electorales como

\
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d© clienteiaje, pero rapidan;ente como producto de

límites de. la redistribución estos

tricción.

crisis y de 1

programas tienen una marcada r-

la

zación ccrao por las resistencias a implemantar y co—

“V P.
y.1

Regionali-

rregir la ley del. Canon„

. la política agraria que tuVo en el Trapecio Andino su

principal bandera la tenido algunas políticas promo—
clónales de efecto en determinadas 'capas de la pobla

ción, pero no la respetado el cumplimiento de Acuerdo

Nacional con las transnacionales, el gran capital

la burguesía agraria, a los que se les la puesto  a su

servicio el aparato del Estado, contra el cual cloca

directamente la mayoría del campesinado.

.  ̂

y

. La apristización del Estado también la tenido, resis-r-

tencias evidentes y fracas-ps estrepitosos. ■ ■ El caso

más extremo ha sio el de la reorganización policial y
%

la huelga que tuvo como mejor respuesta.

. La deuda externa la sido su principal caballito de ba

talla, la pagado bastante más que ql 10?ó, pero la lo

grado , un mantenimiento de un cierto excedente. En to

do caso esta política frente a la deuda no la ido en

beneficio de una reactivación. económica, con verdadera

reorientación productiva. Lo 'cual termina por anular

este esfiierZo de redistribución en la relación con el

imperialismo.

. Rinalmente, el incremento de la corrupción, la deses

perada idisputa por el aparato, estatal y el crecimien

to-insesante del narcotráfico con la consiguiente in

fluencia en la esfera política, sobre todo del partido

de gobierno, lace de este- aspecto-otro

gran vulnerabilidad.

elemento de -

Erente a. es-te fracaso programático del Apra y frente, a los

límites evidentes del proyecto aprista para resolver l.a —
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lU construyeridose ccmo alterr.ativp, de poder po-
aovilizacicri revolucioriaria susten

democrático y nacional eníoli e rno

crisis

pulan que ni odi an te la

te una alternativa de
formular una propuestá progra-

Ellos

'  el presente-, períod'c , dele

mática que cpritenga seis aspectos funda,mentales,
la renovación de nuestrg. discursodeten ser la lase para

político y para que

nuestra propia es ttategi^- «

este, se ’ adecúe a las exigencias de

1) Unidad de todas las sangres con el autogolierno de ma
sas. Es la decidida propuesta de lU y del EUM de enea

rar la resolución del prollema nacional y democrático.

2) Por la pacificación del país y por el fin de la gue
rra sucia, la lU y el PUM delen encalezar esta aspi
ración de las amplias masas, solre todo en circunstan
cias como las actuales.

3) Por iniciar una larga marcha que reencuentre el país
solo como centro de su cocón los aaades peruanos, no

lumna vertalral histórica sino, como base de un desa*-

rrollo armónico nacional.

4-) por asegurar la alimentación y el techo para todos los
solo será posille de lograrConquista queperuanos.

con una profunda política cjitimonópólica, redistrilu-
tiism y de desarrollo; prioritario del agro peruano.

defensa de nuestros -

mediante la aplicación de \ma
5) Por la sot.'ier.anía nacional y la

recursos estratégicos,

política anlirnperialista que salvaguarde los recursos,
ís de la crisis internacional y,permita

interno entre los recur

• 1protega a.,

el impulS'

sos natur -i-m, la industria y la agricultura.

l^a

riel eslabonamiento

exterior de carácter

De pleno comprorai_

liberación nacional con núes

6) Por el desarrollo de una política
entimperialista y tercer mundista.

movimientos'.de

tros hermanos, de Centroamérica.

so con 1 iS

(
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CoT^gtrulr Poder Popular, forjar la. alternativa de gobier

no Detnocrático ]Mac.ional, preparar salida revolucionaria.,

el levantamiento o la In.sur¿^~encia Democrática; el Perío

do táctico y are na. rae ion del desenlace estratégico.

Todo lo diclOj partiendo del viraje estra.téí/ico one

partido tiene que proaucir di. acuerdo con \:u'estrategia

de gobierno y de poder, .debe también llevarnos a preci —

sar algunas.orientaciones centrales sobre el desenlace -

dél presente período táctico y sobre las apuestas nrinci

pales del partido.

el

Lo primero que debemos precisar es con relación al I Con

gréso dél Partido existen una serie de hechos nuevos que

convienen ser tomadas en cuenta porque influyen en la

precisión, de nuestra propuesta táctica-estratégica para
el desenlace del período. ,

Estos elementos son; . •

. La ofensiva aprista mediante su plan corporativo y co-

pamiento del Estado. •

. La fascistización,de sectores de los altos mandos

las EE.aA

guerra sucia.

el crecimiento de la militarización y
• 9

de

 la -

. El crecimiento de Sendero Luminoso como fuerza políti

ca. y militar y como factor que provoca la militariza—
• ^

Clon.

.  Los cambios án lU, con la derrota parcia.l del barran—

tismo y las posibilidades de producir una efectiva reo

rientación.

. El inicial revitalizamiento del movimiento de masas y

la. legitimización de la ANt^.

. El retrazo.en la construcción de diversos factores de

poder, entre' ellos la debilidad del partido, la pérdi-
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da. de inicia.tiva de lü y la débil constituci-on de for

mas de autodefensa de masas.

situación 'nclítica sinteti-Estos nuevos elementos do la

zados líneas

precisiones para el desenvolvió

n+oB llevanrriba. a varias conclusiones y

ento de la táctica y de

su desenlace.

1) noner especial incidencia en el viraje estratégico de
nuestro trabajo en .función de la construcción de poder

popular desde el movimiento social, como la tarea —

principal y central y como la. base de cualquier pro—

puesta táctica ya sea victoriosa o de defensiva. Reor

denar radicalmente la vida del particio y de- la lU tal

como lo temos propuesto en paginas ante.riores. .

táctico-estratégica, colocando -2) Retomar la iniciativa

al movimiento democrático revolucionario como centro

de la po]_arizacién política del país,

mayoría de los peruanos en torno a la pronuesta pro—

gra.piatica de 6 puntos que bemos sintetizado.

Agrupar a la -

3) proponernos construir la alternativa de gobierno demo

orático y

que basado eñ

construcción de los embriones de poder popular, coad-

nacional, como gobierno de objetivo táctico,
.la movilización revolucionaria y en la

yuve con el triun’fo electoral' de lU o con, una presen

cia masiva, de segunda'fuerza,al deearrollo de la cri

sis política generalizada y genere mejores condii^io—
el movimiento popular derrote a la con—nes para que

trarevolución.

4) La perspectiva de un desceñíase táctico victorioso que
debe tener por objetivo; derrotar el plan corporátivo

^  del Apra, aislar y darrotar políticamente a los altos

mandos militares y neutralizar el a.vance de Sender9,

de'manera muy estrecha relacionada con el posible de
senlace táctico victorioso y coh el desenlace estraté

gico que ira germinando en su seno.
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5) El desenlace táctico y la insurt-encia o el levanta—

miento popuj.ar. El desarrollo dé los factores de po

•  der popular y la posible constitución de un gobierno

_ táctico de IIJ, será en medio de grandes convulsiones,

sociales y.políticas, de profundas contradicciones,

de crecimiento de la violencia política y social; to

do lo cual i:nplica que nuestra estrategia política y

nuestra propuestaMe salida táctica incluyendocesa*

riamentc aspectos paramilitares, de autodefensa y e¿

•  trictam.ente militares, tal como también ba sido seña

lado en las páginas a^nteriores. , En preparar en con

creto la insurgencia, o el,levantamiento, como parte^

de la c'' acién de la crisis política general y la in

surreccián.

6) La organizacién popular y su'despliegue en defensa de

sus derechos y reivindicaciones son las que permiten

hacer de masas y legitima la utilización de la violen

Las ex.. cia sea esta en forma generalizada o parcial,

periencias de autodefensa en las rondas campesinas (a

pesar de iio poder extenderse aún .nacíokalraente), en

los harrips y sindicatos representan prteoe importan

tes pero ¿¥fin limitados. Esto significa que la legit_i

midad para el uso de la violencia y en su momento de

o levantamiento no sólo, ni prinoipal

mente se ho,sa en el control del gobierno sino en

fuerza, organización y credibilidad nacional de un -

la insurgenci ĉi

la

movimiento constituido como germen' de poder popular.

E^'esta una posibilidad no ¥ descartadle frente-a cual

quier coyuntura, política, incluso ante un golpe ra ilj^ 9

tar antes del 90.

En las nuevas cóndieiones de la lucha política y con

las precisiones del caso ratificamos da estrategia de

gobierno y de poder. Considera.mos que solo una di-

recciono nacional y un partido comprometido a fondo

con la revolución puede llevar toda esta orientación

a la victoria.. La práctica e inevitable confronta

ción la debemos hacer puós en un escenario y condi-
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favorables para el ,clones políticas que sean las más

campo popular y para, la izquierda revolucionaria^, El

es sólo, ni principalmente que la conproblema no

frontacián vendrá y que puede ser inevitable. La ta

rea principal es precisar en que condiciones de co
rrelacián de fuerzas y de escenario político n a.c 10.--

nal la queremos enfrentar.

Considerando que la orientacián de la situacián no
puede hacer descartar de plano otras salidas po

són la tendencia princi

nos

líbicas,(que este momento no

pal), como el autogolpe aprista o el simple golpe mi,
litar creemos que en ambos casos, la mejor manera de

tas eventualidades, es la. que hemospbepararse pa.ra es

señalado. La orientacián táctico-estratégica definí
la, profunda auto crida a la largo, de este.s páginas,

tica qne el partido debe desSirrollar, y el viraje —

que debe producir sirven y preparan no solo para la
posibilidad de que el régimen parlamentario
interrumpido antes del 90, y se lleven a cabo las

elecciones, sino también para los cases en que pro

duzca una interrupción al actual modo de gobierno..

En cualquier circunstancia un avance de la izquierda
sea antes o después 'del 90, pone

de una gran crisis política.

seano

ante la eventualidad

Es para esto que centralmente debemos prepararnos.

Es. allí donde se probará la calidad de la fuerza acu

mulada y nuestra capacidad de dar una. salida revolu-^
clonarla, conquistando con la legitimidad principal
del poder popular que debemos construir la legitimi- .
dad para el uso de la violencia revolucionaria,

podemos .dejar ,de insistir, que la eventual _ •
la consiguiente confrontación-.

Po r

esto no

desenlace táctico -y a

rebaja

nización popular,

urgente í

un ápice la importancia de fortalecer la. orga
el^ contrario esta se hace másPo r

05.07.87
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TESIS ACERCA DE LA ESTRATEGIA DEL PODER POPULAR

■  9
I. PRESENTAClOE:

A través de siglos de lucha contra la opiresidn: y-la expío
tacién se han ido construyendo las clases y los movimien
tos populares cuyo curso ascendente en la^ últimas décadas

A. ha producido modificaciones decisivas en fel rostro del Pe
rú Contemporáneo. Tras el desmóranamiento del orden oligár
q.uico-terrateniente y el sucesivo fracaso de los proyectos

^  reformistas burgueses, son las fuerzas del Perú Popular las
. . . llamadas a tomar en sus manos, el 'destiijLO de la Patria. Ha

ce.;sesenta años el Amauta sentó las haáes teóricas y prác
ticas para cumplir esta transformación histórica. La expe-

•  riencia acumulada en estos años ha abierto y desarrollado
"  , el camino de la revolución mariateguista. Hoy depende de -

nuestra decisión llevarla a la vistoria.

Vivimos un período político marcado por la cotidiana con—
frontación de las fuerzas herederas del Amauta' con el pro
yecto aprista de reestructurar y estabilizar la dominación
burguesa. Vivimos un período en el^ual la delimitación de
campos se hace cada vez más nítida exigiendo de nosotros -
claridad y firmeza en la decisió'n de establecer el Poder -

i  Popular sobre sólidas bases democráticas y nacionales.

El Socialismo, creación heroica, 'se nutre de las experien
cias y tradiciones de las clases populares, de su actividad
práctica y de sus creencias, de sus luchas y de su cultura.
Luchar por él es indesligable de la cotidiana afirmación de .
estos factores.

Al ya endémico desajuste entre fuerzas productivas y relacio
nes de producción, entre Estado y Nación, se suma el desa
juste entre esp'ectativas (generalizadas por el mercado,
vida social, la política) y posibilidades de realizació
todos los ámbitos de la vida humana. En pocas fases de
nuestra historia se ha vivido con tanta intensidad la con
tradicción entre democracia socia^ y democracia política.
El restablecimiento de la democracia liberal no ha estabi
lizado el país. Por el contrario vivimos un proceso de mi
litarización cuyo costo en vidas no tiene parangón en toda
la historia republicana. Alan García a la cabeza de un go
bierno "[ue se presentó como el iniciador de un tiempo nuevo
es responsable de uno de los genocidios más escandalosos de
la historia contemporánea.

Para poder afrontar los desafías de la actual situación te
nemos que modificar nuestro punto de vista ftente  a .ella.Su
penando el empirismo, desarrollando creadoramente el marxi£
mo-leninismo, tenemos que descubrir y potenciar en el momen
to actual aquellos factores que apuntan a una modificación
estratégica de la correlación de fuerzas. Dichos factores -
existen; están presentes en la trayectoria, la conciencia y
tradiciones, la organización de las clases populares que han
combatido y combaten en diversos terrenos y de múltiples for
mas. Nuestra estrategia, la estrategia del Poder Popular no
es un mero diseño ideal. Es la propuesta de un'curso práctico,
alternativo, destinado a modificar definitivamente el curso
de la historia del país, a poner de pie lo que la conquista
primero y la dominación imperialista después, han puesto de
cabeza. Nuestra estrategia se nutre del movimiento vivo de
las clases revolucionarias, se entrelaza con el Programa de
la Revolución mariateguista, se afirma en una comprensión -
materialista y dialéctica de la realidad y la historia.

la

n en
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II. HISTORIA Y ESTRATEGIA;

la. voluntad de hacer la historia se nutre de su comprensión **
crítica.^Es en ella que se han constituido los sujetos de la
revolución así como las fuerzas que huscamos derrotar y las
estructuras que expresan su dominación. En el análisis de —

■ los momentos en que se plantearon confrontaciones de dimen—
V  siÓn estratégica recogemos lecciones fundamentales para el

d.í.-seño de la estrategia mariateguista.
\

~  1. En el siglo XVI de la His^toria Occidental, la invasión y
conquista ‘española cambio'' el signo de la historia andina.

_  ■ Aprovechando a su favor factores de crisis del Estado In
ca, los conquistadores produjeron un verdadero cataclis
mo que afectó.todos loe niveles del mundo andino. De —
ser un espacio que a cravés de su dinámica' .interna ha—

.  bía llegado a producir una forma propia de alta civiliza
. ' ción, paso a ser reserva inagotable de metales preciosos

territorio de extenrinio, esclavización y soterramiento -
en las minas de la población aborigen, El ingreso del es
pacio andino al torbellino de la mal llamada historia uni
versal alimentó la .acumulación originaria del capitalismo
En el orden colonial convivian, de'acuerdo al lenguaje de
la época, dos Repúblicas; la de los españo.les y la de In
dios. La primereí, un pedazo de España en América, feudal,
rentiatáV parasitaria. La segunda, reducida a 'ser reserva
de manou-de obra gratuita, asediada por¥ la'voracidad fis
cal y terrateniente, agredida en sus formas'cotidianas de
vivir, de pensar y de crecer. En ésta las economías campe
sinas articuladas en la comunidad constituida sobre la ba
se del ayllu fue la base de un difícil proceso de resisten
cia. A través de un tortuoso y dificil proceso acicateado
por la urgencia de articular formas de resistencia al ré
gimen colonial, se desarrolló -un . proceso de homogenización
De ser "cuarenta naciones" pasaron a aer una masa de cam^
sinos siervos cada vez más urgida de.vertebrarse como mo
vimiento nacional. A_pesar de la caída demográfica y un -
creciente arrinconamiento, las comunidades se mantuvieron
como formas colectivas de supervivenbia*y resistencia, los
mecanismos económicas y sociales del mundo andino sobrevi
vieron en las comixnidades'; las costumbres y creencias mí
ticas, muchas veces en sincretismo como ej. cristianismo -
impusto, se afianzaron; el propio recuerdo del Imperio In
ca se represtigió y el anhelo de "volver a poner al mundo
de pie" tras su inversióncolonial, se identificó con su -
restauración. A lo largo de los siglos de la dominación -
colonial, el mimdo andino va a pasar por sucesivas fases
de contraofensiva, resistencia apasiva, rebelión activa.

2. En el siglo XVIII se vivió un auténtico renacimiento in
caico expresado, entre otras cosas, por la difusión y a-
precio que alcanzó la' obra de Garcilazo entre las élites
¥A lám base del mismo: estaba la crisis de uno de-los pila-

. res d.e'-,ra'^edonomía colonial; la mimeria, y el fortaleci
miento -de las- economías campesinas comuneras-. En las ma
sas camp'esinas se. afipjizó úna utopía propia con caracte-/

. res marcadamente igüalitaristas, restauradora de un pasa
do idealizado, exaiuyentedon relación a las castas y ra

^  zas extrañas. Articulándose en torno a símbolos  y tradicio
^,nes propias y liderados por caciques que por su situación =
.. .privilegiadas en el .o:rde.n colonial habían llegado

punto en que su transfo* mación en burguésfamercantil
gia acabar con el feudalismo, colonial, atravesando sucesi
vamente por fases de- negociación, de levantamientos árw-~
ciales y de insurrección' general,

a un -

exi-

apareció el Movimiento
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. Kacional Indígena, De los jmnumeraoles levantamientos que
lo conforman los más conocidos son los de Juan Santos Ata
hualpa y de Tupac Ámaru, El primero ^1472 y ss) sacudió
parte de Sur-Este ydel centro del paxSs constituyó una só
lida retaguardia en la ceja de selva (incorporando a la -
lucha a las nacionalidades selváticas), A pesar que no lo
gró expandirse, nunca fue derrotado.

.Pero fue el segundo, el de Tupac Amaru, el que mejor sin
tetizó las características de doscientos de levantamien--
tos indígenas. Al sacudir el Sur-Andino y el Altiplano, -
llegando a conformar ejército regu. -lar, Tupac Amaru y -
los.Hermanos Catari desarrollaron una auténtica Guerra Na
cional Campesina que buscó acabar con la dominación feudal
colonial y dar paso a un Estado Multinacional con partícj.
pación de criollos, mestizos y negros bajo el liderazgo ~
indigena. Al programa original del movimiento, antifiscal
o independiente, las masas campesinas añadieron con el de
sarrollo radical de su acción objetivos antifeudales y an
tiesclavistas. Este desarrollo del mov'miento le dio un -
carácter de auténtica revolución social aislándolo de co
merciantes y burócratas criollos asi como de otros caci4
que(como por ejemplo Pumacachua). El esperar inultimente
la colaboraoión de estos, llevó a Tupac Amaru a dilatar -
excesivamente .el cerco del Cusco, perdiendo al final la -
piosi.bilidad de tomarlo. Su derrota, prisión y ejecución
(abril y mayo de 1781) no significaron al final del mov_i

, miento. Diego Critobal Tupac Amaru, los hermanos Catari,"
;'mantuvieron el Altiplano' en pie de guerra hasts los prine

¥' ros meses de 1782. Su acción, además, repercutió en las -
provincias norteñas del virreynato de Rio de la Plata en
Nueva Granda. Y en levantamiento que a pesar de la derrofe
general no dejaron de producirse en el Virreynato del Pe
rú' en los añós '.siguientes.

.  3. Esta-derro'fia estratégica acarreó la intensificación de la
servilización del mundo andino, al socavamiento de sus for
mas económicas, sociales e ideológicas de resistencia, el
aniquilamiento de sus dirigentes y la reducción creciente
de curacas a funcionarios subalternos de la administración

'"¥colonial. Produjo a la dispersión y ahogamiento de fuerzas
s'*b'Clales menores . (negros, mestizos délos poblados, crio4
líos pobres) que vieron inicialmente con alguna simpatía
al Movimiento Nacional Inca. Levantamientos posteriores -
de estas fuerzas, como la de 1811 en Tacna, las del Sur -
(eusco, Puno, Arequipa) en 1814, no llegaron a^alcanzar -
ni la amplitud de masas ni el contenido democrático y na
cional de la gesta tupacamarista. Y a pesar de que la gue

*¥ rra y las re^'ormas borbónicas significaron un empobreci 4
miento general déla co:..onial, el hecho revolucionario ha
bia puesto al desnudo los profundos compromisos de la a-
ristocracia criolla y su clientela urbana con el orden 4
feudal-colonial y su "gran miedo'.' a las masas campesinas
A diferencia de los criollos de Nueva Granada y del Rio -
de La Plata, sus banderas no fueron ni liberales ni libre
cambistas. A lo más llegaron a plantear reformas destina
das,, a poneren sus manos una mayor tajada de la renta feut*
dal y de los benefioios del monopolio comercial. Aspira4
ron a usufructuar solo los beneficios de la república es
pañola con relación a la cual los indios no eran sino "los
pies de esta república"

De allí que entre el llamado movimiento nacional inca y -

CDI - LUM



■  /

el movimiento nacional criollo existieron "oposiciones bási
cas y coincidencias fortuitas o frustradas" y g.ue el primero
de los nombrados, en cuyas manos quedó la realización de la
independencia-de fuera^débii , minoritario y ambiggo". Sus ma
nifestaciones’mas radicales, provincianas y mestizas, fueron
aisladas y sofocadas militarmente por tropas virreynales fi
nanciadas' por les-aristücrias criollos ó^Limao Con su com—

virreynato ■ perucino se convirtió en el gendarme
ciona::io de America del Sur.

4. La República cuya forma .jurídica resultó de^la transacción -
mediocre de liberales y conservadores, sostuvo inalteradas -
las bases feudales de la economía y la vida^ social, modifi
cando superficialmente la inserción del Perú en el mundo, ha
ciendolo pasar de la situación colonial a la semi-colonial .
Traicionó la esperanza de libertad y democracia que pusieron

ella aún mas fervorosos fundadores, afiatando la dominación
de terratenientes y caudillos militares, incapaces, incluso
de gestar un proyecto de hegemonía^acorde con sus intereses.
Mantuvo la escisión de las ^.os repúbliaas Sxiondando el A"a—
bismo social" que llevó al país a crisis j derrotas,

los criollos hicieron de la transacción su método fundamental
de acción política, de la exclusión sistemática de las mayo
rías el rasgo central de su programa, délas añoranzas de la
"Madre Patria" y 'de hábitos mentales medievales  e hispanistas
el contenido real de su ideología apenas barnizada de libera
lismo anglofrancasc Los sectores liberales de la clase media
si bien participaron"-en' aquella "generación heroica que ac
tuó ia independencia" lo hicieron limitados no sólo psjr su
falta de vinculación con las masas sino también por su estre
cha base de clá.ie.

Es por ello que, como .señala Basadre,
condiciones no fue y n.o' pudo ser representativa
caballeros nc titube'racn en cometer fraudes electorales
"En mas de una oportunidad surgió el alzamiento, popular^ y
ese alzamiento apareexó cemo un movimiento plebiscitario,co
mo una expresión' más hondamente democrática que la legalidad
nominal. La forma.democrática-significó sólo un "cómpromiso".

5, A lo largo del ¥£¥ , XIX particularmente en los años del auge -
guanero comerciarx-'- -o, terratepientes y gamonales presionaron
sóbrelas economías campesinas, en función de extraer .les un
mayor excedente, A esto se unió la mantención del "'¥ributo co
mo uno de los mecanismos fiscales fundamentales. La participa
ción dé sectores campesinos en las sucesivas guerras civiles^
(1845, 1354-1855, 1865 y 1867) tuvo como banderas la anulación
del tri .uto, Una y otras ve. , este fue repuesto. El momento -
mas alto de en la lucha antifiscal de las masas campesinas s
se produjo entre 1866 y 1868 en Huancané (Puno) y tuvo como
uno de sus conductores a Juan Bustamante. Más allá de su de
rrota y del asesinato de Bustamante, el movimiento, continuó
manifestándose de diversas formas al extremo que informes coa
sulares y peefectunales aludían sistemáticamente a' una "gue
rra de castas" en curso en la región.

plicidad el
. contrarevolu

en

la demioeracia en estas
Dignísimos

" " "

" " "
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En la pujante agricultura latifundista costeña se sucedieron
rebeliones de negros (Chicama, 1848) hasta el momento <¥ - de
su liberación. Ticas ellos, ante, la inexistencia de la -
posibilidad real de transformarse en asalariados, devinieron
en un sector marginal propenso al bandidaje. Sus reemplazos
coolíes semi lavo:' , no'aceptaron pasivamente su nueva si-
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tuacion: se dieron casos de redelión en los. 'barcos que los
traían al naís en ignominiosas cóndiciones, asi como'mani-

el tradájo a desganof estaciones individuales de pro tes te-

y el suicidio. .

tanto la literalizaciín de
anulación'de los gremios arras—

Su resistencia

Por otro l.ado., en las ciudades-,
las importaciones como-la
traron a la quiebra a numerosos artesanes.
se plasmó en movilizaciones sucesivas -(en el Cusco, en Li
ma, etc.) siffido particularmente importante la huelga del -
21 al.-22 de diciembre ' de 185S,. en la capital. Pero sobre -
todo nutr-ió las rebeliones de signo liberal (1834,1844, —
1854-55):, patriótico- (1865) y cívica (1872). La inexisten
cia de un programa democrático, sustentaxdo en fuerzas socia

dejó a las masas urbanas a disposición de lales definidas,
demagogiá oaudillesca.

6. Estos factores estallaron en crisis abiertas en los años 70
del siglo pasado,.

Las . -.grietas que corroían lasociedad peruana-creq-ieron y,
simultáneamente, la presión sobre el estad-o se incrementó.
La crisis económica y social devino en crisis.poli tica. :
Balta ni Pardo, menos aún M.I. Prado', -pudieron impedir su
profundización. Por el contrario, el tardío intento de esta
itizar las salitreras, al chocar conlos intereses anglo-chi-
lenos desató la guerra del Pacífico, conflicto al-cual lle
gó el país no sólb en bancarrota económica sino socialmente
disgregado. • . ■

Ni

La ausencia de una hegemonía social y po.lítica en el Estado
peruano generó un debilitamiento sistemático de las fronte
ras. Sucesivas guerras internacionales y trata.dos diplomat¿
eos desventajosos pusieron en manifiesto la existencia de -
zonas conflictivas en el Norte y en el Sur.

la guerra entre Chile y Solivia estalló en Febrero de 1879
y se redujo la ocupación militar de un territorio previamen
te.chilenizado. La guerra con Perú se dealaró en abril y_- -
pasó por distintas fases: cada una de ¿Lias puso de manifie_s
to la existencia no sólo de una correlación de fuerzas
tares ampliamente desfavorables 'p-ara el Perú sino también
la profundidad de la crisis y desintegración que 'corroían
a nuestro país. .

El desequiribrio estratégico, expresado en calidad y cantad
dad de armas así como en la existencia de un estado mayor
peruano que era el depósito de jefes y oficiales de desecho
del-Ejército, tenía su raíz en la desintegración de la so
ciedad peruana. Ni las hazañas de G-rau rompiendo bloqueos,
logrando victorias- parciales y eludiendo combates decisivos
hasta el momento de su inmolación en Angamüs; ni la-resis
tencia en-la Campaña 'terrestre del Sur cuyos hitos mas si
tos fueron la batalla de Tarapacá (triunfo del soldado pe
ruano, del soldado indígena) y de la defensa oel Morro de
Aricaj ni el inicio de accionesirregulares en el sur, modi
ficarón el cuadro fundamental.

Por el contrario al ritmo de las derrotasse agudizaron -
los factores de crisis; el tributo ose triplico y la leva
se intensificó en tanto que los exportadores apenas si
ceptaron un impuesto del 2%, los fraudes bancarios_se in
crementaron y al perderse el control sobre los yacimientos
del guano y salitre así como sobre el mar, cesaron defini
tivamente los pagos de la deuda perdiéndose toda la espe
ranza de aprovisionamiento militar.

a-
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7. Miles de peruanos pagaron con su vida la improvisación y -
el desatino de las clases dominantes. Su temor frente
las masas populares se transformó en pánico cuando los dí
as 15 y 16 de enero 1881'soldados dispersos y desocupados
promovieron desórdenes y saqueostcon los extranjeros resi*»
dentes aramron una Guardia Cívica destinada a prevenir una

(similar a la de Paris en 1861) en tanto urgían a
los chilenos para entrar en Lima.

ct ——

comuna

Tras la derrota-el Estado se desintegró. Aparecieron, en d_i
versas zonas del territorio entre 1881 y 1883, núcleos que
pretendían representarlo, pero cu^/a irradiación es muy cir
cunscrita (Euaraz, Arequipa y en actitud antagónica; Caja-
marca) irrumpió en algunas zonas del país, con toda' su fuer
za_, el prohleraa primario del gerú: el de la tierra y el in-'"
dio cimiento de la nación. Tras haber sido compulsivamente
reclutados y haber combatido'‘heroicamente modificaron deci
sivamente las formas y el sentido de su acción. A la primera
actitud de indiferencia frente a la derrota- sucedió una ac
titud de resistencia expresada en las montoneras conducidas .
por Cáceres y otros terratenientes patriotas, infringieron
derrotas signifilativas al ejército chileno en Pucará, Mar
cavalle y Concepción ^882). La clave para la victoria dé
"estosindios armados de lanzas” estuvo . el inicio de una
ofensiva social y militar del mundo andino en el marco, del
desmoronamiento del Estado, El intento de generalizar la £
cupación estuyp acompañado por expediciones de saqueo y la
imposición de'cupos. A esto resistieron las comunidades del
Centro y algunos terratenientes patriotas; máentras otros -

. Enfilando conprefirieron confiar su seguridad al invasor _
tra la ocupación y contra los latifundios en manos de térra
tenientes traidores, las montoneras campesinas desarrolaron
su propia guerra llegando a constituirse en Ejefcito.

la no generalización de la guerra campesina y la derrota de
Huaraachuco dejaron terreno,libre para qué prosperasen ges
tiones de paz. Iglesias, terrateniente cajamarquino, con el
apoyo abierta de la mayoría de la clase dominante, firmó la
paz. La cesión de territorios estuvo acompañada de la ”paci.

ficación” del país expresada en la restauración del tributo,
la leva, el fortalecimiento dél poder gamonal y el desarme
de las fronteras. Incluso Cáaerés produjo un viraje en su a
acción al mandar fusilar en 1^84 a los jefes de las montone
ras campesinas y posteriormente profundizar el entreguismo
con la firma del Contrato Grace.

reconstrucción nacional” liderada por caudillos milita
res (iglesias y Cáoeres) y civiles (Piérola) fue la
tracción del orden oligárquico, tras ahogar la resistencia
campesina el orden terrateniente-feudal se fortaleció en el
campo. Sin.embargo a su interior-se intensificó, particular
mente en la costa, un proceso de modernización capitalista
cuya contrapartida fue.’ la aparición del proletariado agrico
lal Ajustándose a las modificaciones del mundo capitalista,
el orden oligárquico abrió, las puertas al capital imperiali£
ta, En las primeras décadas del siglo las invesioies extran
jeras se multiplicaron ganando rápidamente.tereno los yan
quis. Em campos petroleros, minas y fábricas este proceso i-
sentó las bases materiales para la aparición de una nueva -
clase; el proletariado. Es este hecho el que va a modificar
el alineamiento de fuerzas sociales y políticas. Con el pr£
letariado aparece la posibilidad real de arliicu'lar a los -

trabajadores peruanos en un solo bloque. Compartiendo rai
cee andinas y tradiciones de lucha nacional y democrática.

recons-

8. La
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esta nueva clase incia un proceso de hoipogenización ínter
na, de organización sindical, de afirmación cultural e i-

•  deológica. Sus formas de lucha, las huelgas, redefinen la
política ríacional ’y ponen en crisis las formas políticas
criollas. Tras las huelgas en Chicamá, Callao y. Lima, tras
la lucha por las 8 huras y el histórico paro de- Enero de
1919, articulando un incipiente frente' popular, la RepúLl_i
ca Aristocrática entra en crisis. Aparecen, casi simultá-
hpeam.ente, ‘las primeras manifestaciones del Socialismo perua
no y el proyecto leguiista de modernización proyanqui del
Estado y la economía.

La apar ición de la clase obrera, a pesar de su limitación
numérica, significó una revolución política y cultural en
el país. Su autonomía basada .en^el carácter colectivo de -
su movim'iento fue-, la orifica más 'rotunda-’a la política -

'  criolla y el crisol del socialismo Peruano. A ella se su
mo el mundo andino que en las‘primeras décadas de este s_i
glo vive una nueva fase de ofensiva expresada en movimien

, tos como el de Rumi Maqui y la Gran Rebelión que sacude
el Sur Andino así comiO en el IKdigenismo. En'Mariátegui -
se sintetizaron estos móvimientós con,el aporte intelec—;
tu al. y artístico de diversas, generaciones • juveniles, lime
ñaS' y provinciana.s.. La" oleada"agrarista y antifimperialis=
ta que alimento la revoluci,ón mejicana en todo el^continen
te así como el impacto de la Gran Guerra, expresión máxi
ma de la crisis del capitalismo, y de la REvolución de Oc
tubre, le dieron ubicación universal a, esta síntesis.

Las Centrales Obrera' y Campesinas lay'r.p¥.i;pla. político—
cultural y el- Partido de Clase fueron, los frutos concre
tos de la síntesis que Mariátegui operó. Con ella se produ
jo una modificación estratégica en la^historia^peruana. Los
trabajadores pasaban a ser sujero político autónomo y la -
posibilidad de configurar definí ti vamertte la Nación Peruana
•y la Democracia quedaban indesligablemente uhidas al So
cialismo. En su polémica con Haya, Mariátegui marcó a fue
go el carácter de clase, colectivo y democrático, del pro
yecto. ,Su matriz ideológica universal; el marxismo-lenini_s
mo. Su norte programático: ' el anti-i.mperialismo consecuente
vinculado al Socialismo y la Draocracia. Aquél¥tras el rad¿
calismo verbal anti-ím'perialista e insurreccional ocultaba
la reiteración de los viejos vicios de la política criolla.

-  9. En 1930, la caída de los precios y del volumen de los prin
cipales productos de- exportación arrastró, la disminución- "^e
los salarios y del número-de trabajadores en haciendas y -
minas, industrias y servicios,El gasto fiscal se contrajo
violentamente' y la ola de quiebras se generalizó-. Se- desmo
ronaron las últimas bases de apoyo del régimen leguiista -
siendo éste despuesto en agosto de 1930 por un movimiento
militar sureño. A pesar del respaldo de la mayoría de la -
clase dominante de la imágen de caudillo militar fuerte y
paternalista, de origenpopular (mestizo y provinciano), -
Sánchez Cerro no pudo detener ni al movimien-to de masas que
había ganado en autonomía- y organicidad, ni' las. '.disputas en
tre las fracciones de la clase dominante desesperadas por -
salvar su interés particular. . __
vo una primera, gase social cuya, expresión fue lardeada huel
guística. ' ,

El eje de las ^luchas fue la CGTP, central clasista fundada
p)or el ümauta. Uno de sus puntos más aLtos fue sin duda la
huelga minera del Centro (2do. semestre de-1930) que culmi^
nó con la masacre de Malpaso, el. lock-out por parte de la
empresa y la ilegalización de la CGTP (12 de novimmbre de
1930). La lucha obrera continúo paro de .choferes en lima
(9 de mayo de 1931) seguido del Paro General (10  y 11 de ma

La movilización ular tu
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yo) paro -en Arequipa (1^ d'e mayo), movilización, ení'ren-
tamiento y masacre de Talara (13 de mayo},' etc. Sin em—
largo se hicieron patenfeslos ¿.reves errores 'del PC; im-

■  luidos de la táctica de. "clase contra clase" aprolada en
el VI Congresos de la Internacional Comunigta, en. lase a
una'evaluación catastro!ista, solrevalo.rando las propias
fuerzas, se lanzó prematuramente a querer- transformas: la
crisis que madúrala en crisis revolucionaria. Para ello
planteó, la transformación ele la huelga minera en insurre£
ción destinada a constituir soviets. La derrotá y la masa
ere sulsiguientes privaron al movimiento popular de uno -
de sus pilares lásicos. Simultáneamente se sucedieron mo
tines y convulsiones en las PFíAA. Hasta dicilmlre de 1931
se registraron 16 moviij^i entos ■ en las PF.AA'., la Presiden
cia camlió de manos cinco ceces, y en un momento llegaron
a existir cuatro presidentes en diversos lugares del país.
Em febrero se había instalado la IJunta Nacional de Golier
no que presidida por Samanez. Ocampo contaba con el respal
do de diversas fuerzas reaccionarias anti-leguiistas. Esta'
convocó a elecciones generales intentando desplazar el te-
'rreno de -solución de la crisis a los restringidos marcos -
de la democracia formal. 'Al hacerlo aceleró su transforma
ción en una cnnfrontación política. La sublevación del Sgto
Huápaya en el cuartel -S^nta Catalina, a pesar de su fraca
so, marcó la temperatura de la polarización de la sociedad,.

Las elecciones de Octulrepde 1931 fueron convocadas con un
Reglamento Electoral que ampliaba al "máximo" la partici
pación oiMáLsidana, - Sin emb^'go sólo .votaba el  7 % de la po
blación adulta. Esta raquítica concesión intentaba revertir

•  el proceso de. desligitimación del régimen. No lo logró. La
■  polarización dse hizo más intensa, fuerzas intermedias per

■  dieron espacio. La oligarquía civilista y otras, fracciones
de‘propietarios se alinearon detrás de un caudillo militar-
Luis Sánchez Cerro, y un político fascista, Luis A. Fie
bres, ios sectores populares que participaban de'la contien
da fueron ganados por el,AFRA. Buscando una' victoria eleci
toral a cualquier precio, Haya de la forre modró su lengua
je, modificó el programa antiimperialista original, ofre—
ció garantías a los yanquis y se limitó a plantear un pro
yecto político inspirado, en la .democracia fundional. A pe
sar' de estas limitaciones, objetivamente cubrió el espacioq
que los errores del PC dejó vacio y representó para las ma
sas una alternativa democrática y nacionalista revoluciona
ria. El PC se limitó- a lanzar un candidato simbólico y- a -
intentar movilizaciones contra la "farsa electoral" en batii*
se a exacerbar la radicalidad economccista de las masas..

La instalación del Congreso Constituyente y el fraudulento .
triunfo de' Sánchez Cerro en el-marco de una.crisis económ_i
ca profunda y estacionaria así como de la movilización po
pular, aceleraron el paso _^.a una situación revolucionaria.
Esta sin embargo aféctaba'muy desigualjpente al conjunto -
del país, siendo su impacto mucho menor en la sierra semi.
feudal... Tras las e.leecione.s no se inaguró un proceso de -
estabilidad parlamentaria sino .una abierta guerra O'ivil. El
debate parlamentario se polarizó sodre los aspectos, forma
les de la nueva constitución (la amplitud del derecho al -
voto, la estructuración de los poderes, 1^ descentraliza—
ción) y en especial sobre la existencia, del Congreso como
restringida representación de la sociedad. La aprobación de
la "Ley de Emergencia" y la expulsión dé* los ;^arlamentarios
apristas selló el debate. El parlamento volvió a ser meca
nismo de componenda entre .las tf race iones del poder oligar-
quico-gamonal.Dl gobierno sanchecerrista avanzó a transfor
marse én unadictadura militar.

.
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Tras el atentado contra Sánchez .Cerro (6 ge marzo de 1932)
^ el"levantamiento de'los marineros (8 de mayo) el eje de
,ia'lucha.'se desplazo' .a las,‘provincias particularmente al
Norte. El púnto más alto fue la insurrección de Trujillo
en í^ulio de 1932 seguida por movimientos .similares en Caja,
marca y Huar.az. En este' movimiento’ se conjugaron diversos
movimientos q-ue habían madu.rado desde inicios de’siglo; ~
los trabajadores' de las haciendas azucareras con una larga
tradicioon sindicalista hegemonizada por el anarcosindica
lismo, trabajadores urbanos y sectores medios., en particu
lar intelectuales, de los cuales procediá justamente Haya.
El Partido Aprista 3^ Haya de convirtieron rápidamente en -
la expresió'n política de este movimiento. Sin emba,rgo no -
lograron neutralizar su radicalidad. Mientras Haya buscaba
un golpe militar que convocase a elecciones, en Trujillo -
estalló una insurrección conducida por dirigentes como "Bu

, falo" Barreto, de. larga trayectoria anafco-sindicalista,
Al calor de la lucha se establecieron formas de poder popu
lar. Sin embargo la dim.nsión regional^del levantamiento -
facilitó su aislamiento y derrota pastex’ior a través de una
sangrlejita represión. Con la Revolución de Trujillo no só
lo se selló la identidad aprista,del movimiento regional s¿
nó también la permanencia de un estado laten-te de guerra c_i
vil ,que se prolongaría hastaf la..década del-óO  y cuyas cabe
zas visibles fueron el Apra y las EE.Aii.

Al caer Sánchez'Cerro y asurair Banavides la presidencia se
afirmó la continuidad del tercer mi].itariem.o republicano. A
diferencia del primerQ,(promovidoj por los actores de la -
victoria de Ayacucho) y del segundo (integrado por los gene,
rales derrotados en' la guerra del Pa-^-'lfico), éste se carac
terizó por haber surgido del triunfo de la contrarrevolución
Y como tal marcó uno dé los componentes de ideológicos de -
las PE.AA.,

(Falte incluir la. evaluación de la lucha popular democráti
ca en la coyuntura .1945'-1948; el inicid del auge popular en.
la década del 60: M^vimi.entp Obrero, .campesino  y guerrillas; '
los reformismos, en particular el vélasqu.lsmo).

III. EL PERU DÉ HOY Y LOS GRaIíDES PROBLEMAS NACIONALES.

A. Caracterización general,,

1. El Perú es un país en el que predomina ün capitalismo
dependiente y deformado, manteniéndose amplios secto
res bajo relaciones de producción mercantil simple y
en el que aun subsisten algunos' rezagos semi~f eudcles.
En 'asta estructura económica ce i.nsertan las diversas
clases sociale-s que en un proceso .de movilización,di
ferenciación y lucha han ido¥perfilándose como los. ac
tor.es decisivos de la historia nacicnal," Como expre
sión y síntesis de las 9relacióne.s de conflictos  y do
minación entre las clases ha emergido el Estado cuya
forma actual, burguesa y semicolonial, debajo del for
mal reconocimiento de los derec hos políticos _^deraocra
ticos encubre una real exclusión de las mayorías. Es
te Estado reooge y'reproduce diversas formas de domi
nación heredadas del régimen oligárqui.co y del gamo

nalismo. El racismo y el' patriarcalismo son quizas -
las más notorias. .
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B. Economías rasgos básicos.

1. Dependencia del imperialismo.

Su principal expresión es la inversión directa.en
recursos naturales, en particular la, C*XY en petró
leos y la Southern en minería. Ambas cuentan con
un régimen especial de contratos con el Estado al
tamente desfavorables al país. Otras transforma
ciones están ubicadas en la industria y el gran od
mercio muchas veces en alianza con capitales nacTo .
nales.

Esta dependencia t.ambién se expresa en la deuda
externa con el capital financiero internacional.
Es una relación directa del Esj^ado conlos grandes
bancos y las agencias financieras (FMI ¥BID, -
etc).

La presencia directa del capital extranjero, la
fuerte dependencia tecnológica y la ausencia de -
ramas que produzcan maquinarias y algunos insumos

. básicos hacen que la industria naciomal requiera
de insumos, repuestos y maquinas im;gortadas para
la producción y reproducción. También marcan un es
tilo de desarrollo basado en el uso intans^ivo del
capital, y hábitos de consumo que consolidan la -
dependencia.

Esta dependencia también se expresa en la insers_i
ón del Perú en el mercado mundial y en el crecien
te deterioro de los términos éel intercambio en -
la medida que caen los precios de nuestras mate4
rias primas y se elevan los de los insumos y tec
nología importada.

La extracción de excedentes que realiza el impe
rialismo frena el desarrolloy reduce el mercado -

interno, va en contra de los intereses de la hurgue
aia nativa, el proletariado y el pueblo en general

2. Dominación del gran capital.

El Perú tiene una estructura económica fuertemente
monopólica. En ella las palancas centrales la con
trola el gran ca. ital nacional en alianza con el
capital extranjero. En los últimos años se ha acaa
tuado la conc'entraciÓn y centralización de este -
gran capital.

Su mecánica no está en función de los intereses -
nacionales sino de la lógica déla ganancia priva
da. Ello afecta a los intereses p-rpulares por la
imposición de ¥ precios rnonopólicos que agudizan las
diferencias sociales, por el .seggo de la estructu

productiva ma'rcadamente orientada a privilegi
ar el consumo suntuario, por el bajo empleo de ma
no de- obra.

Sus relaciones con el imperialismo son múltiples,
van desde la asociación directa hasta ,1a relación
indirecta a través de la tecnología y los insumos.
Sin embargo existen conflictos en torno a la pro
porción del excedente' que les toca a unos y a o-
tros; de acuerdo al mayor o menor^peso de esta
variahe se verifican posiciones más"o menos "nació
nalistas"

ra

CDI - LUM



11

Las relaciones del^sector monopólico con' la pequeña
empresa se dan a través deí encadeñarriiento de la pro
diccién (por ejemplo la que, existe entro los fabrican .
tes- de autop.artes "js-,'las-grandes ensambladoras) o la
comercialización (ejemplo: la relación engre las gran
des cadenas de almacenes y- pequeños- pi’oductores de -
Cd.nfecciones, calzado, etc.) Con otros sectores bur-'
gueses .existe más'bien un conflicto por los mercados
el acceso al crédito j á los-niveles de. decisión en
pllftica económica (Gobierno, Báñeos, etc.)
Dentro del gran capital algunos sectores tienen 'una .
fuerte dependencia en relación con el Estado caso de
las constructoras' (por las obras públicas), los gran
des proveedores y, las empresas que compiten con em
presas estatales (caso de Laminadora del Pacífico),
Para ellos la política económica es doblemente impor
tante. Tanto por el ¿impacto d® algunos instrumentos
centrales (tasa de cambio, inflación, etc.) como por
la relación entre el gasto público y sus ganancias.
A ' da Inversa, son decisivos para la política econó-
del actual Estado por el nivel de inversión que con-

V  trolan-y el márgen de manejo de divisas al que tie
nen acceso. ■

Los grandes monopolios tienen presencia en el sistema
financiero y, controlan la llamiada mediana minería, la
industria, la construcción-. Además están presentes,
con tendencia á incrementar, en él sector agropecua
rio ,

3. Desarrollo desigual- y combinado.

El' sector económico capitalista, alrededor del eje m£
ñopólico recrea y articula a. su alrededor una extensa
•y variada gama de pequeños productores y comerciantes
afincados en actividades de sobrevivencia', en el auto
empleo, subordinados -a la ló|¡.ica del gran capital.

El autoempleo, la sobreexplotación y la pequeña pr£
piedad permiten a las clases populares a.salariadas -
sustentar en-buena parte .la canasta familiar, permi-

-fi endo un-abaratami ento delsalario. La incapacidad del
capital parg. asalariar a la mayería de la PEA se de
be a la lógica de la dependencia y del desarrrollo -
monopólico. A esto Se suma la excesiva centralizaej.
ón geográfica de la-gran inversión. En esto pesa tan
to la desarticulación del país como.el carácter seg
mentado de'la demanda.'

El desarrx)llo dependiente y mirando£iacia afuera da
lugar á una creciente desarticulación entre las dis
tintas actividades.productivas (al interior de la

entre ésta y el agre y la minería).
La ausencia de un sector productor de máquSmas impi
de una acumulaciónnacional independiente, presiona -  •
sistemaTIcamente sobre la balanza de pa^os y hace que
el- . precario desarrollo industrial,, esté estraté '
gicamente atado a la existencia de un superávit de dj.

' visas por exportaciones.

industria, y

■  4, Importante peso de la pequeña producción de supervñ-
vencia. ,t

Por la incapacidad del -capitalismo de someter a 'toda
ia sociedad bajo sus' relaciones de producción y por
su necesidad dé sobre-expíotación,subsiste un ampliá
sector de autoempleados y pequeños propietarios.

CDI - LUM
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Cabe distinguir entre aquellos que operan bajo la -
forma de la producción mercantil simple (autoEapleo
y empresas familiarest ambulaictes, actesanos, etc.)
de aquellos que operan'bajo relaciones capitalistas,
en talleres y pequeras industrias c'lándéstinas y que
utilizan trabajo asalariado en condiciones de sobre-
explotación extrema, las fronteras entre uno y otro
sectoí son muchas ve-oes poco nítidas, más aún cuando
al interior de las pequeñas empresas y talleres un
coro.ponente decisivo es el trabajo familiar. En mu—
chos casos estas formas de' producción han devenido
en formas más a menos encubiertas 'de trabajo a domi
cilio al servicio de alguna rama del capital monopo^
lico.

Los ingresos de estos sectores son bajos debido a la
relación de subordinación-en la.que están, directa-
0 indirectamente, conel'gran capital. Á. ello se suma
el evidente atraso tecnológiao.

5. Des-^rollo desigual del capitalismo. en el Agro.

.  Con el apoyo estatal se ha venido consolidando en -
los últimos años la mediana burguesía agraria parti_
cularmente en algunos valles de la, costa y en la ce
ja de selva. Manteniéndose un amplio sector comune
ro y minifundista de pequeños propietarios autoem—
pleados., ha crecido el nivel de mérqantllización de

-  su producción. Esto hace que en su. conjunto la ag.r¿
cultura peruana se haya articúlado más a la lógica
global de la economía manteniendo el rol de subsi—
diar a las ciudades.

El sector más nítidamente capitalista del agro pro
duce para el mercado (nacional e internacional), re
cibe créditosjutiliza fertilizantes, insumosy rnaquT
narias para elevar su productividad. Abastecen de a
limentos lima y otras grandes ciudades y han avanza
do en el asalariamiento de sus trabajadores. Sin em
bargo, también aquí ha crecido el márgen de mano d'é
obra desempleada y subempleada siendo particularmen
te agudo el problema de los eventuales y campesinos
.sin .tierra en los valles de la costa.

El sector asociativo en el campo está encuna crisis
que se agudiza tcinto por negativas políticas esta-<>
tales .como por problemas de gestión interna. En la
costa, salvo los complejos agro-industriales azuca
reros, prácticam.enfe ha desaparecido. En la sierra
elproceso de tomas de tierras,ha dado paso a un pr£
ceso de reestructuración cuyo eje son las comunida
des campesinas .

En términos generales.el campesinado comunero sigue
postergado teniendo que combinar su limitado.acce
so al mercado con él autooonsumo y el asalaramiento
temporal.

0. El Estado burgués semi-colOnial

1. En la medida que la lucha anti-terrateniente del cam
pesinado y la lucha democrática de diversas capas ur

' bano-populares así como eldésarrollo del capitalismo
— el régimen oligárquico, el estado sufrióerosionaron

un proceso de transformación. Como frutó del mismo
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algunas fracciones oligárquicas que se modernizaron
y capas ourauesas monoollcas, alentados por el impe
rialismo yanqui, le dieron nueva fonaa al Sstao, /am
pliaron la vigencia le les derechos políticos y si
multáneamente m.odernizaron y fortalecieron ios prin
cipales instrumentos de opresión s FF.AA. y Policiales

.  poder Judicial, etc; Asimismo ampliaron la cobertura
d-G los niGCcuiisinos dge 11^0,(10 0 cL Gs'-.£111606X un conlnol
ideológico .soore la potlacióf; educació'n, medios de c
comunicacióTi, etc

Este proceso se hizo a través de sucn-sivas transac-
■  - clones entre las distintas fracciones de la clase do
minante y ahogando 3.a lucha democrática del pueblo.

Este Estado no só'lo sintetiza^y reproduce el conjunto
delias relaciones de dominación que se tejen a partir
de las re1aciori5s de explotación vigentes en la econo
mía . Es también instrumento de dominación semi-colo
nial en la medida que mantiene y legitima la domina»i
ción imperialista en sus diversas formas. _ ^
jo cotidiano mantiene un conjunto de remanentes o.ligar
quicos.

reconocimiento- formal de drechós democráticos para
las amayorfas populares, como fruto de la lucha dé es
tas, esta permanentemen-te amenazado pprla ruptura del
precario equilibrio sobre el eque.se afinca el orden
constitucional. La legitimidad del actual Estado tra
ta de'afianzarse' en la vigencia de los mecanismos lite
beral-parlarnentarios. Sin embargo estos se ven coti-
diaramente sobre pacanos por el conflicto de los inte
reses específicos de las oleses en pugna. La consecuen
cia es que por el piado de la clase dominante? se es
tablecen, meo arxismos de'presión y negociación de sus
inte'’'‘'eses directamente c.rt.iculados al Poder Ejecutivo
Y por el lado delar. clases pop-ulares, tienden a
lidarse espacios de representación e interlocuaion al
térnativos, ca,30 de las centrales sindicales, el CIMA
etc. • Es por ello que '. epetidas veces la clase dominan
"tG UG rG3urr^*^d.' > 8, Ig l'ornia dictsi'torial pGrs. salvar la

continuidad¥del Espado bu+gue

En su mane-

E1

conso

la unificac'j ón burocrático-estatal del conjunto del^-

tlidl'cgfsS Ptrl ighSnfrioulríiSdS
a mecanismos de coercicn o de manipulación y no en ba
se a un proceso de democratización política,y dejando
enormes bolsones geográficos y sociales. Su crecimient
to desordenado, sin una estructura de ingresos estable
V saneada es otro de los factores que contribuye  a su
incapacidad para incorporar y encausar_denoro.de la
legitimidad e institucionalidad_ . significativos sec
tores y aspectos de la vida social.

2. Una modificación sustantiva del Estado peruano en las
últimas décadas ha sido su creciente peso en la eco
nomía, hasta llegar a tener un rol fundamental en -
.ella . Esta ha sido la forma a través de la_cu^ se
ha viateilizado en él país^un desarrollo capitalista
cuyas demandas de inversión rehasaoan las posibili
dades y capacidad ded las diversas, fracciones bur
guesas. Debido a ello el Estado ha pasado a jugar
rol decisivoen la articulación de los intereses de e
estas fracciones.

un
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El estado tiene presencia, directa en la economía  a -
tráyes de. ¿fe empre^ae follicas riue controlan o par
tiicipan de las ramas olajes de la economíaCfinanzasT
petroi.eo, minería, Siderúrgica,, petroquímica, elec —

.  tricidad- etc., que son infraestructura para el capi
privado ,.y qu.a otorgan servicios tásicos a la polla--
cion.^Estü se suma a los instrumentos de política e-
conómica que cont.cola el gobierno y que determinan -
en buena cuenta el ingreso de las distintas clases;-
tasas de devaluación
distintos precios de
leo, etc)

e inflación (a través de los —
los servicios- básicos, el petró

sión tributaria, gasyo público y défi
cit fiscal, emisión monetaria, salarios minimos y el
conjunto de salarios de la administración pública
del estado..

pre/ >

D.- Vida social, ideología y cultura:'

El conjunto de las^relaciones de dominación que se -
tejen-en^la economía y se sintetizan en el Estado -
se rainifican por el conjunto de la sociedad.' Poder y
dominacion^son fenómenos globales que incluso articu
lan súbordinadaraent las fojiraas áu ónomas popularesT

. ̂

Las clases dominantes y los aparatos de dominación i
deologica asumen y un patrón cultural fundamentalmeñ
te importado. Competencia y consumismo son los valo
res fundamentales de esta propuesta. Parado jicaraente
esto exacerba espectatlvas que al, no,poder ser satis
fechas devienen en frustración, desintegración so»-~
cial e incluso degradación personal. ̂  esto se suma
en una sirablosis^ eirirala y contradictoria remanentes
del fatalismo criollo, del rac'lsm.o de origen colo

y del machisrao propio de regímenes patriarca
les. Estos elementos, difumiidos cotidianamente des
de los medios de comunicación, y frente a los cualei
el reformismo no tiene alternativa,
conf lie ti ̂Ai dad de la vida cotidiana.

genetan una alta

cuiüü i-esu±üaao ae su práctica social, las .clases
pulares han labrado formas culturales propias,
áadas en costumbres, obj'etos y representaciones
lectivas,. E;5-tas£ormas han estado y están ligadas ^
tradiciones e'cnicas y de clase,-prácticas de resisr—
tencia y en'-determinados casos, de rebelión. Como re
sultado-'tenemos hoy un .amplio campef, de. florecimiento
de*prácticas culturales populares. Esto vinculado al
c.o-njunto de prácticas democráticos que se han ido de

,  sarrollando en la vida social popular. Este importan
-  te campo no está articulado en una propuesta hegemó^
nica y en muchos casos esta, cargado de ambic-uedad.

po-

expre

co—

a

Existe una tenedencia creciente a la unificación na
cional de la opinión pública, y a la disputa a sú in
terior de los diversos proyectos ideológicos- y cultü
rales. Es por ello que el régimen de dominación tra
ta de estabilizarse justamente integrando a la insti
tucionali.dad espacios y conquistas del campo popul
lar.

Por otro lado la precariedad de la institucionalidad
estatal hace que ele ejercicio del poder se sustente
en una institucionalidad que va más allá de los

par-
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'tidos políticos, clubs, diréctorios, etc. En el ejer
cicio potidiano de la doininación las clases gue. la e-
jercén'répróduceñ rellánentes sociales e ideológicos -

■  'del régimen colonial . (racismo ,fatalismo, etc) anadien-,
doa^ ella la'utilización y .nianipulaciÓn de las'di vi sio
nes-qué existen en el campo'-populat.' ,

E.- Las grandes tareas de la revolución^ ,

(Reformúlar" lo plánteado en el Congreso de Eundación-
teniendo en cuéntalo planteado en_ el documento de -

.  Rodrigo y : ■ , .

En la contradicción democrático-nacibnal se ha'inten
sificado- el peso de la contradicción anti-burguesa.—
Las diversas expresiones de esto: lucha anti-monopó—
lica y anti-iip-perialista, lucha descentralista, lucha

,  de los productores agrafios. Fracaso del neoliberali^
.  ino y del capitalismo regulado.)

✓

;r

%

I

\
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Lr correl'-ción ostr tegic^ debo medirse de n^ner- integrml-
y teniendo como eje el lieen,liento de Ins fuerzas en torno
ni iDoder y In c-nlidnd y co.ntidnd de relaciones de dominio -
que c''do clnse tiene en relnci^n ni conjunto de los dmbitos
de In sociodnd. y lo político,. correlación estrrtógico, de
fuerzas debo tener en cuento el conjunto de factores que ¥4

.constituyen In octivid'd de los cío se s en ^o\X(w- ,
resexnlícitos y la tentes. Lebo ir mós niif< i,.-
de lo.s coyunturns y de los¥ movimientos que
vuelven. X esto es lo situoción. concreto,

rico.

sus focto-n

_o sumotorio
ello se desen

el momento hist?
en

Lo correloción estrotógic"9 de fuerzos se mide o trovós de -
voloroción del conjunto de re lo clones de dominio .v subor

dinoción quw estoblecen lo.s closes entre sí y cuyo espo.clo4
prxvilegio.do de condensoción y reproducción es el Ssto.do.4
Los closes sociolcs son Los sujetos octivos de esto, córrela
ción. Las cl.'-'SüS se definen o p'-'rtir áe los relaciones eco-
nómico,s en las cu les se ubicon, pero no se o:poton onf,
Los exneriencios ocumulo.rlo.s del conflicto sociol orticulo
do.s con trodiciones y símbolos, se orticulon en conciencio-

- ¥ colectivo, sustento de un identidod teórico y próctico de
clase. ¥

lo

A. m coxnpo enemigo. El co.mpo contro-revoluciono.rio o.rticu-
lo. o, ¥jjjn conjunto do fracciones de clase cuyo eje de uní4
dod es lo preservo.ción do lo g- 'no.ncio gronburgueso e im-
perioli-sto en sus diversos formos, del régimen sociaa,-
del opaj-p-to estotol y del sistema ideológico aue lo logi
timo, i^obre esta bose comiin es que se establecen difereñ
cías a portir de los distintos ubico dones¥que tienen en
In producción, su historia y oroyectos políticos, sus ma
trices ideológico,s. ¥88'groudes ro.zgos pueden distinguirse:

1. La burguesía imperi''listo i'iüne el control directo -
de sectores medulores de lo. economío. Controlo el sis
temo financiero y el mercodo en el cu-l el conjunto -
de lo economía perú no se inserta, y por oHf rige el
curso global del desenvolvimiento de l-' economío'pe
ru^a. .Ideiods de su renresentoción económic ¥ direct'9-

en los Ultimos ^ños ho '"fiopiz''desuno presencia o.socia-
con sectores dé lo gr'^n burguesí"^ notivo o del Esta

do. Tiene un peso d. cisivo en los medios de comunic9"--
ción de masog y, o troyés de ellos, en la vida cultu4
rol y en 1" gestoción de vo.lores, poltrones de comporto,
miento y consumo, imágenes-símbolo. embo,rp-o ho  ' <

en los Ultimos oñog^ el control directo' o o tr
sus testaferros de o.speetos decisivos de 1" no
esto.tol.

'  I*

do

perdido,
vós de
lític

7

2. La grrn burguesío; rué teniÉendo divers-s frocciones de
=  (oligárquico, bur^gues propiomente9 di-choj y su ubicoción, en los últimos o,ños ho entretejido ,

intereses y ho. busco.domejor^r sus relociones de ,osocio
S  conjunto ís?a es -1  cióse hegemónica en el Estodo. Y en porticulolr lo
frocoiín indu.stri^^a-fir, noior.o es 1 oua^iLo una
senofn en el nctu-l gobierno, hobiendo perdido pré'senci-, 1 , frcción mós nitidomente intermediorin. No tie-

^ nolítico nronio, ni un- oiternati
? ideologíc-' globol. Oscila entre In ncepto-> Íí? ^ siniple del proyecto yonnui en estos terrenos-y la tranz- con proyectos generodos en otros' esi^ocios pe

to SpriSta^'' antagónicos, co.so particulrr del proyec-

Cl'

í
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3, Como fruto del i. sarro lio. del .capitalismo estatal aso
ciado a la presencio imperialista se h? dosarrollado-
en el pcoís una capa tecno-TDurocr.^tic'^ que forma parte

;  de .los enemigos estratégicos de ,1” rovoluciéne Contrü'
lan'si no la propiedad, si la ge.sti6n> del proceso^ pro
dUctivo en: empres itales y en empres.as p,soda
tivas. ..Absorven el ex ere dente directa o: ind.irecto.mente
tienden a la utilización de raeco-nismos fraudulentos.

-h neso Q
cvte . UC

. 4i En el c-^so del agro el campo_ contrarevoluc.tonario^ in
cluye a los remanentes del poder gamonal, los gérmenes de
de nuevos terratenientes proraaddos en su' desarrollo
por las políticas agrarias de contra-reforma vigentes
en los últimos años,

üf
Estas clases tienen un!^ organización social relativa.-
raente definido.. Sin embargo;- es en relación directa. —
con el Estri.do y sus diversas instrincias que definen
y negocin. sus intereses, "^a orgo-niz^ación gremial de -
la burguesía se redefine de a,cuerdo a loo. períodos po
líticos, dependiendo en bueno, parte del curso de las
demandas inmedin.tas. Esto también se refleja en el si_s
tema de partidos ; los intereses corporativos de .la -eu'
burguesía peruono. se han a,rticulada. en esco.so.s ocacr'.o
nes corao programa político. Es por ello que sw repre-^
senta-ción política se ho do.do a través de formaciones
políticas ■ caudillistas y sin programa. &in eirrbargo a-
partir del final de la segundo guerra mundial,, di ver-,
sffis séotores burgueses comienzon o, articularse orgo.nÍB‘
cámente en el Apra, logrando: incluso, imponer su-s indJe
reses al interior de este qortido.

El Apra., que en su • origen expresó un proyecto na
cionalista pe que ño-burgués que articulaba en tomo su
yo a significativos sectores populares objetivamente -
revolucionarios, ha ido modificando su composición
orientación central. En la medido, que el capitalismo -
se hace predomina.nte su conducción se hace más ñitida-
ment.e burguesa, racional' orientada a 1x00, transacción fa
vorable con el imperialismo e incluso la viej.a oligar
quía, Manteniendo su bo.se ' popular est"^ es llevada a
modificar su comportamiento) convirtiéndose- en,masa de
mario.-bra dél amarillaje y el ant i comunismo. tensión
entre estas modificaciones y sus ,tradici-:'ne's  v simbo-s-
lo.'s así como con elementos de su doctrina original llb
va a sucesivas crisis y rupturas, ffoy el Apra es expre
sión de lo.s intereses de.. la burguesía nf:cio..nalmonopóli
ca a.lia.da a sectores medios reformistas y que iñtegra.-
bajo su conducción a sectores p'luriclasistas en las ba
ses.

En esta década el /ipra se'presenta, como un partido de
•  rasgos marcadamente autoritarios y corporativos, per-o.
con un. discurso nacionalista, populista y democrático
Su autoritarismo se gráfica en la acción de las bandas
parnmilitares, la apristizadón del estaido y la ere—
dente relación: entré el -^^pra y la.3 FF/VA.

( Para, un ba.lance más detallado puede tomarse como ba
se el esquema,.del documento de la III Sesión del CC)

S, El campo' de la revolución,
ta constituido,
a relaciones de explotación y opresión ée
En nuestro pó-ís conviven diversos régimen

y

El campa de la revolución es
por las masas de trabajadores p^soraetidos

diversa Índole,
de producción.O Q

O O
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pí biot:' el c:--;-DÍt?^lÍFrao pg hP. hecho Inrgpmento prod:a!in-iaa.t:itG
Ac relé ucti ello pe hp.a óepcrrollp.do íiverpop doptnc.'^TnGotop
de trp.bo.gpdorep' que a oartir de la, experieacia. de lap rcl^
ciooep de explotación a. la?, que viven pometidop, de lap lu
Cha.p librada.p y lop nivele? de organicidad alcanzado?„ apT
como un proc&po de reformulación. y creación do tra.dicionep
pocialcp pp han conptituido en cIp.pop y como tale? han i -
rrumpido en el panor'^raa. pocial y político del Peni Gontem—
poráneOo 3pte campo optá contituido por divoraa? verticn-
tcp ótnicpp y de nacionplidadep. Dentro do epte campo puo_
don diptinguirae Ipp aiguientep Cla.pep y moviraientop pli,iri
clapiptáps.

1» El proletariado, C...'nFtituÍ J'> a partir de la, difupión de
relacione? palariale?-en^grande? centro? productivop e®

portadore? y pn la induptria urbana* Su lucha, y organizar*
ción clapipta. da.ta de finop del ?iglo papado habiendo atra
vezado ñor diverpo? momontop decipivo? en pu configuración
corno cla.pe: la hegemonía, anarco-pindicalipta, lá. cripi? de
loe año? 3’0, lá? dácada,? de hegemonía aprieta, la quiebra

- de ópta. y el auge do lo? '^ño? 70« La profuodizaciotx- de la
Crieip económica ha debilitadp ?u fea.pe material  y la derro
ta política con la que pg cierra la década papada ha diemi
huido PU pepo Pocial y político. Lo que ee indtíd'áble e? -
que la probléraó.tica de la producción y de la? política? in
cb.ptriale? del eetado han ingreeado definitivamente al ám
bito de préocupaciondp de loe tr^bajadore?. Sin embargo no
pÓIo mantiene iniciativa.? parcialep en un contexto general
do defeneiva, pino que ha pido y ee un factor decipivo en
la conptitución de un campo popular erecientemento tmifioa
do y' autónomo. Divereop elemento? de pu experiencia de lu'
cha y organización pe. han geperaliza.do en el campo populan
Dirigente? y activiéta? pálido'?' de' pup fila? han c-^ntribui
do decipivamente a la expanpión de la organización ponulais
La identidad del dapiPÉio de aborda largr-mente la? fila.p de
le clase obrera propla'Aente' dicha. A lo? proletario? pro
piameute dicho.» deben incorpora,r?e en el a..nálipi? y valo
ración otro? deptacamentop que forman pa,rte del •‘t'r-bága.-
dor colectivo” en el peculiar capitalipmo peruano» lo? o—
brero? de pervlciop* y lo? pemi-proleta.rio? (talLePipta?,
pmbula-nte?, etc.) B? necepario tener en cuenta, también -
que la? pebuliaridade? del doea.rrollo ca.pitalipta deforma

" do y la generalización de eptrategia? de pun^-rvivonciap a
invertido en mucho? ca.?o? la e?cipióo clapiea del carita—

«••lipmoí producto r
pando lo? proniuctáre?
pumidore? colectivo?,

co-lectivo—coopumidore? individúale?, pa
individúale? a articularse como con

pociale?. •*

Bn necepario hacer un balaaos- de pu —
A la, bañe la creciente in-

2o El camnepinadoo
procepo de diforgnciación,

corporación a.l mercado (agricultura para la. a.liLí:aentación
popular o para la exportación^ y por tanto la reinyindic_p
cione? ligadap a. la. problemá.tica. de la producción (Pin ce
jar de- eptar prepente? la? .vinculada? con la nropieda.d de
la tierra)» El carapepioado comunero a.ndino (centro y pur)
y el campePinc.do pa.rcela.rio El oroleta.ria.c'ío vagrícola y
loP trabajp.dore? .cooperativo?.' Lo? procluctore?

(copta y pelva).
agrariop

ind epe odient e p

prolet-^ria.-? y pu de??
movimientop. El carác

La.p cía pee popiAlarep urbana? no
rrollo ni interior de diverpop

ter de eetop movimient^:.p: pobladoree por la, tierra, lo?
democra-ciaj pemiproletario? y even

3.

perviciop Uápicop y la
•tJuáLee, talleriptae y ambulante? por.el derecho a,l tr^^bago
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y R. un ingroFo juptej
ne? por la educpcióo,
apalariRdo? n ̂ pro uctivop
libre orgRüización píoIícrI

4. La pequeña burguagÍR nropiot-^ria urb.an;%
la ciudad de Limp y el 1

capo ran.p agudo-de c utr'KHcción

muTorep oor lo. puporvivo'ociaj ,jóv£
ol trobpjo y una IdQotida.d propia;

del eptado por ol pol'rio,
la democracia

la

V

El C'í^so.de
ap "iverpap rogionePí, El - ^
entro peón mía. y id.oólo,gía

5* Lop intelectualop.
rio pu

ver con

Sn lap últimap décadap ha pido
inclinación ha.cip la izquierda,

el ahogamiento piptemático aue el eptado ha hecho
de la producción cultura.! y en ^articular do la univerpi-
dado" Sin emb.f^rgo la a.upsncia de uná^áílida vincula.ci6n -
polffcLc.a y programática del movimiento popular,el impacto
del debilitamiento de este en Iop añop inicialop de la dá
cada, han' llevado a oue alguna.? capa.p de la intelectuali
d^d, particularmente lap má? coprnopolitap, '
titud .excéptica q.ue. puptenta opcionep polític
ta.p.

nofc
Epte tiene que

crezca una ac—

ap refoni'x ■ -

Una modificacián ''e repercupionop eptrátágienp on ol campo
nopular gf Ir- que tiene que ver c-jn la expa.npián y fortnle
cimiento de' lap organJ.zaci :'nep pocialep populare? en todcp”
lop ámbito?. La c.ontraofenpiva burguepa: departiculadora
(caso del belaundismo) o cooptadora (capo del APRA),
ca con GPta muralla, A la bape do epto pe
tradicián fuertemente orgánica de la?
ciona-lep,. Articulacionep
tas organiza.cionoF
fenpa.),
lít'ic O.P
bra.

La exiptencia 'de una. reprcpentaci )n
izquierda (lU), Lop partido
de lo'p proyecto? optratágico
curpo. La epc ipi<5n

y la? demá.p epferap de vida,
aia embargo profundas limita.cioneps
pu accián práotiPa eptá crecientemente diptanciada f'ie lop
movimiento? pocialep, carece de una a,rticula,ciín epta.tal
alternativa en curPO (existiendo má? bien una cooduccián
que bupca incorporar lU al eptado hurgué?) y reduce fu ae
tivida:d práctica a lop procepop electorale? y la. epcena o
ficial. Tal como peñalamop al hacer el balance de lo?
Pulta.doF electorale? de 198& en la II Sepién del GC,
errorep céntrale? de lU tienen que ver con eu débil pro
y.eccién como alternativa de gobierno y la a.ueencia de una.
propuepta, y voluntad práctica que enrumbe hacia, la. cons- —
truccién de una correl.-'cién favoralbe (correlacién que d£
ría incluir el afianzamiento de una política' de frente ú
nico

factor,;?

cho-
encuontra una

cíaPe? populare? na
PGCtoria.lep y region.a.lop de “

oderacionep, céntralos, frentep d-e de
Débil articulación na.cion<á.l.
nativap : nrmient op

ep-

Las tra.dicionep po"
fundacionale? y puntos de qui¿“

Dblítica de masas de
a su interior coao expresión
y programáitcos qué están o ja

que aún se mantiene entre la polítia
Esta, repreaentaci'n tiene

a

te

re

lop

interna de largo aliento,
de poder popular, etc),.

la conptruccién '.le lo?

Sin embargo no pe puede dejar de tener en cuenta, lap fipu—
rap en el camoo popular:
en el peno de lU no'eptá definida, la. hegemonía, disputando
dos orientacione? básicas cuya existencia no e? ni efíme

paande n la historia, del pro-
en el canpo nopular;

ra ni arbitrj^ria sino que re
cepo de acumulación de fuerza'?
revolucionará'.Ip y reformiptap.

Así mismo existen fuerzas del campo popular que están com
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prometidas ep Gstrat^gias de. áej'rotp.5 principaleratote las
que se expresao. 00 los gjaupos-alzad es en a.rmasc Estas o-
rientaciooGS, tal somo se señala, más adelaotcj, respoocleo
a visiones voluntaristas y dOigmáticas ''"’c la realidad, co£
cepciooes a.ut-.ritta.rias de la, revolución y el socialismo y
fe. esquemas estratégicos que no toman en cuenta la? prbfun
das transformaciones que ha vivido el país y cu.;¿o ■ actor
decisivo h^, sido el movir-iento p.eaula.rj Sin emba.rgo exi_s
ten sectores significativot^ do 1 enmoo p!,'pula,r que pueden
ser atraídos a ellos 'en la inedida que el final de la. sem¿
feudalidaci y el i.nicio do la, pr. dominancia del capitalis*^
movha dejado enormes bolscnos sociiles y geogr-áfico
denaclos a una situa.ción . de miseria sin salida? en la, medí

'  da que la ajapliación formal de los derechos polític.os ha,
■  estado acompañada de una creciente reducción de los esce— '
narios para su ejercicio? en la medida que el viraje ha
cia hacia la izquierda de la sociedad expresada también -
en la generalización de diversos c ntenidos demjCráticos
antiimperialistas y socialista,^ no ha eetadg acomoa.ña,do -
de la artióulación dé un movimiento político de masas qu'e
recoja y articule eficazmente y con un proyecto de poder

ttodos estos elemeatosi- Bs por ello que estas nrbpuesta.s
no sólo han ganado un lugar en la. escena política, peruana
sino que se han convertido en a;lguJiB.s coyunturas en acto--
res de decisivas modificacioneSé

Las fuerzas intermedias.

C Debe aüadirse un apartado acerca, de las cláses vacila.n-.
tes, los movimientos en los que se expresan su, represen
itación política, su ideolog'ía y prá.ctica cultural* A —
qu£ es necesari o' t .:)ma.r en cuenta a cap per burguesas no -
monopélicas del c-amno y la ciudad, las capas altas de
la pequeña burguesía propietaria y profesional, eus ine
tituciones, etc.)

. coh-

C.
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L.. CORRELACION ES TR.i TüGlCAA/ .

■ Lr', corr^.l:'>.ción de fuei'zn.s es en el momento actual

Z'-'Vorr'ble al Ga.m,po enemigo» Sin embargo, esta situación se da al
interior de un oeriodo de varias decadas ca.r"'.cterizando poi' la ten

dencia a^scend^nte del cr .ino popul.ar» L'cs. fuerzas que lo integran'

no sólo,; se han perfilado afirmando en los diversos c'-'rapos en los
que se desenvuelven su existencir, sino que han apa.recido .niveles
de Central!z'”cio'n g de identidad .:,ut5nom.a que son componentes de
cisivos del RvCti contv..vapo:r.noO, ijesde la vigencia, r.inova,da de la
comunidad c mn^sina hast-"' la exi&t„.ncia ie un^- ira lort^nts corrien

te, cristiana vinculada a. 1" ludí/' - g '.spira.cion popul::i,r
sendo por el clasismo en los si.ndic-’.tos, y 1’ red de organizacio
nes de supervivínci.a, son muestran de esto. La conquista decisi
va.-de este ca.mpo h’ sido la-, ,a-^'-'.rición de un^'' representación poli-
tic*^ propia,, del c aapai oopular ; Izquierda Unida:,.

Este proc.-.so, sin embargo no ha, culminado. frente ,a el , en
la-:, líltimaa-décadas, 1.- clrs.:; dominante se  h ■ visto oblig.ada :a mo
dific r .el sistemn,T de dominación en función d: . Irenr o derrota’ el

ascenso. Se han sucedido tres procesos-de refonn; . agraria, marchas
y contrariar chas en el terr-...no de la. ivV'orina de la empiasa, h-a cr_e
cido el apar-ato est '.tal y se h hacho decisiva, su pan-ticipa.ción
¥en 1' eco.no'mía.. Pero por encima de todo se hn sucedido, fraca-
s'-'ndo uno. tras otros, diversos pr- yectos de nrticlación de los

movimientos socir.es y l-^.s cla.ses a la institaxion: ilid'd estatal

Ni él corpor -' tivismo ni el "¡osterio c restablecirai :nto de la dem^
craci-'". liber-.'l D"ri''9.mentaria h n logr'do coootm irir-m¿meante la

movilización popular y sus múltiples expresiones. Ha.ñ logrado sí,
como sucedió *en 1 coyuntura de 1-' tr-nsf e.r encia de 1,978-1930,
raribsorver l-\ posibi-lidad de ,, que en el pa.is , se ahriera crisis

políticas generaliz-'das,
tr- iso en l:i

En esto h^ sido factor decisivo el rc-

con-; trucción de los f .^ctores subjetivos.
Es .por ello qu-e en nuestro p-ais no se vive un si ua.ción

itratóviea. No. ast^9 en curso un^9 transacción en

tre 1. .& fuei9za.s de 1, r .volución y 1' ntrarevolcuión, transac
ción que daría sustento i', aña insi uciona.lid'  d burgalesa modeina

de u&t''.bilid;'d j c
o >D

1

SU ceptible de ser crecientemente -damocra;,tizada, ca

proceso de lucha popular

tutivos

¥mas evidente la, ino prcidad del sistema

y enc'-'uzar dentro de 1 ^

fic9tivoe

estatal p-

p.;".rtir de un

regul ..d y del uso de ma.c 'Jiismos consti

del régimen burgu.Ss p- 9.r .lamentarlo. Se ha9ce  c da día

Tíi incorporar

ligitimida.d e instituciona.lida.d a, signi-

secto.res sociailes y las pee tos de 1. vid,^ sociril que lo
Lo que est en curso es un proceso de cre-

el cu"9l se ven perfilando los campos de
una con:Prontación estra,tégica cuyos pl. 'zos y formas depanden en
buena cuenta d¿; lo que hag6rmos los revolucionarios.

Ln;conflictivilad,

dos los c sos,

clases o

desbordm y reb^sriji.

dente polr.:' ¥iz.-'ción en

sin ser nsces ri.amcn te9antagónica en to-
p.tr;aviesíT. el conj xnto de relcaciones untre la,s

Se ali-nent-a much.as veces do remamo- tes precapitalist.as

Aliment.adca por la

individuales en algunos

1 violentismo, el o portu

so cia.l y política en ,1a
que se h -n intensifi-

la, delinciioncia,,

el racismo, el p.atriárc.alismo y el ma'^.chismo,
^crisis se exprasn, en pra'áctica.s s'oeir'lws

Pero sobre todo íidcuiere forma,

clases -y en l'i disputa política

cado entre el AFRA e lU.

Cíisos represivas;

niffirao.

luchn de
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-'s ni'tidr.s de al nivel de conflicti

■  +'orm''. que h' tomr.do el r_e
crvci. nte militnxdzn -

Históricos sino

Un;i de los -xor siones

vidnd que ar^'^viezo. I- socio-dad os

gimen li beral-p'-.rl: .mantario debido a,, la,
cidn de l.a política no solo tiano ."¥'jitacadontas

triimbien foniv política y jurídica on 1 ¥
Su crocimiento estos a-aos s- explica pói 1:

'.r.

Cosnti tución de 1979»

puesta, en vigencia

loi- 1 doctrina, de

acción
de un plan .do sofurid'd interna alimentada
sapurid .d Macional, cuyo justific tivo inicial fuá 'I"

.  de SL y que r^^nidomante '"'molió sus olpjativos
fom 9 -o de lucii-a y expresión lol c imoo 'looular,

se h-' sellado un-', u.nid.''d ideológic-. en los altos mandos de -
concaación reaccion'.ria,, anticomunis-

diversn.s

Sobra esta, b'se

a la.<ô

p.s ¥PF/i/ij, v2n torno = un

tay g-onocida de 1', 1 ¥cha antisubei9siva..

tro p''is rapx'esanta un )unto avanzado
L icha rovoducionaria ennuastro continente o bl proceso
rtvolcuión peiuana debe ^tornar an chonta tamaein li, ¿xi¿'.

a da un" cox9t'elaClon da rru-orzas munair .I y contin ntal,
oei-i-'D :.lo ' da crisis que lo

s indudabia qua nux'j

de 1

de la,
t o-nci

Atravesando el Imoe-i-ialismo yanqui un

a b''sc.ar, reco'iíi9xoner su hegomonia añ ;.l mundo.; es indo,-

1 proceso de renovación democr.a.tiífca dol socialismo
el t-;rce.r mundo (y par ti cu -

la.mionte en Centro América-), y 1 intensificación de la dis
puta oor raeic dos y zonis de influencian por p^ rte de potencian

impoX'ialistan menores, ¥ a.bren brechan imoor't:ntes .pra. ol desa

rrollo de nuetra, revolucione

móraica y: nqui y do I=
trav

ana o una

dable que e

los triunfos revolcucion-arios en

El curso mismo de la exásis ecro-

xvcoiíi )0,&ición de sic b: se oroductivíi a
evolución tecnológica y la centralizaciónd.-a un:, nueva r;

alpunos px-obl .mas estxuctura-.

pone de -manifiesto en el

del meic. do do c>' )itales agudiz

les de nuestr- eoonomí-. tal como se

deterioro irx-aversible de los .texminos de intercambio (sen. pox*

es

la crida valor.de nuestr-' S sxoortaciones tradici-n.-les o

el cierre ds merc 9dos a. In.s no-t a.dicionales)  y al peso de la,
doudr, óxterna.« nto r.gv-u z;.a el px-oblsma. naciona,! y lo vincula'

de ma.nera inmediata al oroblama. condicionas de vida de lasAl

menas =

. el iuLp.:.x-iaismo yan-
¥ica sobre el conmi -

d-'do óa.SQS ;

en función de ;xfia.nz.''.x<la xefuxriendo n.l uso aoirto de la fuer

za, ta¿l co:\ia> sucedió en Granad;: y hoy en el conflicto Gentronme-

r-ioano. La llamada ex- ; deagan esta car''cto;rizad<a po'- ' el re-^-x-oSO

"n una oo.tític-.'. e'- t rior cnrraJi m. nte antico.munis'ta, a,bi rt''mente

iht .xvencioiiista y contrarrevolucionarin/o Es su desax-rollo lo
que ho', llevado una situ vción de equilibrio de litx-za'.s la gu_e
rra sin presencia, de 1-s 'fuerzen de .izquiexda, en Chile, Para

ello Se a;p,oya en los sectores ma,.o x-e> ccion .x-ios. .ude cada pais

A tx'? ves ando pox- un.i f se de detexioro debido a'los escándalos,

internos mnjntiene sin embnxgo I"' inicia.tivn,. en el continente

y e.a el -mundo bunc creax- las condiciones ¥ p x-a. gar'-'ntizar su

continuid d en la conducción del esta.do norteamericano,

Se h-' int; nsific^ '.do la pr.;oenoia de 1 i soci-'.lderiocracia  en "

el continente D'',rt culax-m nte en rola.ción con los proyectos Xje
fox-mistaos y m-ovech ndo la fr.'v de roi-'-comodo xox- la, que; pa,sa

el irapcX'ir lismo .ya.nqui y las di-í"'icult::des qu tiene -nr la px9_e

tenpx- en cuenta, que
,  pera'-do su nevémonia nistox

-jüi los í],timos a.aos ha.

Sin eroba.x8g
no sol 3 h

nente sino que

o

qui

4-
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senda de rr.ovimentos revolu-iioriaráos,

movimiÉntlos en curso en centroamerica. ,y

en el Perú, a diferencia de la decada pasadt
los gpiaes los moviraeini-os deraooráticos y p jpalare
derrotas y l8.s dictaduras, haxi
,beralgarlamentarios.

La evolctC-ión de la correlación
para el aumento actu.-’l en los
dos en el docmmento del pri^.r c'jngreso.

El Apra, supera.da la crisis del 80,
ción de par’tido con vocación h.egemónica acentuando sus rasgos
autoritarios y caudillistas,

Con la salvedad de lo

de fuerzas debe desagregars

ha recupei’ddo su condi

s

la peculiar situaaiónT'
en 1.. mayoría de

han sufrido

sido reeplazadas. por regímenes li

e

diversos cr^mpos que están .seña.la

e

La r^.compoOtros partidos prácticojmente han desaparecido„
sición dtí la dominación a. través de proyectos de segmentación
de la, oiramide ( crooptar a la cúspide gran burguesa,, dividir él
ca,mpo poxjular, modernizar el Estado y utiliza,rlo como mecanis-

adentro). En sú conjun-
de articulajr en -

mo dé negociación hacia, afuera y hacia
to el proyecto descansa.'sobre la voluntad
torno a un caudillo tres mecanismos fundamentales de la domi
nación: partido, esto,do; y FPAA.

La debiliiic^d 'estrai-tégica de este proyecto está en su inca
pacidad de recomponer globalmente la, economía y la sociedad> y

en los últimos años
El ca

de cooptar o derrotar a los factores que
se-han desarrollado autónomamente an el ca po popular*

más recientementeso de los movimientos clasistas po'palG,res y
y prácticas democráticas de supervivencia

es la pérdida definitiva
de las organizaciones

Otro factor de deiíilidad estratégica
zonas de guerra, en

entre mando civl y mando militar*-
del monopoD.io de las armas y la apertura de
el país; Las tensión;es

La debilidad estratógica cehtral. del campo .popular tiene -
retraso en la a.r

Modificando la r_e

es que será posible producir una recomp£
de relaciones de poder en la socio

conducción democrático-revo-

los gérmenes de violencia p :)pula.r (la violencia
soceda,d peruana) *¥ '

que ver con el factor subjetivo con el grave
ticulación de un proyecto eolítico propio*
lación Partido-masas
sición global del conjonto
dad. Sólo así podremos dar urr'
lucionaria a.

es un hecho estructural en 1

sociedr:d peruana una disputa ostra tégi
En' ella busca cerrar: la brecha abierta

por el desajuste entre economía y sociedad por un lado,
talismo dependiente y clases populiares, y entre sociedad y -
estado, ampliación y forte-lecimiento de la democracia socúl
y limitaciones y recortes de la democr- .cia políticco, en su for
ma liberal, por otro* A fines del siglo XX es indúda'ble que
el capitalismo como marco adecuado para la construcción de la
rrción y la democmciír yr- se agotó,
f" se histótica del país
en disputa es 1
entre agotrmdento histórico y agotamiento político)*
rencia de lo quu hicimos en el Congreso Fundacional no debe
mos confundir lo oue es nuestro objetivo y desafio político;
"darle un curso democrático revolucionario a la crisis" con el

Esta en curso en 1.^

ca de largo aliento.
G0.pl-

Es imposible una nueva -

beajo el signo capita,lisitia, lo que está
forma y contenido del tránsito (diferencia -

A dife-

curso fc spontojaeo de la reqlido,d. Hcaerlo nos lleva, como ha.
sucedido en diverscas ocasiones,_ no sólo sub^aaloran la, capaci
dad de absorción y recuperación qme tienen las diverscus frac
ciones burgalesas sino negligrr Ir importancia del factor con
ciente y reducir i;l ^^artido a ser un obs;.;rva.dor. En es
ta disputa (;f:tan en juego estrategias globales que imbri'ncan^
los camp:'s de rolítica y de la au..,rrae Tía ofensiva que se
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despliega se'.bre el csjnpo popular -es- unr ofensiva político-
militar, Es en este, contexto que se desarrolla la a.ctUcal -
fase, de acuiaulaci<5n de fuerza.s del campo .popula,r. Esta, e.~
vita.ndo en lo, inmediato, un clioque fr)nta.ly so desenvuelve en
la confrontación oílítica y de masas con el proyecto a,prista,
recurre a la tra.nsacción en. funci ón de pr.jser^/ar fuerzas y
no ^,az¥a hacer de esta la caractt-n-ístic.': central de su pro-

. yecto, ¥ . , "

El control de la situación lo mantiene la el e doninaji-o-

te,, .teniendo la iniciativeo el proyecto que onca.beza. el ¿.PRA
Dos lógicas-que se entrecruzan en el camoo de lea dominación
lii lógica de la. nautrr.lizpni.ón y'la. l .óg:
Por otro l.=:do esta-,

trategia

a del extermiriiOo

ep curso, desóe el c.-ompo copular una es-
provoo. dora y ,: de derrota..

Sólo una de.cidi-da, iniciativa táctic0>-estra,tógicá de parto
del P, a la cabeza de lU^ y de un blpque de fuerzas po.pula.r-
nacional podrá buscar revertir en los ,pró.xi .mos anos, esta en
rrelación desf-vorable. Existan con.lioi .)nes objetivas y sub
jetivas para una inici,ativ.a de. esta, di mención. En la.s últimap

-en 1 vida,9social, la cultura y la
colectiva,s y tx-.a-..iicienes popula.res quo *

conquista de un Perú I-Juevo. Los sucesivos pr_o
yectos de la. clso d-orai.nainte ¥ se hmi ido desmoronando. Y hoy?,
comenzamos a. percibir elem9entos de crisis que pueden desem
bocar en una. crisis dé estado, 'Sin' embargo' , por la carac-

clses, dcl Estado, 1-a. revolu-
solución rápida,

is y *en Ccuda. una' de
pecul iar la relación entre lo

En términos general-es
que ambos aspectos están px-esentes en el curso de la x'evolu-
ción y que el peso de uno u otro dependerar
de las fuerzas.acumuladas
producir en el campo enemigo.

VI LA ESIARTEGIA DEL, PODER POPÜLAR, EST/íRTEGIA DE GOBIER-

de^cadas .se -han afianzado
política práctic.as
apuntan a la

terísticas de la estructura
ción en nuestro país no será un proceso de x
Su desenlace atx9avesa.rá cor divex's-as eta. -j.
ellas se planteará do manera
política y lo militar. p o d c- ffi o s afi rmar

antes que na,da
y del nivel de crisis que se logre

NO Y PODER. ,

Nuestra Estrategia, se propone la cosntitución de un bloque
na.ciona.l popular ca,pa,z de erigirse en nuevo poder, es decir
en un nuevo i-ógimen estatal, y de motorizar una .profunda' re-

pais. Luchamos por la conquis
Nacioncal y8Popular en camino al

derx9oc.ando la, dominación del imperialismo la gran .
destruyendo el estado burgués semi-

colonial a través de la acción revolucionaria de las

Nuestra Estrategia es por tanto ;

novación cultural y moral del
ta de un Poder Democrático,
Socialismo,
burguesía y sus aliados.

ma.saa.

)

i

le. Una. estra.tqgia. de poder. Apunta a, conquistar no sólo
un nuevo régimen estatal, sino un nuevo tipo de Estado cu

yos mecánismos fundamentales do estructuríición sean los de
la democracia directa. Eii ese sentido se bpsa en los prin-

el funcionamiento permanente de

a todo nivel y la centralización

cipios de la; revocabilidad,
la.s asamblea.s popul.ares
del .conjunto de funciones en. la asamblea
vo Poder será la. pr.,)yeccióir estata.l
nizativas naturales de las

""¥r

soberana,

de las foxma.s de orga
clases copulares y los movimien*-

E1 nue-

tos sociales 4k>

2.9 ,Una estrategia de nvasas
acción de masas.,
p.arti calar 1

o  Se constxuye a partir de la
recoge sus expL-;.ri-enGias. y tra.dicienes,

est-x8a.i; -,,:gip. , n- i-i.ategoásta de Poder se afinca en
En
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el fox-talecimifento cotiiiano de los g.emenes o embriones de -
Poder Popular que emergen de la lucha popular; asambleas poiDU-
lares y frentes Defensa, organizaciones gréniiales-y/ econo
micas, de producción y de supervivencia, rondn,s  c 'mpesiñap
otras fo-TOFS de, autodoi ensá. A la lógica , de fortalecimiento;
de estos embriones de nuevo poder se subordina la ac’j;íiulaci-ó¡n'

de fuerzas en el Estado 'Sur¿xiés y lo def .nsa y aiüpliaci'ón de -
los derechos democráticos,

3, Una' estrategia Pevolcui .naria, porque se propone acabar
a través de ,1a acción revolución.',rica--do masas, con el actual
orden burgués semicolonial. La acción .revolucionaria de .masr.s
se desenvuelvo en lo innedie.to, de maner'a prioritaria, como la,
lucha jolítica. Se nutre - de la luch- rtíinvinlic; tiva o inte

gra de manera subordina-ia form^as; de autoief'^nsa. En su desa
rrollo, en el contexto au unn, crisis revolucionaria en lucha
arma,da.

4, Una estrategia, de Frente Unico .con conducción de clase.
Tanto por su programa, como por leas fue.rzas qu compromete la
revolución raaria,te'guista busca, establecer un nuevo -poder que
representa diversos intereses y respeta el olur“'l:-usmo de inte
reses sociales y políticos , al interior d.el rógimen democrático
popular y la. legal±da,d soci.alis-ta,. Esto ti;.;ne, a.Gtu.almente, -
expresión política, en lU exp.resión soci;-íl. en 1?^. Asamiblea. Nació-’
nal P:)pula,r. El Frente Unico de la revolución'qut; se construi
rá a pa.rtir de esteus experiencias será ir?„ pl.asma„c.ión más ajnplia
de estas cara, terísticas.

La hegemonía de los trabaja.doras y en p.articula.r de su ao-
luimna, vertebra.1, la^ cla.se obrera ̂  la garantiza la presencia

dirigente del Partido Revolucionario de Mas.a,s,, En ..su forja, el

PUM es un desta-camentó- que .aspira a conflo.ír en un sólo par-tdi-
do- con los demás partidos herederos de Wiariategui que existen
al interior de lU..

5. Una Estrategia, de Gobie.rn') y Poder. En la medida que se
desarrolla ..proyectando a las fuer,7;as- que organiza a disputan

en todo momento la conducción global del pais a las diversas
fuerzas burguesas, Y pana ello formula,, de acuerdo a las G.a-

racterí ticas de ca.da periodo de la, luchfi le cla.ses, propuesta-
de Gobierno Na.ciona.1, Apunta a-sí a- conquistan una- amiolia legi
tiraidad para el bloque •^.:)pula-n, a acumular fuerza-'s de diversa
índole en torno a- su alternativa de Gobierno y a producir una
si-t?uación excepciona-1 de d-.)ble poder. De esta manera se inte
gran y superan en una perspectiva oropia las. conquistas de la
democracia burguesa- y se ubica -la posibilidaid de llegar a ; —
ganar el gobierno del actual Estado c .<mo la conquista de una
palanca más pa-ra el proceso ,de acumulación de fuerzas: que tia'
ne como escenario principal los factores de Poder Popular.

/ -

-

En esta- persp-ectiva el Plan de Gobierno-es una herramienta

táctico-estratégico - de acumulación de fuerzas . Expresa, los
intereses de las clases que buscamos unificar en cada, periodj
de la, lucha política, ■ Apunta a modificar l-a correLación de -
fuerzas en beneficio del des,arrollo de tas clases y a esta

blecer un gobierno excepciona.l, de tra-nsición, antesala de la
confrontación po.r el Poder,

es

.)!

CDI - LUM



- 26 -

6* Es \Alía Estí^.tegia Integral, /isume en su dcs-'-rrollo la
organización y la potenciación de todas los aspectos de la -
vida 3e las ‘nasas. Teniendo como eje la lucha política, la
forja cot:^iana.del Poder Popular, articula, la vida producti

cultural y social, religiosa y ética, de la,s clases popjlva,

lares. Desarrolla en cada uno.de estos ámbitos una altQrnati
va propia que desligitima y derrota las formas burguesas y
reaccionarias que son ..'"ctualnente hegemónicas en ellos. La
firraación cotidiiEaie de la soberanía popular se desarrolla
disiDutando palm a palmo con la Narguesia y su Estado.

Es una Estrategia Político—^Wíilitar7.

PERSPECTIVAS ESTRiiTEGICAS DEL ACTU/Jj PERIODO

POLITICO,

VII,

En la fase actual de la lucha, ravoluciona,ria, nos propone-a
mos lanzar una ofensiva política de masa.s que ponga definiti
vamernte la iniciativa, de nuestro lado y, siarultaneamete cons
truir las condiciones de protección de las musas  y el Parti" ■

asi como para poder condáicir el transito de la crisis p2
lítica general ala insurrección general del pueblo. Estando
la política a,l mando y desarrollando como forma principal de
lucha de masas, el Partido acumula fuerzas milita:^s a la d£
fensiva en imadoble perf^pectiva. Esto exige mando único y -
ejecución especializada^

El siguiente paso estratégico-,esla generación de una cri^
sis" política gener'^1 en la, cual el campo popular- tenga un pa^
peí protagónico a Amrtir de los factores de noder oue haya lo
grado construir. Para^^ello debemos proponernos conquistPur al
gunas posiciones fund'--mentales nue en su .conjunto d señen una-
corr ela,ción. alternativa, a la actual. Esta correlación es el-
resulia.do de una salida, a la actual situación, que siendo básj.
carneóte política incluye factdres decisivos de fuerza en ma
nos del campo popular y de su conducción política. Esta corr£
lación que buscamos construir es una correlación, que nos pone
a las puertas de una confrontación revolucionaria; en condico-
nes favorables pa,r''; nosotros.

do

Estas posiciones son;

1. La construcción de -una nueva institucionalid^.d. popular cuyo
vértice ha de ser la ANP, Institucionalidad con ca.pacidaéL -
de centralizar luchas y movimientos, autodefensa  e interlo-
cusión,

2, La construcción del Partido co.mo factor hegemónico en lU y
la sociedad: base de masas, propuesta programática naciona.!
popular, liderazgo nacional y factores propios de fuerza. La
articulación en torno
te de una mayoría estratégica copular que sea capa-z de con
quistar una victoria, electora,!.

3, La derrota del proyecto a.nrista y su. actual conducción. El
resqueba.jaraiento de sus filas, la neutralización de fuerzas
intermedias, -

una lU renovada rcvolucionariamen-a.
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4, La, dorrota. política dcl actual 'nando railita.r y de la es
trategia, ea curso. El resquebra.jamiento
nalidad en b^se a.1 ‘esarrollo de las contradicciones que

entre subordina,dos y mandos, y al interior de los nro--
pios .pandos genera ia. e strategia,. genocida, contraponién
dola a. la, estrategia, de D ofensa basada en la Soberanía
Nacional y Popular,

5.La derrota de las estr-itegias inilitaoristas reabsorvien-
do los f ntores sociales que la alinentan, r:,briendo un.
curso popular aiternaLtivo en IcO.s franja,s geográficas y  -
sociales en lascuales esta.s se desenvuelven, aislando a
los núcleos reca^lcitrantes y dotando al campo populan de
los instrumentos para protegers.e de las provocaciones.

su institucio

Gerardo

22.06.87'

/
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